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			Capítulo 1

			

			

			

			

			

			RICK no lograba situarla.

			Estaba parada en el vestíbulo, junto al mostrador, casi tan tiesa como el traje negro que llevaba, con un portafolios rojo pegado a la blusa blanca, escudriñando la habitación llena de gente.

			Tenía pinta de ejecutiva, salvo por el pelo… Rick ladeó la cabeza y arrugó la frente. Llevaba el pelo negro y revuelto, cortado en picos que sobresalían hacia todos lados, como el peinado de una artista o una modelo, no de una mujer de aspecto tan serio.

			Rick se rascó la mandíbula. Qué raro.

			Conocía muy bien a sus empleados; a los investigadores, por su nombre, y al equipo de apoyo, de vista. ¿Era una empleada nueva, o estaba allí de paso?

			Intentó despejarse. Aquella joven no iba a convertirse en un misterio. En dos minutos la tendría analizada, clasificada y fichada, como todo lo demás en su vida. Se dio la vuelta y se concentró en lo que estaba haciendo.

			Se enderezó la corbata y se subió a una silla, componiendo una sonrisa.

			–Quisiera felicitar a todos los que estáis aquí por un trabajo bien hecho. El proyecto de Hinney & Smith ha sido un gran éxito. Ahora podemos distribuir nuestros productos por todo el país con nuestros propios medios, hemos reducido costes y nuestro margen de beneficios ha aumentado. Somos una empresa más grande y mejor, y estoy orgulloso de todos vosotros –levantó su copa de champán–. Por un gran equipo con un brillante y próspero futuro.

			Bebió un sorbo entre gritos de júbilo y silbidos. Había hablado en serio. Eran un equipo fantástico. Su dedicación y lealtad había asegurado otro triunfo a la empresa.

			Su mirada se posó de nuevo en aquella bonita desconocida de aspecto fresco. Estaba en la puerta, observando con despreocupación a sus empleados.

			No tenía copa. Y eso, él podía remediarlo.

			Se bajó de la silla sonriendo y comenzó a estrechar las manos de sus empleados. Le encantaba alabar a la gente cuando las alabanzas eran merecidas. Y, qué demonios, todos ellos se merecían un hurra.

			El siguiente reto que lo esperaba era la fusión de su compañía con SportyCo. De ese modo, su equipamiento deportivo tendría el doble de fuerza en el mercado. Era un riesgo lanzarse demasiado pronto, pero no podía esperar. Estaba deseándolo. No se había pasado diez años trabajando como un loco para acobardarse ahora.

			Seguramente era mejor esperar, antes de embarcarse en un proyecto tan ambicioso, a que su imagen pública de playboy fuera cosa del pasado. Era improbable que aceptaran que fuera presidente de las compañías fusionadas si la imagen que proyectaba no era la adecuada.

			Los últimos seis meses con Kasey Steel deberían haber convencido a todo el mundo de que había dejado atrás sus tiempos de vividor. Sus amigos empezaban a aceptar que había sentado la cabeza. Así que los círculos empresariales tampoco debían de andar muy lejos… ¿no?

			Le estaba costando mucho librarse de su pasado. Su pasión por los deportes extremos que todo el mundo consideraba una locura; sus noches de juerga y alcohol, o su afición por las mujeres. No había podido convencer del todo de su cambio real. Hasta ahora.

			Tampoco esperaba que una relación estable pudiera tener el efecto deseado sobre su reputación, aunque no por ello iba a dejar de hacerle un favor a una amiga. Además, aquel favor, era ahora todo un aliciente; por fin tenía la oportunidad de sacudirse su mala fama y ser tomado en serio.

			Lo había conseguido. Sólo tenía que seguir por el mismo camino. Su mirada se dirigió otra vez hacia la puerta. Cuando hubiera etiquetado a aquella mujer, claro.

			Se enderezó la camisa burdeos y se alisó la corbata de seda morada. Se abrochó la chaqueta del traje y se miró los pantalones a juego. Estaba bastante pasable.

			Recogió otra copa de champán de la mesa y se acercó al mostrador sin dejar de mirar a la desconocida.

			Era más alta de lo que le había parecido al principio, casi tan alta como él, con aquellos tacones negros. De cerca, su peinado no parecía tan alocado. Era más bien calculado, como el resto de su aspecto. Ordenado y preciso: sólo una apariencia de rebeldía.

			¿Qué era aquella mujer? ¿Una contable del departamento financiero? ¿Una bibliotecaria despistada? ¿O una maestra almidonada queriendo pasar por mujer fatal? Si pretendía algo así, desde luego lo estaba consiguiendo.

			Rick vaciló. Le daban ganas de dar media vuelta y mezclarse entre la multitud, darse el gustazo de fantasear un poco más con aquella mujer y entretenerse con las posibilidades que le ofrecía.

			Ella se volvió hacia él, y sus ojos negros lo traspasaron. ¡Era preciosa!

			Rick se acercó y le tendió la copa de champán.

			–Pareces perdida –balbuceó como un idiota.

			Ella le sonrió, levantó una mano y rechazó la copa sacudiendo la cabeza.

			–No, gracias. Y no, no estoy perdida en absoluto –miró más allá de él–. Estoy exactamente donde tengo que estar.

			Rick aspiró una rápida bocanada de aire sin apartar los ojos de ella. Le había sorprendido la energía de su voz, el dulce matiz de su timbre, la vivacidad de sus ojos negros. No podía ser tan distante y fría como parecía.

			Su mirada se deslizó sobre ella, el bullicio de la sala pareció apagarse, su respiración se hizo más audible, y su cuerpo empezó a desperezarse.

			Se aclaró la garganta, dejó las copas sobre una mesa y se puso en la línea de visión de la desconocida.

			Ella levantó ligeramente los ojos negros para mirarlo con una intensidad que resultaba inquietante, como si supiera cosas que él desconocía por completo.

			–Tengo una cita–dijo con suavidad, y miró el mostrador de recepción, que estaba vacío–. Pero creo que no es el mejor momento.

			–Yo podría ayudarla –se ofreció él.

			–Pues… sí –ella frunció los labios e intentó mirar más allá de él–, si pudiera decirme dónde puedo encontrar al señor Keene.

			Rick sintió que un extraño calorcillo se extendía por su cuerpo, y no pudo evitar sonreír.

			–Ya lo ha encontrado.

			Ella pareció sorprendida un momento. Lo miró de hito en hito lentamente, desde los zapatos negros hasta el traje, pasando por la camisa y la corbata, hasta detenerse en su cara. Achicó los ojos y escudriñó la cara de Rick como si intentara descubrir la respuesta a una adivinanza.

			Rick le sostuvo la mirada.

			–¿Doy la talla?

			–Oh… disculpe… desde luego –ella se sonrojó.

			Rick se irguió un poco más.

			–¿Esperaba que fuera distinto?

			–No esperaba que fuera tan mayor.

			–¿Tan mayor? –¿qué demonios…?–. No creo que con treinta y cuatro años sea tan mayor.

			¿Es que se le había secado y resquebrajado la cara desde esa mañana? ¿Le habían robado una década de vida? Estaba claro que ya no tenía los rasgos redondeados y tersos de sus años de adolescencia. Pero se cuidaba.

			Ella se encogió de hombros.

			–Lo siento, no pretendía… –apretó los labios y desvió la mirada–. Lamento interrumpir la celebración. Podría volver después.

			Él levantó una mano.

			–No, no tiene importancia.

			Pero ¿por qué había dicho que parecía mayor? Uno no podía ir por ahí diciendo cosas así, sobre todo si se era una joven tan bonita como aquélla, aunque aparentara tanta frialdad.

			–¿Entonces…? –preguntó ella suavemente–. ¿Dónde está su despacho? Supongo que querrá hablar en un sitio más tranquilo.

			–Claro –sus músculos se tensaron. ¿De qué iba todo aquello? Maldición. Escudriñó la sala en busca de su secretaria mientras intentaba encontrar una respuesta. Por lo general, su secretaria le informaba de las citas que tenía por la tarde antes de que se fuera a comer.

			Echó a andar por el pasillo, atento a la mujer que caminaba tras él, a su suave perfume y al misterio que la envolvía. ¿De dónde era? ¿Para quién trabajaba? ¿A qué se dedicaba? Él normalmente adivinaba enseguida a qué se dedicaba la gente.

			Abrió la puerta de su despacho y la vio entrar sin vacilar, contoneando suavemente las caderas. Se movía con perfecto dominio de sí misma, con ritmo musical, como una bailarina.

			¿Quién era? Entró en su espacioso despacho, que ocupaba una esquina del edificio.

			–Patrick Keene –dijo, teniéndole la mano–. ¿Y usted es…?

			–Tara Andrews –ella le estrechó la mano con firmeza mientras lo miraba a los ojos con calma.

			Aquel nombre no significaba nada para él. Ni tampoco, se dijo, el sobresalto que había sentido en las tripas al tocarla.

			Rick dio media vuelta, rodeó su amplia mesa de teca y miró por la ventana el perfil de Sydney. Luego se volvió hacia la mujer.

			–¿Y bien?

			Ella apenas miró a su alrededor.

			–He venido por su propuesta.

			Rick suspiró, dejando caer los hombros. El misterio se había acabado. Aquella mujer sólo estaba allí por trabajo.

			–¿Cuál? –se acercó a la mesa y hojeó los papeles que había dispersos sobre ella.

			–¿Cuál? –repitió Tara Andrews.

			–¿De qué propuesta quiere hablar, señorita?

			–Yo…

			–Estoy considerando varios proyectos. ¿Representa usted a un inversor, o a una de las partes involucradas?

			–No he venido por negocios –dijo ella en tono más suave–. He venido por un asunto personal.

			Él la miró fijamente mientras pensaba a toda prisa. ¿Un asunto personal? ¿Cómo de personal? No había olvidado ni por un instante aquellos ojos negros y profundos, aquellos labios rojos y carnosos, aquella piel tersa y bronceada, ni aquel cuerpo esbelto, cuyas curvas pedían a gritos una exploración a fondo.

			De pronto se sintió arder.

			–Soy experta en peticiones de mano. El señor Thomas Steel me pidió que viniera y le hablara de mi trabajo con la esperanza de que pueda ayudarlo a ofrecerle a su hija una petición de mano memorable –se inclinó hacia delante y le ofreció su tarjeta de visita.

			–¿Petición de mano? –repitió él, aturdido. Tomó la tarjeta y se quedó mirando las palabras impresas en ella, intentando aclararse.

			¿Se habría cansado de esperar el viejo Steel? Siempre estaba hablando de que se estaba haciendo viejo y de que quería tener nietos antes de morirse. Rick se puso tenso. ¿Estarían Kasey y él a punto de perder la paciencia? Esperaba que no.

			–¿Me he equivocado de persona? –Tara miró una hoja de su portafolios–. No, no me he equivocado. Porque usted es Patrick Keene, ¿no?

			Él la miró otra vez.

			–Sí, pero…

			¿Una experta en bodas? Rick cruzó los brazos y apretó la mandíbula, intentando no oír cómo le atronaba la sangre los oídos.

			¿Cómo podía pensar alguien que un empresario extremadamente competente y próspero, como él mismo, no fuera capaz de hacer algo tan sencillo y directo como pedir la mano de una mujer?

			¿Le estaría tomando el pelo el viejo Steel? ¿O se habría cansado de esperar a que su hija tuviera familia y había pensado que Rick necesitaba un empujoncito?

			¡Aquello era increíble!

			Ella apartó una silla de la mesa y se sentó frente a él con las piernas cruzadas y el portafolios sobre el regazo. La falda se le subió por los tersos muslos de manera sumamente turbadora.

			Ella le ofreció una tenue sonrisa.

			–Por la cara que ha puesto, yo diría que el señor Steel no le ha planteado todavía la cuestión –lo miró inquisitivamente–. Lo siento. El señor Steel vino a pedirme que me pasara a hablar con usted para ofrecerle mi ayuda si… –su voz se apagó–, si la necesitara –Rick alzó las cejas y le lanzó a la mujer una mirada sardónica. ¡Él no necesitaba ayuda para pedir la mano de nadie!

			Ella se mordió el labio inferior.

			–Tengo entendido que lleva usted algún tiempo saliendo con la hija del señor Steel.

			–Sí –dijo él con voz crispada.

			–Naturalmente, lo más importante es que se declare usted cuando lo considere oportuno, cuando esté listo…

			Rick dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

			–Gracias. Le agradezco su delicadeza. Creo que Thomas Steel no ha tenido en cuenta ese aspecto de la cuestión –ni otros muchos, entre ellos el hecho de que los demás prefirieran vivir a su manera y no como dictara él.

			–Intenté decírselo –ella se encogió de hombros–. Pero insistió.

			–Sé lo que quiere decir.

			Ella se humedeció los labios y miró su portafolios.

			–Acepté venir a informarle de que la planificación de peticiones de mano es un servicio nuevo que ofrece a hombres tan ocupados como usted la oportunidad de emplear a una persona –se tocó el pecho–, como yo, para ayudarlos a resolver numerosos aspectos de su declaración matrimonial.

			–Yo no necesito ayuda para declararme.

			Ella no vaciló.

			–Lo entiendo perfectamente, pero ¿está dispuesto a escucharme? Muchos hombres se precipitan a la hora de declararse, siguiendo ciertas ideas equivocadas, sacadas sobre todo de la televisión. Venden hasta la camisa. A fin de cuentas, la petición de mano es tan especial, si no más, que la boda misma… Es una declaración de amor y un compromiso que funda la vida en común de una pareja.

			Rick se apoyó en el pico de su mesa con los brazos cruzados y observó a la experta en peticiones de mano. Era agradable mirarla, y también escucharla… y, desde luego, no tenía nada de malo prestarle un poco de atención.

			Ella se dio unos golpecitos con el bolígrafo sobre los labios carnosos y rojos.

			–Yo puedo servirle de ayuda en muchos aspectos. Tenemos una extensa colección de libros que podríamos prestarle: libros de poesía, recopilaciones de cartas de amor y de citas de amor, si es que le cuesta trabajo formular la gran pregunta –Rick no podía apartar la mirada de aquellos labios–. Y luego, claro, puedo ahorrarle las molestias de ir de acá para allá mirando precios y sitios donde hacer su proposición… –él comprimió los labios para que no se le escapara una sonrisa burlona. ¿Estaba hablando en serio?– Está, por otra parte, la cuestión de cómo le gustaría declararse: si quiere tirarse de una avioneta y declararse a diez mil pies de altura, o en una isla tropical a la luz de la luna, con un millar de estrellas titilando en el cielo –ella lo miró con los ojos brillantes–. O en un restaurante romántico, con un dulce aroma a comida exótica y música suave, y la cara de ella iluminada por la suave luz de las velas. O en un yate en medio del mar, como si fueran las dos únicas personas de la tierra…

			Rick levantó la mano y la miró. ¡Aquella mujer era asombrosa! Incluso intimidaba un poco. ¿Cómo podía parecer tan fría y luego, de repente, iluminada por tanta pasión? ¿Cómo lograba ocultar aquella pasión tan eficazmente?

			Su pelo, que sobresalía en todas direcciones, la hacía todavía más guapa. Resultaba difícil apartar los ojos de ella. De su pelo, de sus ojos negros e intensos, de sus labios y sus larguísimas piernas.

			–Creo que… –dijo él, intentando sofocar una oleada de deseo–, aunque suena muy bien, eso no es para mí.

			Ella apoyó las manos sobre su regazo, respiró hondo y le lanzó una mirada fría.

			–Naturalmente, señor Keene.

			Él carraspeó, intentando sacudirse el deseo de retenerla un poco más.

			–Gracias por venir, pero soy muy capaz de organizar una petición de mi mano por mis propios medios.

			Ella asintió con la cabeza.

			–Me lo imaginé en cuanto lo vi.

			–Lamento que se haya tomado tantas molestias –Rick metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y agarró su cartera–. La compensaré por su tiempo, desde luego.

			Ella levantó una mano.

			–No es necesario –deslizó el bolígrafo en el lomo de su portafolios–. Lo entiendo perfectamente. No todo el mundo necesita mis servicios.

			Él se acercó a la puerta y agarró con fuerza el frío pomo metálico. Por más que admirara la pasión de aquella mujer, no podía fantasear con ella, ni con sus servicios.

			Abrió la puerta. Lo último que le hacía falta era que alguien indagara en su vida íntima, y en la de Kasey.

			–Gracias por su tiempo, y buena suerte –dijo ella al levantarse, alisándose la falda sobre las caderas redondeadas.

			Rick comprimió los labios y procuró dominar el ardor que le corría por las venas. Hubiera querido que fueran sus manos las que se deslizaran sobre las curvas de aquella mujer. Y que las manos de ella se deslizaran sobre él.

			Ella no se movió; se quedó mirándolo fijamente, con una expresión peligrosamente intensa, como si supiera lo que estaba pensando. Él se apretó la corbata.

			–Les deseo que sean muy felices –dijo con suavidad, casi con dulzura.

			–Gracias –a Rick le dieron ganas de abofetearse por ser tan blando, por no mostrar su acostumbrada indiferencia, por la traicionera reacción de su cuerpo, y por el misterio irresistible de aquella mujer.

			Demonios, por primera vez desde hacía seis meses lamentaba haberse privado de la vida de soltero por culpa de las intrigas de Kasey.

			–Gracias por tomarse la molestia de venir a verme, pero ahora tengo que regresar con los demás –dijo con suavidad.

			–Adiós.

			Rick salió y echó a andar por el pasillo. Tenía que alejarse de aquella turbadora mujer antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirse.

			No esperaba aquello. Ni en sueños. ¿Cómo demonios había encontrado Thomas Steel a aquella mujer? Él ni siquiera sabía que existían expertas en bodas y peticiones de mano… ¿Qué sería lo siguiente?

			Se abrió paso entre sus empleados y procuró concentrarse y quitarse a aquella mujer de la cabeza.

			Aquella experta en bodas había sido toda una sorpresa. ¡Y menuda sorpresa! Rick respiró hondo. Aquello, sin embargo, era ya agua pasada.

			Aquella mujer no entraba en sus planes.

		

	

		
			Capítulo 2

			

			

			

			

			

			ERES COMO las estrellas del cielo estrellado. Como el agua para las flores. Como un sueño que quiero tener eternamente –él tragó saliva y cambió el peso del cuerpo sobre las rodillas–. Me sentiría muy honrado… Me haría mucha ilusión… Quiero que seas mi esposa –ella meneó la cabeza lentamente–. Eres como una rosa… como un pájaro que quiero abrazar, como un Porsche de carrocería reluciente…

			–Creo que no… –dijo ella con suavidad.

			–Pero…

			Tara se mordió el labio, posó la mirada sobre su cliente y sintió un ligero desasosiego.

			–Tal vez debería irse a casa y pensarlo un poco más.

			Él sacudió la cabeza.

			–No, tengo que practicar. Sé que normalmente no ayuda con las palabras justas, pero soy tan torpe con estas cosas…

			–Lo está haciendo…

			–No, no es verdad –el señor Faulkner alzó la mirada hacia ella con expresión angustiada–. Necesito que me escuche y me ayude a decirlo bien, de veras –Tara asintió con la cabeza. Él tomó aire–. Te deseo. Quiero tenerte a mi lado. Quiero despertarme con tu cara sonriente por las mañanas, y abrazarte cada noche. Acepta ser mi esposa. Por favor.

			–Podría funcionar… –Tara se levantó y se acercó al pobre tipo, que seguía arrodillado, mirando la silla vacía en la que se suponía estaba su novia.

			Él sacudió la cabeza.

			–No quiero sólo que funcione, quiero que se quede alucinada.

			Tara lo miró fijamente. Tenía más o menos su misma edad. ¿Cómo podía estar tan seguro de lo que quería a los veintiséis años? ¿Cómo sabía que había encontrado a su alma gemela, que compartir la vida con otra persona iba a mejorar su existencia?

			–Levántese y estírese un poco –dijo mientras revisaba sus notas, incapaz de mirarlo a los ojos–. Lo está haciendo… bien –por lo menos estaba poniéndole empeño, no como el señor Keene.

			Patrick Keene. Qué tío más bueno, si a una le gustaba aquella pinta de ejecutivo bien afeitado. Tara se dio unos golpecitos con el bolígrafo en los labios. Keene estaba bastante bien, aunque el color de su ropa desentonara un poco.

			Debería haberse imaginado que le diría que no. Saltaba a la vista que aquel tipo estaba en la cima del mundo, con su gigantesco despacho en uno de los edificios más altos de Sydney, y con aquel traje hecho a medida que le ceñía los anchos hombros y realzaba su estatura y su poder.

			No parecía la clase de hombre que pide ayuda para nada, y menos para declararse.

			Mordisqueó la punta del bolígrafo y se quedó mirando por la ventana los coches aparcados en la bocacalle. A menudo fantaseaba con lo que podía suponer para su negocio un cliente rico e influyente, y en las pocas horas transcurridas entre la visita del señor Steel y el instante en que había visto por primera vez a Patrick Keene, había creído que por fin su sueño se había hecho realidad.

			Camelot, el negocio familiar, florecería gracias a las alabanzas que Steel haría de sus servicios, aquello se convertiría en un torbellino y todo saldría como ella soñaba, sólo que mucho antes.

			Tara había reunido el talento de toda la familia y les había prometido a sus dos hermanas y a su madre el éxito y el bienestar que buscaban. Con ella al timón, estaba segura de que su negocio sería un éxito.

			Sencillamente, tendrían que apañárselas sin Patrick Keene.

			¿Estaba seguro Patrick de que le señorita Steel era su alma gemela? Tara se dio la vuelta y miró al joven que estaba ensayando en voz baja delante de la silla. Aquel tipo no parecía capaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que le conmovía de su pareja hasta el punto de querer pasar el resto de su vida con ella en feliz monogamia.

			¿De veras creía el señor Faulkner que ella le sonreiría cada mañana? ¿Que querría que la abrazara todas las noches? Cuando llegara el tercer niño, cuando él saliera con los amigos, cuando se le olvidara sacar la basura, o cuando llegara tarde del trabajo por enésima vez sin dar explicaciones…

			Tara regresó a su mesa, respirando con agitación. Ordenó sus papeles, alineó el teléfono con el filo de la mesa y volvió a colocar los bolígrafos en su bote.

			–Llevamos así una hora. Supongo que ya la he torturado suficiente, ¿no, señorita Andrews? –Tara se giró para mirarlo. Él se levantó y se alisó los pantalones con el ceño fruncido–. No voy a darme por vencido, ¿sabe?

			Ella asintió con la cabeza.

			–Creo que sería conveniente que siguiera ensayando en casa un par de días –se acercó a la estantería y sacó un libro de poemas–. Puede que lo ayude leer esto y anotar las palabras que representen lo que siente por su novia.

			–¿Poesía? –él se metió las manos en los bolsillos, asintió con la cabeza despacio y luego se puso la americana y tomó el libro–. Mal no puede hacerme.

			Tara miró su reloj y se dirigió a la puerta.

			–Por lo menos, lo demás está todo arreglado. Llámeme cuando quiera y lo prepararé todo. O tal vez quiera hacerlo usted mismo. Ya tiene toda la información que necesita.

			–Primero tengo que saber qué voy a decir –dijo él con fastidio.

			–Y lo sabrá –ella abrió la puerta y le ofreció una sonrisa alentadora–. Nos veremos el jueves que viene.

			Cerró la puerta y se apoyó contra ella. ¿En qué demonios se había metido?

			Al embarcarse en el negocio, había imaginado que se trataría de buscar el lugar adecuado, las flores, la música o la iluminación… Algo parecido a lo que hacía cuando ayudaba a su madre y a su hermana Skye a organizar una boda. Pero escuchar una declaración… No, eso no se lo esperaba.

			Aunque debería habérselo imaginado. Cuando se trataba de una boda, se revisaba la elección de los votos matrimoniales, se corregía, y a veces incluso se escribía, el discurso del padrino, y a menudo, cuando el cliente se lo pedía, se ideaba el brindis del banquete.

			Regresó a su mesa y se dejó caer en la silla roja. Escuchar las increíbles bobadas que decían aquellos hombres la sacaba de quicio porque le recordaba lo que no tenía.

			Podía echarse un novio… pero…

			Paseó la mirada por su despacho, todo blanco y rojo, lleno de corazones y de romanticismo. El escenario ideal para ayudar a los novios de otras a dar con la perfecta declaración de amor.

			Si al menos pudiera ayudarse a sí misma…

			Se pasó una mano por la cara. Mantenerse ocupada le venía bien. Tenía que dirigir el negocio, llevar los libros, pagar las facturas, ayudar a su madre y a su hermana a organizar las bodas… Y ahora la organización de peticiones de mano, que sus hermanas todavía no hacían, le ocuparía el resto del tiempo que le quedara libre.

			Le encantaba poder complementar el negocio con otro servicio que, además, sólo hacía ella. Le gustaba tratar con hombres. No eran demasiado emotivos, ni demasiado sentimentales, ni demasiado sensibles. No como algunas de las mujeres cuyas bodas organizaba su hermana Skye. ¡Y qué decir de las madres!

			Pasó una hoja del portafolios que tenía sobre la mesa y revisó las citas de la boutique de bodas, pensando en lo que tenía que hacer. Se dio unos golpecitos con el bolígrafo en el labio inferior. Había tantas cosas a tener en cuenta… ¿De cuántas bodas más podrían hacerse cargo su madre y Skye sin contratar a alguien? ¿Cuándo podría ponerse Skye a trabajar a tiempo completo? ¿Cómo podían recortar costes e incrementar la clientela? ¿Cómo iban a pagar la campaña publicitaria que tenían que hacer?

			Se puso a mordisquear la punta del bolígrafo. Tal vez no debería haber insistido en que dejaran la casa y se mudaran a la oficina hasta que hubieran tenido más liquidez…

			De pronto llamaron a la puerta con fuerza.

			–Adelante.

			La secretaria de Camelot, que hacía también las veces de recepcionista, entró con una taza de café humeante en la mano. Era una jovencita recién salida de la universidad y llena de entusiasmo.

			–¿Qué tal le va al señor Faulkner? –Maggie sonrió–. Al paso que va, su novia misteriosa tendrá ochenta años cuando por fin se declare.

			Tara se encogió de hombros, intentando no sonreír. El señor Faulkner no parecía confiar mucho en sí mismo, y era tan tímido que nunca le daba detalles, tal vez por si hacía el ridículo y lo echaba todo a perder, o por si al final no se atrevía a declararse.

			–Los clientes no tienen por qué contarnos su vida.

			Maggie asintió con la cabeza y se acercó a la mesa.

			–¿Y qué tal te fue con ese cliente nuevo, ése al que el padre de la novia quería que le echaras una mano?

			Tara le quitó la taza y sacudió la cabeza.

			–Fue un fracaso.

			–Bueno, la próxima vez habrá más suerte –gorjeó Maggie y, dando media vuelta, se acercó a la puerta–. Por lo menos tienes al señor Faulkner.

			Tara se había quedado de una pieza al ver aparecer al señor Steel en su oficina. ¿El patriarca de la alta sociedad de Sydney en su puerta? Había sido una auténtica conmoción. Aquello parecía irreal. Y, además, era muy raro que fuera el padre de la novia, y no el novio, quien fuera a solicitar sus servicios.

			Se recostó en la silla. Había escuchado con suma atención todo lo que le había dicho Steel, intentando averiguar de qué iba todo aquello. ¿Cómo sabía él que el señor Keene estaba listo para declararse? ¿O es que se había cansado de esperar a que Keene diera el gran paso? El señor Thomas Steel no parecía de los que tenían mucha paciencia…

			Bebió un poco de café. ¿Cómo se le había ocurrido al señor Steel que un hombre como el señor Keene fuera a aceptar su ayuda? ¿O acaso sólo quería animarlo a comprometerse con su hija?

			Aquel hombre le caía bien, a pesar de que la había metido en un asunto que no tenía ni pies ni cabeza. El modo en que hablaba de la pérdida de su esposa y del desconcierto que le causaba la vida íntima de su hija la había conmovido. A pesar de que lo que pretendía carecía de sentido, estaba decidido a asegurar la felicidad de su hija a todo trance.

			Tara sintió que se le encogía el corazón. Ojalá su padre se hubiera preocupado tanto por ella.

			Cerró el portafolios y lo guardó en el cajón. Seguramente era una suerte que el señor Keene no hubiera solicitado su ayuda. A ella no le daban miedo los hombres guapos que lo tenían todo, pero no le había gustado el extraño cosquilleo que había sentido en la boca del estómago cuando Keene la había mirado con sus ojos verde esmeralda.

			La verdad era que le ponía los pelos de punta.

		

	

		
			Capítulo 3

			

			

			

			

			

			TARA levantó el teléfono con una mano mientras tecleaba con la otra en el ordenador la última cifra de los gastos semanales.

			–Tara Andrews.

			–Tara, soy Steel –dijo él con naturalidad–. ¿Qué tal te fue?

			El hombre en persona. Tara respiró hondo.

			–Lo siento, señor Steel, pero el señor Keene prefiere llevar las cosas a su manera.

			–¿Ah, sí?

			–Se mostró inflexible –Tara quitó unas motitas de polvo del teclado y deseó poder darle mejores noticias al señor Steel.

			–¿Le contaste lo que podías ofrecerle? ¿Le dijiste que podías encargarte de todos los preparativos para que no tuviera que preocuparse de nada? ¿Que prácticamente lo único que tendría que hacer sería hincarse de rodillas y hacer la pregunta?

			–No con esas mismas palabras, pero sí.

			–¿Qué le cuesta dedicar un poco de tiempo a asegurarse de que ese momento tan especial sea absolutamente mágico para mi hija? –bufó el señor Steel.

			–Lo siento, señor Steel, pero el señor Keene me lo dejó bien claro. No hay nada que hacer.

			–Está bien. Entendido –se aclaró la garganta–. He estado pensando que tal vez sería conveniente que los vieras juntos.

			–No creo que sea buena idea, señor –dijo ella, un tanto nerviosa. Lo último que quería era ver a Keene y experimentar de nuevo aquella sensación, y más aún estando presente su futura esposa.

			–Naturalmente, ella no tiene por qué saber quién eres, ni que estás ayudando a Patrick, querida.

			–Pero… –¿es que no le estaba escuchando? ¿No se había enterado de que Patrick no quería su ayuda?

			–Así te harás una idea de cómo es y te será más fácil ayudar a Patrick con la petición de mano.

			Ella agarró con fuerza el teléfono.

			–Señor Steel, el señor Keene me dijo que no necesitaba mi ayuda. Tengo las manos atadas.

			–¿Vendrás de todos modos? Significaría mucho para mí que le dieras un poco más de tiempo para pensárselo. Seguramente tomó una decisión precipitada.

			Tara tragó saliva. En efecto, era posible que el señor Keene se hubiera precipitado. Se había decidido nada más presentarse ella; su mirada lo dejaba bien claro.

			Dio unos golpecitos con el bolígrafo sobre la mesa. ¿Qué mal podía hacerle seguirle la corriente al señor Steel? A fin de cuentas, no quería que se enfadara con ella.

			–No le prometo nada –dijo lentamente–. Si el señor Keene viene a pedirme ayuda…

			–Estupendo. Maravilloso. Esta noche vamos a asistir a una cena benéfica. Será el momento ideal para que los veas.

			–¿Esta noche? –Tara sintió un nudo en el estómago–. Es muy precipitado, señor.

			–¿Puedes estar allí sobre las siete? Pondré tu nombre en la lista de invitados –le dictó la dirección de uno de los mejores hoteles de Sydney y colgó.

			Tara se quedó mirando el teléfono y luego volvió los ojos atónita hacia la pantalla del ordenador. Se reacomodó en la silla con los músculos tensos y notó un desagradable mareo.

			Tenía que mirar el lado positivo. De momento, el señor Steel se había salido con la suya, aunque ella no creía poder convencer a un hombre tan seguro de sí mismo como Patrick Keene. Un no era un no.

			Miró su reloj y se levantó de un salto. No tenía tiempo para ponerse a pensar en por qué había aceptado la invitación. Le quedaba el tiempo justo para arreglarse.

			Recogió su bolso y su chaqueta y se acercó a la puerta. Estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Lo único que tendría que conseguir esa noche era ofrecerle una buena imagen al señor Steel, demostrándole su dedicación y su profesionalidad. De ese modo, tal vez cuando el señor Keene se decidiera por fin a declararse, utilizaría los servicios de Camelot para organizar la boda.

			Sólo esperaba que el señor Keene no se tomara a mal su presencia en la cena, porque parecía de los que ladraban… y además mordían.

			

			

			Rick le pasó el brazo por los hombros a Kasey y la acercó un poco más a él. A esas alturas ya debía salirle con naturalidad hacer de su novio, y, sin embargo, seguía costándole.

			No sabía si era porque Kasey era la hermana de su mejor amigo o por las mentiras que estaban contando.

			Por lo menos no le estaban haciendo daño a nadie.

			Miró a Steel pensando que ya iba siendo hora de que Kasey se anotara algún tanto.

			Sonrió, intentando aparentar naturalidad, como si le gustara estar allí en compañía de Kasey y de su padre. Lo único bueno que tenía aquello era que así podría contribuir al hospital infantil.

			La cena benéfica era una fiesta a lo grande, con una orquesta de treinta músicos, esculturas de hielo y caviar. Se había hecho todo lo posible por convencer a los ricos de que se rascaran el bolsillo por el bien de los niños.

			Él, por su parte, nunca había necesitado que lo animaran.

			Kasey le dio un codazo en las costillas.

			–Anímate un poco, Rick.

			–Eso intento –Rick bajó la mirada hacia la cara de Kasey, bonita y pintada, suave y redonda, con el pelo recogido arriba en un moño elegante.

			–Pues pon más empeño.

			Rick no le había contado a Kasey lo de la organizadora de peticiones de mano que le había mandado su padre. No merecía la pena mencionarlo, porque apenas le había prestado atención. Y a ella seguramente le habría dado un ataque de risa.

			¿Por qué demonios se le había ocurrido aquello a Steel? Ayudarlo a declararse… Él podría declararse con los ojos cerrados, si quisiera.

			Naturalmente, no había pensado qué le diría a su futura novia, ni le entusiasmaba la idea de declararse. Sus relaciones siempre habían sido pasajeras.

			–¿Qué tal te van las cosas? –apenas había visto a Kasey durante las últimas semanas. Ya casi nunca se dejaban ver juntos en público.

			–Bien. Muy bien. He conocido a alguien especial… –sonrió dulcemente–. Creo que estoy enamorada. Enamorada de verdad. Es asombroso, dulce y totalmente maravilloso.

			Rick sonrió.

			–Entonces, ¿ya no me necesitas?

			Ella le dio un suave puñetazo en el hombro y puso una enorme sonrisa.

			–Vamos, no voy a confesar tan pronto. No quiero que mi padre ahuyente a Jack.

			Rick levantó una ceja.

			–A mí no me ha ahuyentado.

			–Todavía –ella sacudió la cabeza–. Por lo que se refiere a mi padre, tú tampoco eres lo bastante bueno para mí.

			–Seguramente no –Rick tenía la insidiosa sensación de que nunca, jamás, sería lo bastante bueno para la hija de Steel. Por eso, en parte había aceptado formar parte de aquella farsa. Kasey nunca encontraría a alguien si el viejo ahuyentaba a todos sus pretendientes antes de que ella tuviera la oportunidad de conocerlos.

			Rick irguió los hombros. Nadie podía devolverle a Kasey a su hermano, pero él al menos podía echarle una mano si lo necesitaba. Era lo menos que podía hacer por la hermanita de su amigo.

			Rechinó los dientes. Ojalá hubiera podido borrar aquella noche de su último año en la facultad. Si esa noche le hubiera dicho a Colin que no bebiera tanto… Si no hubiera dejado las llaves del coche donde él pudiera encontrarlas… Apretó la mandíbula.

			Cuando la policía llegó a la mañana siguiente, él no tenía ni idea de lo que había pasado. Creía que Colin estaba en la cama, no aplastado contra un árbol de la carretera.

			Antes de morir, su mejor amigo le había pedido que cuidara de Kasey. Y por nada del mundo iba a incumplir Rick su promesa.

			Por aquel entonces, Kasey tenía doce años. Pobre chiquilla. Y el viejo Steel, tras perder a su esposa y luego a su único hijo varón, se había empeñado en proteger a Kasey de la vida misma.

			Kasey le dio otro codazo en las costillas, sonriendo.

			–Parece que estuvieras en un funeral. Sé que estas cosas son mortalmente aburridas, pero…

			–Pero por una buena causa.

			Ella hizo girar los ojos.

			–Piensa en algo bonito.

			De pronto, Rick recordó a la organizadora de peticiones de mano. El modo en que se movía, su forma de hablar, la pasión que ponía en cada palabra, su sonrisa…

			En cualquier otra época de su vida, se lo habría pasado en grande despojándola una a una de las capas de frialdad calculada que la recubrían hasta dar con la mujer vibrante y apasionada que se escondía debajo. ¡Qué reto sería liberar la pasión que veía en sus ojos y notaba en su voz, y resquebrajar por completo aquella fachada de frialdad!

			Se sofocaba sólo con pensarlo.

			Kasey sonrió.

			–Mucho mejor –se volvió para observar el salón y se acercó un poco más a él, como si estuvieran posando para una foto.

			Rick le lanzó una mirada a su padre, que estaba junto a la escultura de hielo, apoyado contra la mesa y que, con su pelo blanco como la nieve, se parecía más a Papá Noel que a Atila, el rey de los hunos.

			Kasey levantó la mirada hacia él y se mordisqueó la uña del pulgar.

			–Empiezo a pensar que sospecha algo.

			–¿Por qué? –se habían tomado muchas molestias para que los vieran juntos en los lugares y los momentos adecuados. Y tanto él como Kasey habían hecho circular ciertos rumores.

			–No tengo ni idea. Quizá nota que no hay pasión –ella hizo un mohín–. Ya sabes lo que le gusta meterse en mi vida, así que, por favor, pórtate bien, o mi vida volverá a ser un infierno.

			–Claro. No te preocupes –en realidad, no era mucho pedir. Podía hacerlo perfectamente. Hacerse pasar por el novio formal de Kasey no suponía ningún esfuerzo si con ello le proporcionaba un poco de tranquilidad. Y si además mejoraba su reputación y lo ayudaba a conseguir la presidencia de las compañías, tanto mejor.

			Tomó la cara de Kasey entre las manos y la miró con ternura a los ojos, pensando en unos ojos negros y profundos, unos labios rojos y carnosos y un extraño corte de pelo.

			–Seguramente debería decir algo muy romántico para que te pusieras colorada –le dijo en voz baja.

			–Sí.

			Rick se inclinó hacia ella.

			–¿Qué se le ofrece a un elefante con los pies muy grandes? –susurró–. Un montón de sitio.

			Kasey se echó a reír y se arrojó en sus brazos.

			–Idiota…

			Rick la abrazó, sonriendo. Observó el suntuoso salón, a pesar de que los pilares de mármol le impedían ver del todo aquel hervidero de gente.

			Los hombres vestían todos de negro, lo mismo que él. Las mujeres llevaban elegantes vestidos, estolas de piel y pesadas joyas que relucían en todas direcciones.

			Steel seguía mirándolo. O le estaba tomando medidas para el ataúd, o pensando en cómo quedaría su cabeza disecada encima de la chimenea. Rick se removió, inquieto. Aquello le daba mala espina.

			Miró hacia el vestíbulo por encima de la cabeza de Kasey, deslizó la mano en el bolsillo y agarró con fuerza las llaves del coche. ¿Se daría cuenta alguien si se marchaban…? Si su relación fuera auténtica, se escabullirían de aquella aburrida fiesta y se irían a un lugar más tranquilo, con luces suaves y música romántica.

			De pronto se quedó sin aliento. ¿Estaría soñando?

			La organizadora de peticiones de mano estaba en el vestíbulo, envuelta en un vestido blanco que se ceñía a sus curvas como una segunda piel. El vestido le llegaba justo por debajo de las rodillas, y llevaba zapatos blancos de tacón, un ligero echarpe alrededor de los hombros y una sencilla cadena de oro en el cuello. El pelo lo llevaba tan revuelto como siempre, y el carmín rojo oscuro hacía que sus labios parecieran aún más irresistibles.

			Estaba asombrosa. Permanecía con la cabeza muy alta, paseando la mirada por el salón. Fría, distante y en pleno dominio de sí misma.

			Tara Andrews.

			Rick sintió una oleada de calor. Aquella mujer era turbadora en todos los sentidos. Demonios. Respiró hondo varias veces, intentando sofocar las reacciones de su cuerpo y comportarse como el devoto novio de Kasey.

			El bullicio del salón pareció debilitarse. Rick apartó los ojos de ella y miró a su alrededor. La inesperada llegada de Tara Andrews había llamado también la atención de otros hombres. Por fría que fuera su apariencia, no había modo de camuflar su poderosa presencia, su altura o las curvas que dejaba ver aquel vestido.

			¿Qué demonios estaba haciendo allí?

			Thomas Steel se acercó a ella sin vacilar, se inclinó y su pelo blanco casi le rozó la mejilla. La expresión de alegría del viejo le produjo a Rick una punzada en el pecho. ¿Qué estaba tramando?

			Ella sonrió.

			Rick sintió un nudo en el estómago.

			Thomas la tomó del codo y la condujo entre los invitados directamente hacia ellos.

			Rick contuvo el aliento. ¿Qué estaba pasando? Se puso tieso y se quedó mirando el cuadro de la pared de enfrente, en vez de mirar a la recién llegada. Pero la mujer pechugona y desnuda del cuadro no consiguió distraerlo. Los colores de la pintura se emborronaron. Tendría que hacer lo posible por ignorar la atracción que Tara Andrews ejercía sobre él y los efectos que surtía sobre su cuerpo.

			Steel lo agarró del hombro.

			–Quiero presentaros a Tara, una amiga mía. Ésta es mi hija, Kasey, y su novio, Patrick.

			Rick se obligó a moverse, a sonreír, a respirar, y la miró. Los ojos de Tara brillaban con serenidad.

			–Hola.

			–Encantada de conocerte, Tara –dijo Kasey, y, tras mirarla de arriba abajo, volvió los ojos hacía Rick.

			–Igualmente –contestó ella con voz cálida, y miró a Rick con naturalidad.

			Él tragó saliva.

			–Encantado de conocerte, Tara.

			Tara levantó una ceja y sintió que una oleada de calor le subía a las mejillas al oír su nombre en labios de Rick. Le dio la mano y se la estrechó, forzando una sonrisa. La mano de Rick era cálida… y fuerte… y su contacto hacía que se le erizara la piel.

			Él le apretó la mano con más fuerza.

			–¿Thomas y tú os conocéis hace mucho tiempo?

			–Oh… una eternidad –contestó el señor Steel–. Bueno, dejo en vuestras manos a nuestra nueva invitada –y le guiñó un ojo a Tara.

			Ella apartó la mano de la de Patrick y se pasó la palma por la cadera como si se alisara el vestido, intentando quitarse el hormigueo que notaba en la piel.

			Aquello era una locura. No debería haber ido. Le gustaba estar en su oficina y dar consejos, no bajar al campo de batalla.

			¡Y menudo campo! Aquel sitio era increíble. Los salones eran enormes y estaban llenos de altísimas columnas. Los techos, de al menos tres metros de altura, tenían cornisas ricamente labradas, y, las paredes, pintadas de un profundo color amarillo limón, estaban adornadas con cuadros y espejos de marco dorado.

			Tara se alejó unos pasos de la pareja y se acercó a una escultura de una mujer desnuda que llevaba un jarro. Fingió interesarse por los extraños sofás, con sus bordes labrados que semejaban alas y su tapicería azul oscuro con puntos dorados y remate de brocado a juego. Todo estaba suntuosamente decorado. Incluida la señorita Steel.

			Se obligó a mirar a la joven que había robado el corazón a Patrick Keene. Podría haber sido una modelo. Llevaba el pelo castaño recogido en la coronilla; unos pendientes con diamantes engarzados colgaban de sus orejas, y su vestido negro era como para morirse. Y el echarpe de seda verde esmeralda era exquisito. Igual que ella.

			Aquella mujer lo tenía todo. Un padre devoto, y un hombre como Patrick Keene enamorado de ella y a punto de pedirle que compartiera su vida con él.

			Tragó saliva, intentando acallar los deseos que se agitaban dentro de ella. No podía envidiar a Kasey por tener una vida perfecta, ni permitir que aquel asunto arruinara el aplomo que tanto le había costado conseguir.

			–¿Cómo conoció a mi padre?

			Ella miró al otro lado del salón, donde Thomas Steel estaba charlando alegremente con un grupo de gente. No se esperaba aquello. Había creído que podría observar a la pareja desde lejos, no que la arrojarían entre ellos como carne fresca a los lobos.

			–¿Que cómo conocí a su padre? –repitió mientras buscaba a toda prisa una respuesta–. Por negocios.

			–¿Qué clase de negocios? –preguntó Kasey.

			Tara le lanzó una mirada a Patrick.

			–Podría decirse que me dedico a resolver problemas.

			Patrick cruzó los brazos.

			–¿Y si la gente no quiere que les resuelvan los problemas?

			Tara se quedó de una pieza. ¡Él debía de pensar que lo estaba acosando!

			–Entonces, no me llaman –contestó con toda la calma que pudo.

			–¿Y si la llama otra persona? –insistió Patrick con voz profunda y tersa.

			–Entonces es que quien me llama se preocupa mucho por esa persona –dijo Tara con desenvoltura–. Pero yo no puedo evitar que el cliente no quiera mi ayuda.

			–Bueno, todo esto es fascinante –Kasey se abanicó con la mano–. Pero creo que necesito una copa. ¿Vienes, Rick?

			–Dentro de un minuto –dijo él, sonriendo a su novia, y luego se volvió hacia Tara como si se dispusiera a hacer algo tan insignificante como atarse un cordón suelto, espantar una mosca o aplastar un bicho.

			Kasey se encogió de hombros y se dirigió tranquilamente hacia la barra.

			Un tenso silencio los envolvió.

			Tara se quedó mirando la boca apretada de Patrick, y se le atascó la respiración en la garganta. ¡Ella no quería ser el bicho! Por más alto, moreno y rico que fuera él.

		

	

		
			Capítulo 4

			

			

			

			

			

			PATRICK acortó la distancia que los separaba.

			–¿Qué está haciendo aquí? –susurró ásperamente. Tara respiró hondo, aturdida, y notó cómo el intenso perfume de Patrick invadía sus sentidos.

			–Me han invitado.

			–¿Por qué?

			Tara suspiró.

			–El señor Steel insistió en que le diera una oportunidad. Creo que espera que se lo haya pensado mejor y haya cambiado de idea sobre lo que le dije esta mañana.

			Rick sacudió la cabeza.

			–Podría haberme avisado de que iba a presentarse aquí.

			–Lo siento, yo no… –Tara miró al techo–. A mí tampoco me avisaron con mucha antelación. Lo lamento.

			–¿Otra de las grandes ideas del viejo?

			–Sí. Lamento entrometerme, señor Keene. No es mi intención ponerle en una situación delicada con la señorita Steel –intentó mantener un tono de voz imparcial–. No esperaba…

			–Llámame Rick.

			Ella se enderezó.

			–¿Perdón?

			–He dicho que me llames Rick. No soporto todo ese rollo de señor Keene. Haces que me sienta como si fuera mi padre.

			–Está bien, Rick –dijo ella, indecisa. Pero sonaba de maravilla. Le sentaba bien. El nombre de «Rick» iba bien con sus extrañas corbatas y sus camisas de colores, como el conjunto que llevaba puesto esa noche: una corbata plateada sobre una camisa púrpura con un traje negro de etiqueta–. No quisiera que te sintieras incómodo.

			–Eso me recuerda que cuando nos conocimos dijiste que parecía mayor –su voz era profunda y baja, y sus ojos verdes la miraban fijamente.

			Ella no pudo evitar sonreír. Por lo menos se acordaba de algo de lo que le había dicho.

			–Sí, es verdad. Lo siento.

			Él se acercó un poco más.

			–¿Vas a darme una explicación o vas a hacer que siga preguntándome qué demonios quisiste decir hasta que me vuelva loco?

			Ella se encogió de hombros y mantuvo el tipo.

			–Sólo quise decir lo que dije. No esperaba que fueras tan mayor.

			Él se rascó la mandíbula y se irguió en toda su estatura.

			–¿Te parezco viejo?

			–No. En general, no –titubeó y levantó la mirada hacia su atractivo rostro. Parecía perfecto–. Es sólo que no esperaba que la señorita Steel fuera a casarse con alguien como tú, nada más.

			Rick cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con los ojos entornados.

			–¿Y eso por qué?

			–Debéis de llevaros diez años por lo menos, y, por lo que he leído sobre ella, no suele salir con maduritos.

			Rick abrió la boca y volvió a cerrarla.

			–Pues ya ves que sí.

			Tara asintió con la cabeza y sintió que se encogía por dentro.

			–Sí, ya lo veo –levantó la barbilla y lo miró a los ojos–. No es necesario preguntarte qué es lo que te atrajo de ella…

			–¿Ah, no? ¿Por qué? ¿Porque sabes que no te contestaría?

			–No –Tara sonrió–. Porque es una joven heredera muy rica y, además, guapísima.

			Él frunció el ceño.

			–¿Y qué parte crees que me interesa más?

			Ella se mordió el labio. Maldición. ¿Por qué demonios le había dicho lo que pensaba?

			–¿Que es una bellísima persona?

			Los ojos de Rick relucieron.

			Ella tragó saliva. ¿Aceptaría él su diplomática salida, o insistiría? Lo último que quería era admitir que estaba celosa.

			–¿De qué habláis? –Kasey le tendió a Rick una copa–. Parecéis tan acaramelados… Será mejor que tengáis cuidado, o alguien pensará que habéis venido juntos –le lanzó a Rick una mirada de reproche.

			Tara levantó la barbilla, sintiendo que se le enfriaba la sangre.

			–En absoluto. Sólo estamos pasando el rato hablando de tonterías –¡maldición, había olvidado por completo dónde estaba y qué había ido a hacer allí! Retrocedió.

			Kasey abrazó a Rick y se echó a reír suavemente.

			–Claro, Rick sólo tiene ojos para mí, ¿verdad, cariño?

			Él la miró y dejó escapar un profundo suspiro.

			–Desde luego.

			Tara se dio la vuelta. De pronto se sentía sola. Con las manos unidas delante de ella, observó a los invitados del salón, que charlaban alegremente. ¿Debía marcharse inmediatamente o quedarse hasta el final?

			¿Qué pensaría Kasey de que se hubiera mostrado tan embelesada con su novio? A fin de cuentas, tenía que mostrarse profesional. Miró a la heredera.

			Parecía ajena a la situación y seguía tonteando con Rick como si nada hubiera pasado. O era demasiado lista como para insistir en lo que había visto, o estaba ciega de amor.

			Tara rezó porque fuera esto último. No le apetecía lo más mínimo que una rica e influyente niña de papá destruyera la reputación de Camelot porque ella no podía quitarle los ojos de encima a su novio.

			Thomas Steel le dio una palmadita en el hombro.

			–¿Me concederías el honor de presentarte a los invitados?

			–Claro –balbuceó ella. Salvada. Fingiría que Patrick Keene no existía y se concentraría en Thomas Steel. Así Kasey no se preocuparía por Rick, y Camelot tendría un final feliz.

			Le dio el brazo al señor Steel.

			–Ha sido un placer conoceros –le dijo a la pareja.

			El señor Steel la condujo entre la multitud, acercándose más a ella.

			–¿Qué piensas?

			Tara lo miró.

			–¿Sobre qué?

			–Sobre Patrick Keene… y mi hija.

			Ella tragó saliva y reprimió las ganas de volver a mirarlos.

			–Una pareja encantadora.

			–Ya –él se acarició la barbilla como si alguna vez hubiera llevado barba–. Él es… es… un buen hombre.

			–Sí. Eso parece –aunque también era un poco demasiado arrogante, guapo y engreído para su gusto–. Sabe lo que quiere.

			El señor Steel hizo una mueca.

			–Yo no estoy tan seguro.

			Tara se volvió hacia él y procuró ponerse muy seria, consciente de que él la estaba observando con atención.

			–Señor Steel, si cree usted que voy a andar persiguiendo a ese hombre para intentar convencerlo de que utilice mis servicios, se equivoca –dijo con calma–. El señor Keene no quiere ni necesita mi ayuda.

			Los ojos del señor Steel brillaron.

			–Es una lástima. Tiene usted tanto talento… –miró hacia atrás.

			Tara se negó a morder el anzuelo. Por lo que a ella concernía, allí no tenía ya nada que hacer.

			–Tome esto –le dio una de sus tarjetas de visita–. Si el señor Keene decide declararse y pedir ayuda, dígale que me llame –miró su reloj y luego con fastidio a la pareja, que estaba charlando animadamente. Rick se inclinaba hacia Kasey y le rodeaba la cintura con el brazo. Ella tenía una suave sonrisa en la cara–. Buena suerte con la gala benéfica –balbuceó.

			–¿No vas a quedarte?

			Ella sacudió la cabeza. Había tenido suficiente por una noche. No tenía sentido quedarse allí y torturarse soñando con clientes que no lo eran, almas gemelas que nunca aparecían y fantasías que nunca se harían realidad.

			Miró la puerta.

			Si Rick Keene quería su ayuda, tendría que ir a buscarla… y la posibilidad de que eso pasara era de una entre un billón. Por primera vez en su vida, Tara se alegró de tenerlo todo en contra.

			Aquel hombre era demasiado perfecto para ella.

			

			

			Rick vio cómo el viejo Steel conducía a Tara entre el gentío, con la cabeza inclinada hacia ella, enfrascado en la conversación. ¿Qué estaría tramando ahora?

			Miró a Kasey y se puso rígido, apretando los puños cerrados junto a los costados. Estaba dispuesto a protegerla, fuera lo que fuese lo que estuviera tramando su padre.

			Kasey puso los brazos en jarras, se volvió hacia él y lo miró con los ojos entornados y un mohín en los labios.

			–Bueno, ¿quién es ésa? Habéis estado a punto de echarlo todo a perder delante de mi padre.

			–No me he dado cuenta –Rick se rascó la mandíbula–. Pero no tienes que preocuparte porque tu padre se haga ideas raras con Tara y conmigo.

			–¿Por qué? –Kasey se dio la vuelta y miró a Tara y a su padre, que estaban en un rincón, al otro lado del salón, como dos conspiradores.

			Rick sintió que se le tensaban los músculos del cuello.

			–¿Estás preparada? –cruzó los brazos sobre el pecho–. Conozco a esa mujer.

			Kasey sonrió.

			–¿No me digas que es una antigua novia que te dejó plantado?

			Él se envaró.

			–¿Por qué dices eso?

			–Porque la miras embobado –Kasey esbozó una sonrisa maliciosa.

			Rick sacudió la cabeza.

			–Qué va.

			Ella se echó a reír.

			–Y es muy raro que una mujer te impresione tanto. Supongo que fue ella la que te dejó.

			–No, nada de eso –Rick se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y sintió un escalofrío–. Se dedica a organizar peticiones de mano.

			–¿Qué?

			–Tu padre la ha contratado con la esperanza de que utilice sus servicios y te pida en matrimonio como Dios manda.

			–¿Pedirme en matrimonio? ¡Vaya…! –se echó a reír–. Mi padre se hace querer por el empeño que pone en su papel. Pero, ¿de veras crees que se ha tragado que voy a casarme contigo?

			–Eso parece.

			–¿Y qué crees que deberíamos hacer? Lo de la declaración suena muy serio… –se mordió una uña–. Pero no quiero acabar con esto todavía. ¿Y tú?

			Rick sacudió la cabeza.

			–Yo puedo aguantar una semana o dos más.

			–Yo también.

			Rick se pasó la mano por la mandíbula.

			–Entonces, deberíamos seguirle la corriente con todo ese rollo de la declaración.

			–No vendría mal.

			–No, claro –Rick pensó en las reuniones para la fusión con SportyCo y el recuerdo de la bella mirada y de los labios rojos de Tara Andrews invadió su cabeza–. Y ganaríamos un poco de tiempo preparando la petición de mano.

			–Sí. No puedo permitir que mi padre sospeche lo que pasa –Kasey sacudió la cabeza y se puso seria–. No quiero que fría a Jack a preguntas, que lo presione o que acabe ahuyentándolo.

			–¿Estás segura de que sería tan duro con él?

			–Conozco a mi padre. La única razón por la que te soporta es porque eres lo más parecido a su idea de lo que es un buen partido. Seguramente ya estará calibrándote como padre de mis hijos… Pero, si sospecha que no hay pasión entre nosotros y que no tiene ni una sola oportunidad de tener nietos… podría hacer cualquier cosa.

			–Entonces, recurriré a ese servicio de organización de peticiones de mano y haré lo que pueda por aumentar nuestra cuota de pasión en público para que piense que en ese aspecto no tenemos problemas.

			–Dios, no –Kasey retrocedió con los ojos como platos y esbozó una sonrisa–. No voy a perder contigo el tiempo que ganemos.

			–Cierto –él asintió con la cabeza y la rodeó con los brazos–. Dios, haces que me sienta tan querido…

			–Ja, ja.

			Rick no pudo evitar sonreír. Si él tuviera una hermanita, sería como Kasey. Y era fantástico saber que la estaba ayudando.

			–Entonces, ¿me limito a lo de la petición de mano? –su mente se lanzó como una flecha sobre la idea de pasar más tiempo con Tara Andrews. Se le aceleró el pulso y el calor empezó a extenderse por sus venas.

			–Exacto. Si es que puedes arreglártelas. Pero ¿podrás soportar a esa tal Tara? –preguntó con ironía.

			Rick se puso muy tieso. ¿Tanto se le notaba lo que estaba pensando?

			–Creo que puedo soportarlo un tiempo.

			–Estoy segura de que sí –Kasey sonrió–. Pero recuerda que quedan un par de semanas hasta que puedas volver a ser un soltero sin compromiso, así que ten cuidado con lo que haces y con lo que dices.

			–Claro, no te preocupes –se rascó la mandíbula otra vez–. Pero no creo que ese rollo de la declaración lleve tanto tiempo.

			Kasey levantó la mirada hacia él con los ojos como platos.

			–¿Por qué no?

			–Vamos, no me resultaría muy difícil elegir un sitio donde declararme y ocuparme de todo. He estado en muchos sitios y con muchas mujeres como para saber…

			–Pues alárgalo todo lo que puedas. No podemos permitir que esa Tara lo organice todo en un par de días. Necesito por lo menos una semana o dos.

			–Yo también –Rick cambió el peso de un pie a otro y atrajo a Kasey hacia sí, enlazándola por la cintura. Se inclinó hacia ella y le susurró al oído al tiempo que pasaba por su lado un grupo de gente–. Pero… ¿de dónde voy a sacar tiempo para planearlo todo si voy a estar toda la semana liado con lo de la fusión?

			Kasey volvió la cabeza ligeramente hacia él.

			–Estoy segura de que conseguirás hacerle un hueco en tu apretada agenda.

			Rick miró a Tara, que estaba al otro lado del salón, junto a la entrada, pasándose la mano por el vestido, sobre sus curvas.

			¡Aquella mujer iba a poner su vida patas arriba! Y él lo estaba deseando…

		

	

		
			Capítulo 5

			

			

			

			

			

			BUENOS días, cariño –la madre de Tara se metió un mechón de pelo en la pinza de madreperla que llevaba en la nuca–. Los Donald se han decidido por el Hilton. La familia Gregory quiere cambiar la fecha de la boda a junio. Y la tarta para la boda de los Wilson es un piso más pequeña de lo que debería –miró su reloj–, y yo me voy dentro de cinco minutos para supervisar su boda.

			–Muy bien, mamá –Tara no se detuvo mientras cruzaba el despacho principal–. Yo reservaré el Hilton. Hablaré con la iglesia y con el salón de banquetes para cambiar la boda de los Gregory y te llamaré. Y llamaré a la pastelería para ver qué pueden ofrecerle a los Wilson para compensar su error.

			–Gracias –su madre recogió su portafolios, su bolso y su chaqueta–. Ah, y creo que ese conserje tan amable del hotel Cuatro Estaciones va a pedirte que salgas con él.

			Tara se quedó helada. Otra vez no.

			–¿Qué has dicho?

			–Nada. Sólo que eres una jovencita preciosa, y todavía estás soltera.

			–¡Mamá! –¿qué iba a hacer con ella? Por alguna absurda razón, su madre siempre estaba intentando arreglar su vida amorosa, como si ella no tuviera ya suficientes cosas de que preocuparse.

			–Entonces, ¿vas a salir con él si te lo pide?

			Tara cruzó los brazos y miró a su madre con enfado.

			–No, mamá. Uno, le saco una cabeza. Dos, no es mi tipo. Y tres, estoy muy ocupada.

			Su madre la tomó de la mano y la miró a la cara.

			–Lo que haces aquí es maravilloso, cielo. Hemos progresado mucho, pero no olvides que tú también tienes una vida. Es muy agradable para una chica que la quieran.

			Tara bajó los ojos.

			–Tengo un montón de cosas que hacer.

			Habrían llegado mucho más lejos de no ser porque a las chicas les daba por enamorarse. Su hermana pequeña, Riana, había estado a punto de echarlo todo a perder cuando empezaron, al liarse con un hombre muy guapo en un banquete de bodas… del que él era el novio. Aquel lío había dado al traste con la primera boda que habían contratado todas juntas.

			El afán de enamorarse de Skye también les había perjudicado. Su hermana no había conseguido centrarse del todo en su carrera tras liarse con un hombre que no le convenía, y de eso hacía ya años.

			Tara se estremeció. Sus propias experiencias con los hombres sólo servían para distraerla del trabajo, en lugar de mejorar su vida. Por más que le gustara un tipo, sus relaciones siempre acababan siendo desastrosas o agobiantes.

			No, no era momento de enamorarse.

			–Piénsalo, cariño –dijo su madre, y se acercó a la puerta con una mirada sospechosamente brillante.

			Tara ni quería ni podía pensárselo. No quería tener nada que ver con ningún hombre. Tenía que centrarse en su trabajo.

			–Buenos días, Maggie –dijo alegremente, y procuró sacudirse la inquietante sensación que notaba en la boca del estómago–. ¿Alguna carta o alguna llamada?

			–Claro –la chica se apartó el pelo rubio de los hombros–. Han llamado los Hall, los Robertson, los Taylor, los Miller y los Forsythe. Y aquí tienes tu correo –le entregó un fajo de sobres sujetos con una goma roja.

			–Gracias –Tara agarró los sobres y se fue a su despacho. Dejó las cartas sobre la mesa, se sentó y levantó el teléfono.

			Entre llamada y llamada, fue abriendo las cartas mientras procuraba concentrarse en las cosas que tenía que hacer, e intentaba dejar de pensar en la noche anterior. Pero la figura alta y fuerte de Rick Keene invadía su cabeza, y el recuerdo de sus ojos verdes entibiaba su cuerpo.

			Aquel hombre tenía algo que la turbaba, lo cual no era extraño: Rick Keene era un seductor. Había un hombre inteligente bajo el traje hecho a medida, un hombre al que le gustaban las corbatas de colores. Y a ella parecía gustarle su fortaleza y su engreimiento. Pero él había dicho que no, y ella no tenía por qué seguir dándole vueltas.

			Tragó saliva. Lo mismo daba. Había montones de solteros ricos en la ciudad que podían llamar a su puerta y pedir su ayuda…

			Una llamada reverberó en la habitación.

			Tara levantó la cabeza bruscamente. ¿Era tan fácil como pensar en solteros ricos? ¡Ojalá!

			La puerta se abrió.

			Rick apareció en el vano, con el pelo negro cuidadosamente peinado, la cara recién afeitada y una camisa de color morado que contrastaba con la corbata amarillo limón con cuadraditos violetas que llevaba sobre ella.

			Tara abrió la boca, pero no le salieron las palabras.

			–¿Puedo pasar? –preguntó él, y su voz profunda resonó en la habitación. Entró en el despacho y cerró la puerta sin dejar de mirarla.

			De pronto, Tara sintió el absurdo deseo de alisarse el traje pantalón, la camisa blanca, y, cubrirse los pechos con la chaqueta o los brazos.

			–Señor Keene… –dijo con voz ronca.

			Él se acercó y se dejó caer en una silla que había frente a la mesa de Tara como si estuviera en su casa.

			–Señorita Andrews… Tara –ella sintió un nudo en el estómago. ¿Qué quería él? Apretó los labios. Los ojos de Rick brillaron–. Pensaba que ibas a tutearme.

			Ella se puso a ordenar los papeles que tenía delante y los colocó en un montoncillo a un lado de la mesa, respirando despacio y profundamente.

			–S… sí –dijo despacio–. Pero yo pensaba que habías dicho que no te interesaban mis servicios.

			–Y eso dije –Rick miró el despacho con atención.

			Tara se avergonzó de lo pequeño que era comparado con el de él. El suyo estaba hasta los topes de archivadores, y tenía sólo una mesa y un par de sillas para que pareciera un auténtico despacho, y no un almacén. Y los colores rojo rubí y blanco con que estaba decorado estaban muy lejos de los tonos cremas y grises del despacho de él.

			Se quedó mirando su corbata amarilla y su camisa malva. ¿Había en él un artista frustrado?

			Tara cruzó los brazos y notó que él se fijaba en las chucherías románticas que ella había colocado estratégicamente por todo el despacho: copas de champán en el estante, corazoncitos de cristal en la ventana, jarrones de rosas rojas y un cuenco con bombones en forma de corazón.

			Las fotos de las paredes eran el toque final. Fotos de bodas: en prados, en iglesias, y junto al mar. Fotos de parejas que habían acudido a Camelot para que su familia los ayudara a hacer realidad sus sueños.

			–Dijiste que no –miró con atención a Rick–. ¿Y ahora?

			Rick se inclinó hacia delante, apoyó los codos sobre las rodillas y juntó las manos.

			–Ahora… he pensado que me gustaría discutir contigo este asunto de la petición de mano. Puede que ayer me precipitara un poco.

			–A mí me parecías muy convencido –Tara ladeó la cabeza ligeramente, intentando descubrir qué estaba pasando realmente. Aquello no tenía sentido. Rick no se parecía en absoluto a sus clientes típicos.

			–Sí. Pero luego pensé que me vendría bien un poco de ayuda.

			–Entonces, ¿estás pensando en declararte a Kasey?

			Rick miró por la ventana que había detrás de ella como si no quisiera mirarla a los ojos.

			–Sí.

			Tara se puso tensa y lo miró fijamente.

			–¿Y quieres que te ayude?

			–Sí.

			–Me sorprendes.

			Él esbozó una sonrisa.

			–Estoy lleno de sorpresas.

			Tara le lanzó una mirada. Se mordió el labio y se puso a buscar un bolígrafo entre los de su bote, intentando ahogar el sofoco que sentía de pronto.

			Aquello era lo que había soñado: un soltero rico que requería sus servicios. Pero la realidad la asustaba. Tendría que pasar algún tiempo con aquel hombre, hablar con él de la mujer a la que amaba, idear una escena romántica y organizarlo todo. La realidad apestaba.

			Él se inclinó hacia delante y disimuló una sonrisa.

			–Te aseguro que no muerdo.

			Ella dejó escapar el aliento que estaba conteniendo.

			–Y yo te aseguro que no me das miedo.

			–¿Ah, no?

			–En absoluto –se levantó y miró sus ojos verdes con toda la calma de que fue capaz. Luego echó un vistazo a su reloj–. ¿Cuándo quieres que empecemos?

			Podía enfrentarse a aquello. Sólo tenía que preparar para él una declaración espectacular. Estaba chupado. Recogió sus papeles y se los puso delante. Con sus contactos y su experiencia, lo tendría de rodillas en menos que canta un gallo.

			Cruzó los dedos bajo las hojas que sujetaba y lanzó al cielo una plegaria.

			–Puedo darte cita ahora.

			Rick se levantó, se alisó los pantalones y se enderezó la corbata.

			–Lo siento, no puede ser. Sólo he pasado por aquí y se me ha ocurrido entrar para decírtelo.

			–Podrías haber telefoneado.

			Él vaciló.

			–Sí… pero… como te decía, pasaba por aquí.

			–De acuerdo. ¿Cuándo te viene bien?

			–No tengo ni idea –se encogió de hombros–. Tengo que hablar con mi secretaria.

			–Estupendo. Muy bien. Entonces, llámame cuando lo sepas y procuraré hacerte un hueco en mi apretada agenda –no tenía por qué hacer lo imposible por él sólo porque fuera rico, influyente y guapísimo.

			–Está bien –Rick se acercó a la puerta, la abrió de par en par y salió, cerrando tras él.

			Tara se dejó caer en su asiento, tambaleándose, y apoyó los codos sobre la mesa. Menos mal que aquello había acabado. Miró con enojo el intercomunicador. Iba a decirle a Maggie que la próxima vez lo dejara esperando en recepción. Así tendría tiempo de prepararse. Si es que alguien podía prepararse para semejante ciclón.

			Se inclinó y apoyó la cara en las manos. ¡No volvería a pillarla desprevenida!

			La puerta se abrió de golpe.

			–El lunes a las cinco me viene bien, ¿y a ti? –dijo Rick como si tal cosa, asomando la cabeza por la puerta.

			–¿La has… llamado? –Tara se mordió el labio. Cielo santo, aquel hombre era pura acción.

			Él sacudió su teléfono móvil junto a la cabeza.

			–Gran invento.

			–S…sí –Tara se quedó mirándolo mientras intentaba comprender qué diantre estaba pasando–. Bueno, entonces, a las cinco está bien.

			–Sí, a las cinco –dijo al teléfono–. Gracias por tu ayuda. Estaré ahí dentro de una hora –cerró el teléfono y se lo guardó en el bolsillo del traje–. Sé que es mucho pedir, pero soy un hombre muy ocupado… –Tara se quedó inmóvil en su asiento. ¿Qué iba a pedirle ahora?– ¿Podríamos vernos en mi oficina? Para llegar aquí hay un tráfico horroroso, y no puedo perder ni un minuto de trabajo –le lanzó una sonrisa devastadora, alzó ligeramente las cejas y sus ojos brillaron.

			Tara respiró hondo rápidamente.

			–Claro.

			Rick inclinó la cabeza, salió y cerró la puerta con firmeza.

			Tara se recostó en el asiento, aliviada porque al fin se hubiera ido. Miró la puerta y se mordió el labio. ¿Acababa de engatusarla con su encanto?

			Dio una palmada sobre la mesa. Maldición. Debería haber insistido en verse allí. Ella nunca había tenido que perseguir a un cliente de la Ceca a la Meca.

			Suspiró. Por lo menos había conseguido un gran cliente. Y no sólo era grande. También era alto, rico y guapo, y se iba a declarar a la heredera de una de las familias más importantes de Sydney.

			Ella habría caminado sobre carbones al rojo vivo por un cliente así. Y, por el modo en que actuaba Rick Keene, tal vez aún tuviera que hacerlo.

		

	

		
			Capítulo 6

			

			

			

			

			

			TARA cerró la puerta de su apartamento, guardó las llaves en el bolso y lo colgó en la percha que había junto a la puerta. Dejó el portafolios en el aparador y se apoyó pesadamente en la pared.

			No había nada como volver a casa.

			Los tres cojines rojos de su sofá color hueso estaban perfectamente centrados y alineados. Su alfombra persa, que no tenía ni una mota de polvo, estaba extendida sobre el suelo con precisión geométrica; su reluciente mesita de caoba con la superficie de cristal estaba colocada en una línea paralela perfecta respecto al sofá. La revista que había estado leyendo la noche anterior seguía en la mesa del comedor, alineada con el borde de la plancha de mármol blanco.

			Todo estaba tal y como lo había dejado esa mañana. Cerró los ojos y aspiró el leve aroma del incienso que quemaba por las noches. Vivir sola tenía sus cosas buenas.

			Se quitó los zapatos, los colocó bajo la mesita de la entrada y se quitó la chaqueta. Le gustaba tener su casa, su espacio propio, y su orden, no el de nadie más.

			Y otro hombre alto, moreno y guapo iba a renunciar a su soltería. Suspiró profundamente. Uno menos.

			El traje del señor Keene, su camisa morada y su corbata amarilla rezumaban riqueza y aplomo. Sus anchos hombros y su pecho sugerían que bajo ellos se escondía un cuerpo en plena forma. Y sus ojos brillantes y el modo en que la miraba auguraban problemas.

			Sintió que se le encogía el estómago. Se zarandeó. Aquello no era nada. Keene era sólo un hombre. Ella era una mujer. Su modo de mirarla tan… intenso… no significaba nada. Nada en absoluto.

			Se estaba comportando como una tonta. Sus hormonas hiperactivas y su imaginación le estaban jugando una mala pasada, metiéndole en la cabeza toda clase de ideas absurdas.

			La culpa la tenían todas las bobadas románticas que había tenido que oír. Sólo necesitaba oír unas cuantas dedicadas a ella y susurradas al oído por un hombre alto, moreno y guapísimo.

			Logró sonreír. Como si eso fuera posible. Ni siquiera tenía tiempo para relajarse, y mucho menos para tener novio.

			Se incorporó. Qué más daba. Ya había tenido novios, y nunca habían estado a la altura de lo que prometían. Estaba mejor sin ellos, y también Camelot. De momento, se conformaba con el negocio familiar. Era la única cosa de la que podía fiarse.

			No había planeado juntar a toda la familia para fundar un negocio después de acabar la carrera. Trabajaba de gerente en una empresa pujante, pero cuando Skye se enamoró y se metió en aquel atolladero, ella se había desvivido por encontrar una solución que les conviniera a todas.

			Su madre y Skye llevaban ya algún tiempo organizando bodas cuando a ella se le ocurrió unir a toda la familia. Se ganaban más o menos la vida con las bodas desde casa; el negocio funcionaba gracias al boca a boca, e iban tirando. Pero ahora tenían porvenir.

			Ella había levantado Camelot con mucho esfuerzo y muchas lágrimas y por Dios que iba a conseguir llevarlo hasta lo más alto.

			Se desabrochó la blusa y entró en la cocina. Sobre las frías superficies de acero había colocados estratégicamente algunos electrodomésticos. No le gustaba tener cosas por encima. Prefería el aspecto de la limpia encimera de acero inoxidable.

			Los armarios blancos con largas asas de acero completaban la decoración. El horno de acero y la vitrocerámica le daba la impresión de que era la chef de un restaurante de primera, y le encantaba hacer platos dignos de un restaurante.

			Sacó un libro de la estantería que había bajo la barra de desayuno mientras pensaba en el enigmático Rick Keene y en el extraño efecto que surtía sobre su cuerpo. Se sacudió un estremecimiento. Aquello no era nada.

			Apretó los labios y se puso a hojear el libro de cocina. La señorita Steel iba a tener, gracias a su padre, una declaración que no olvidaría en su vida, y una boda que saldría en las revistas de un extremo a otro del país.

			Siguió pasando página tras página sin ver apenas las recetas. ¿Cómo sería trabajar codo a codo con Rick Keene? Aquél era el mayor desafío al que se había enfrentado. En todos los sentidos.

			Posó la mano sobre una receta: besos de fresa. Ésa era la que quería.

			No había nada como cocinar. Le encantaba saber que, si se seguía una receta con toda exactitud, se acababa obteniendo el plato que se pretendía hacer. Ojalá la vida fuera tan fácil y tan precisa.

			Abrió la nevera y sacó dos huevos y un limón. Luego sacó un delantal limpio.

			¡Menudo día!

			Encendió el horno y cascó los huevos, separó las yemas con destreza y las tiró al fregadero. Batió las claras enérgicamente mientras intentaba pensar en los pequeños merengues que estaba haciendo y no en Patrick Keene.

			Aquel hombre era un fastidio.

			Ella no solía pensar mucho en sus clientes. No le hacía falta. Pero Keene era especial, no tanto porque al principio se hubiera resistido a aceptar sus servicios y luego hubiera cambiado de idea, sino porque parecía poseer lo que todas las mujeres buscaban en un hombre. Lo que ella buscaba en un hombre.

			Sacó la batidora del cuenco. Sí, era alto, guapo y tenía algo que la desasosegaba profundamente. Pero eso no significaba nada. No era más que un asunto de trabajo. Y, si miraba con atención, seguro que descubría que era un engreído y un embustero, como el siguiente que apareciera. O como el último.

			Tara se quedó mirando la puerta de la casa. David había salido por ella hacía casi un año. ¿Qué le había dicho que estaba buscando? Una mujer que no tuviera muros. Pues buena suerte. Tara se tragó el nudo que tenía en la garganta. De todos modos, no importaba. Estaba acostumbrada a que los hombres la dejaran.

			Se volvió y paseó la mirada por su apartamento. Le gustaba que estuviera limpio, que tuviera las paredes blancas, los suelos de madera pulidos y cuadros de intensos colores que llevaba años coleccionado. Y le gustaban sus habitaciones tranquilas y silenciosa.

			Estaba bien sola. Apretó el interruptor y vio cómo giraban a toda velocidad las claras en el cuenco.

			El negocio la necesitaba. Su familia la necesitaba. No podía permitir que sus hormonas mandaran sobre su cabeza, como había hecho Riana, su hermana pequeña.

			Camelot era su bebé y su vida. Era la única cosa de la que podía fiarse. La única cosa de la que todas podían fiarse; lo único que les daba seguridad y bienestar.

			Iba a hacer su trabajo y a quitarse a Rick de la cabeza. No habría problema.

			Suaves picos se formaron en las claras de huevo. Apagó la batidora y miró de nuevo la receta. Sólo tenía que relajarse, eso era todo. Estaba demasiado tensa. La receta era muy sencilla. Justo lo que necesitaba.

			Kasey Steel era muy afortunada por tener un padre que se preocupaba tanto por ella. Tara pesó el azúcar y exprimió un limón. El señor Steel siempre estaba allí cuando su hija lo necesitaba. La quería tanto que ansiaba que todo en su vida fuera perfecto.

			Justamente lo que ella no tenía.

			Añadió lentamente el azúcar y el zumo de limón, encendió la batidora y vio cómo se disolvía el azúcar. No veía a su padre desde los trece años, cuando él se fue a comprar leche y no volvió. Su madre no hablaba nunca de él, como si fuera normal que un hombre tardara tanto en ir a comprar leche. No parecía preocuparle si podía haber hecho algo por retenerlo, por conservar su cariño. A Tara, en cambio, sí le preocupaba.

			Suspiró. Averiguar la verdad por fin había sido duro, a pesar de que entonces tenía ya dieciocho años. Su padre las había dejado por una rubia explosiva y se había ido a un país europeo, dejándolas atrás y olvidándose de ellas como si no fueran más que ropa vieja que ya no quería ponerse.

			Le habría gustado tener un padre como el señor Steel. El padre perfecto. Amable, considerado y siempre pendiente de su felicidad. Un padre que la protegiera a ella y a su familia de las crudas realidades de la vida.

			Aunque tal vez el señor Steel estuviera presionando demasiado a Kasey y Rick.

			Tara se quedó mirando la encimera y frunció el ceño. La mitad de las cáscaras de huevo estaban en el fregadero y la otra mitad en la encimera, y las salpicaduras de las claras se habían mezclado con el azúcar que se había salido del paquete. Las cáscaras del limón y los restos del zumo habían formado un charquito.

			Agarró la bayeta y limpió la superficie de acero inoxidable. Tenía que mantener el orden. Conservar la calma y hacer su trabajo. No habría ningún problema.

			El teléfono sonó.

			–Tara, cariño, le estaba dando vueltas a una cosa –dijo alegremente la voz de su madre–. Esta tarde llamó una pareja que quiere que le organicemos la boda.

			Tara tiró del cable del teléfono y aclaró la bayeta.

			–A eso nos dedicamos.

			–Pero los Colsen quieren celebrar su boda dentro de dos meses.

			Limpió otra vez la encimera.

			–No es imposible. No tengo aquí el ordenador, pero supongo que sabrás lo que tenéis pendiente.

			Hubo una larga pausa.

			–Sería estupendo que de ésta te encargaras tú.

			A Tara le dio un vuelco el corazón.

			–¿Yo sola? ¿Organizar yo la boda?

			–Claro. A fin de cuentas, nos ayudas a prepararlo todo. No veo por qué no puedes hacerlo. Sólo requiere un poco de tiempo y de paciencia para tratar con los clientes.

			Tara limpió de nuevo la encimera y dejó la bayeta en el fregadero.

			–Claro, podría hacerlo.

			–Estaba pensando que Maggie podría ocuparse de algunas cosas que haces tú –añadió su madre con delicadeza.

			Tara sintió que se le encogía el estómago.

			–No sé. Es mucha responsabilidad, ocuparse de toda la oficina, de los libros y de los pedidos.

			–Piénsatelo, cariño. Ya va siendo hora de que te ocupes de cosas más importantes.

			Tara sonrió.

			–Desde luego.

			–No estás muy liada, ¿no? Va a costar mucho esfuerzo organizar la boda con tan poco tiempo.

			Ella se secó las manos en el delantal.

			–Tengo que organizar una pedida de mano, nada más –y lo de Rick Keene no le llevaría mucho tiempo–. Y está también el señor Faulkner, el de los jueves, que está casi listo para declararse.

			–Estupendo.

			Tara colgó con una sonrisa. Qué maravillosa oportunidad… Todo lo que había soñado… Y lo estaban consiguiendo todas juntas…

			Abrió un cajón y sacó la manga pastelera. En un abrir y cerrar de ojos se olvidaría de Rick Keene y tendría cosas más importantes en que pensar.

			Metió la mezcla en la manga con una cuchara y fue poniendo pequeñas rosetas de mezcla en una bandeja de hornear cubierta de papel de aluminio. Puso la bandeja en el horno y leyó las instrucciones para preparar la crema de fresas.

			Al cabo de unos pocos días, tendría todo lo que quería. En cuanto consiguiera librarse de Rick Keene.

		

	

		
			Capítulo 7

			

			

			

			

			

			TARA se quedó inmóvil, con la mano todavía en el pomo de la puerta, mirando el despacho de Rick Keene. Tenía un nudo en el estómago, le costaba respirar y le temblaban las piernas ante la idea de entrar en su guarida.

			Él estaba sentado en un gran sillón de cuero, como un rey en su trono. Llevaba un traje oscuro de Armani que se ceñía perfectamente a sus hombros y a su amplio pecho. La camisa era de color caramelo, y la corbata, bronce metálico.

			Tara se había pasado el fin de semana pensando en él, y ahora allí estaba él, en carne y hueso.

			Rick, que tenía el teléfono en la mano, le hizo señas de que pasara. Ella obligó a sus piernas a moverse y entró en el espacioso despacho con la mayor calma que pudo reunir.

			Él puso fin a la conversación y colgó.

			–Lo siento. Estoy hasta arriba de trabajo con… todo esto.

			–Te entiendo perfectamente –ella se sentó en una silla frente a la mesa, cruzó las piernas y apoyó el portafolios sobre su regazo–. Debe de ser difícil para ti relajarte y olvidarte de la empresa.

			–Sí –Rick la miró con descaro–. El único modo que conozco de olvidarme del trabajo es practicar deportes en los que tengo que concentrarme al cien por cien.

			Tara miró por los ventanales que se alzaban hasta el techo y procuró mantener la compostura. Aquello eran cosas de hombres. No había nada de qué preocuparse. Volvió a mirar a Rick.

			–Lo sé.

			Él levantó una ceja.

			–¿Lo sabes?

			–Quiero decir que… sé a qué te refieres –se puso irritantemente colorada. No le apetecía que él sospechara que había invertido buena parte de su valioso tiempo mirando periódicos atrasados en busca de noticias que hablaran de él.

			Él le lanzó una mirada afilada.

			–Te agradezco que hayas venido.

			Tara se removió, inquieta.

			–No tiene importancia. Estamos para complacer a nuestros clientes –él la miró con ojos brillantes. Tara pasó las manos por los bordes del portafolios–. Bueno, en primer lugar, ¿tienes alguna pregunta?

			Él movió la cabeza de un lado a otro.

			–Pues no.

			–Está bien –ella intentó no mirarlo–. ¿Has pesando cómo te gustaría declararte?

			Rick se recostó en el sillón.

			–¿Tengo libertad para elegir cualquier cosa?

			–Dentro de lo razonable –afirmó ella con calma, y abrió su portafolios–. Estoy convencida de que podemos organizar lo que te apetezca.

			Él cruzó las manos sobre su pecho.

			–¿Y si quisiera declararme en el fondo del océano?

			–Bueno, podemos alquilar un barco, equipos de submarinismo, dispositivos de comunicación…

			–¿Y si quisiera declararme a lomos de un camello al pie de la gran pirámide de Egipto?

			Ella no pudo evitar sonreír.

			–Me pondré en contacto con diversas líneas aéreas, os reservaré un vuelo y os buscaré un hotel y un camello.

			Él torció la boca.

			–¿Y declararme en un castillo?

			–Bonita idea… y muy romántica. En Europa hay muchos castillos donde elegir. Puedo organizar un paseo romántico en un carruaje tirado por caballos que os lleve al castillo, donde, entre los muros de piedra empapados de historia, podrás hacer tu declaración de amor –cruzó mentalmente los dedos. Sería una declaración impresionante, y posiblemente significaría un viaje a Europa para ella.

			–No hablaba en serio.

			Tara echó los hombros hacia atrás.

			–Yo sí.

			–Ya lo veo.

			Ella levantó la barbilla.

			–El lugar donde uno elige arrodillarse para hacer una declaración de amor marca el ambiente. Las palabras que se eligen para declararse definen el amor y la entrega que se siente. Y las molestias que se tome uno para que esa pequeña pregunta se convierta en el momento más mágico de la vida de su prometida, significarán mucho para ella.

			Rick se quedó mirándola con fijeza.

			Tara paseó la mirada por la habitación, evitando sus ojos.

			–¿Qué cosas increíblemente románticas te han dicho a ti los hombres?

			–¿A mí? –miró a Rick y su pulso se aceleró.

			Él le sostuvo la mirada y los músculos de su cuello se tensaron.

			–Sí, a ti, Tara. Dado que eres una experta, tu novio debe de ser un poeta –notaba la aspereza de su propia voz. Carraspeó. A él no le importaba que hubiera o no un hombre en la vida de Tara.

			–No tengo novio.

			–¿Y no estás casada?

			–De ahí que me llamen señorita Andrews –dijo ella, poniéndose a la defensiva.

			Rick se recostó en su sillón, cruzó las piernas a la altura de los tobillos y proyectó el pecho hacia delante contra sus brazos cruzados. Alzó una ceja. ¿Sentía ella la misma atracción que él? No había nada en su actitud que sugiriera que así era.

			–No te importa que te lo pregunte, ¿no? –dijo, mirándola.

			Ella agitó la mano.

			–No, no pasa nada.

			–Sólo me interesa saber qué te cualifica para decirme qué clase de declaración funcionará con la mujer que quiero y cuál no.

			Ella le lanzó una sonrisa devastadora.

			–Para empezar, soy una mujer.

			–Ya –él contuvo el aliento y tuvo que sonreír. Tara era todo un desafío, en todos los sentidos–. Está bien. Ahí me has pillado.

			Ella se puso a juguetear con el bolígrafo que tenía sobre el portafolios, se sentó más derecha y levantó la barbilla.

			–En segundo lugar, llevo algún tiempo dedicándome a esto.

			–¿Cuánto?

			Ella miró el portafolios que tenía dante.

			–Oh… una eternidad.

			Él se quedó mirando su pelo desordenado.

			–¿Podrías darme algún dato más concreto para que sepa que no estoy hablando con una consejera de pacotilla?

			Ella le clavó sus ojos negros.

			–Mi familia lleva en el negocio más de trece años.

			Él asintió con la cabeza.

			–Está bien –se puso en pie, se metió las manos en los bolsillos y se acercó a los ventanales.

			–¿Quieres preguntarme algo más?

			Él se giró para mirarla.

			–¿Por qué voy a hacer todo esto?

			–Porque las declaraciones son momentos muy especiales y mi misión consiste en ayudar a los hombres a declararse del modo más original y mágico que puedan.

			Rick se quedó mirándola y se puso a pensar en lo bonito que sería hacer algo original y mágico con Tara Andrews, toda la noche… si conseguía traspasar su armadura de hielo y llegar a la mujer que había debajo, claro.

			Acortó la distancia que los separaba. Tara lo miró sin vacilar. Él cruzó los brazos.

			–¿Tú eres muy romántica?

			Ella tragó saliva.

			–¿Cómo dices?

			–Que si te gusta el romanticismo –dijo Rick, y pasó lentamente a su lado. Luego dio la vuelta.

			–¿No les gusta a todas las chicas? –contestó ella con calma, mirándolo con frialdad.

			Rick siguió paseándose por el despacho, intentando mantener un tono de voz neutral.

			–Te lo estoy preguntando a ti.

			Ella se mordió el labio.

			–¿Y Kasey?

			Rick se detuvo.

			–¿Qué pasa con ella?

			Tara levantó las cejas, finamente arqueadas.

			–¿Es romántica? ¿Le gustan las películas de amor? ¿Las flores? ¿Las sorpresas?

			Rick cruzó los brazos y se le heló la sangre.

			–¿Por qué?

			Ella dio unos golpecitos con el bolígrafo en el portafolios.

			–Para ayudarte a diseñar la declaración de amor más romántica tenemos que saber qué le gusta a la señorita Steel. No tiene sentido poner una mesa para dos en una playa con un violinista tocando dulces melodías si ella odia que se le meta la arena entre los dedos y no soporta la música clásica. ¿O no?

			Rick se quedó mirándola con pasmo.

			–N… no –era asombrosa. Increíble.

			–Entonces, ¿qué crees que le gustaría?

			Él se pasó la mano por el pelo. Tal vez debería habérselo pensado mejor antes de que ella llegara. No se había parado a pensar en todo lo que implicaba una petición de mano. No bastaba con ponerse de rodillas y hacer la pregunta; había muchas más cosas que tener en cuenta. Por ejemplo, Tara Andrews. Y el problema era que él sólo conocía a Kasey como si fuera su hermanita. Sabía que le gustaban los dulces, los osos de peluche gigantes y los chicos. Pero no creía que eso a Tara le sonara bien. Tara es muy lista. Y lo último que quería él era que descubriera la verdad.

			–Bueno, tú la conoces –sugirió.

			–No me pareció muy aventurera.

			Rick movió la cabeza de un lado a otro.

			–No. Así que supongo que no necesitaremos paracaídas, ni equipo de buceo. ¿Has conocido a alguna mujer así de aventurera desde que te dedicas a esto?

			–Hay diversos grados de inmersión en la aventura. Las hay que salen a correr al atardecer por zonas solitarias, que toman el tren casi de madrugada, que luchan por su carrera o por tenerlo todo…

			–Ya te he entendido –Rick paseó la mirada por sus largas piernas, por su falda negra, su camisa blanca y su suave cuello. Ella tenía la barbilla alta, los ojos entornados y la boca apretada–. ¿Tú tomas el tren de madrugada?

			–No.

			–¿Sales a correr por las noches?

			–No.

			Rick la miró con fijeza.

			–¿Luchas por tu carrera o por tenerlo todo?

			–Creo que a Kasey seguramente le gustaría un lugar tranquilo donde podáis hablar y estar juntos –se apresuró a decir ella.

			Rick se enderezó y se puso serio. Kasey. Sí, claro. Tenía que concentrarse y dejar de pensar en los bonitos ojos y los labios carnosos de Tara Andrews.

			–Yo creo que un restaurante estaría bien. Un restaurante caro, quizá, con música suave.

			Ella se dio unos golpecitos con el bolígrafo en los labios.

			–De acuerdo –asintió con la cabeza y su cara se iluminó–. ¿Quieres que ese restaurante esté en este continente?

			Él asintió con la cabeza.

			–Ahora mismo estoy muy ocupado. No puedo irme muy lejos.

			–¿Ocupado para bien? –preguntó ella con suavidad.

			–Sí.

			–Estupendo –anotó algo en la hoja que tenía delante–. ¿Has pensado en alguno? ¿El restaurante donde os conocisteis, quizá?

			Rick sacudió la cabeza.

			–No –imposible. Eso sería en el jardín de los Steel, donde Kasey jugaba en los columpios.

			Tara mordisqueó la punta del bolígrafo.

			–¿Un sitio especial al que os guste ir, quizá? –Rick volvió a sacudir la cabeza, mirando la boca de Tara–. Está… bien –ella cerró el portafolios y se levantó, alisándose la falda sobre las caderas–. Entonces, lo organizaré todo para que visites los restaurantes más románticos de la ciudad.

			–Me parece bien –él asintió con la cabeza y procuró mantener un tono tranquilo. Salir con Tara iba a ser una delicia.

			–¿Qué te parece mañana? –preguntó ella con naturalidad–. Seguramente podría organizarte alguna visita entre las dos y las cuatro.

			Él apretó la mandíbula, comprendiendo lo que quería decir.

			–¿De día? ¿Y solo?

			–Sí. Puedes echarles un vistazo a las instalaciones, al tamaño de los locales, a la decoración… Seguramente puedo conseguir que hables con los jefes de cocina y el personal de cada restaurante para que te hagas una idea de lo que sirven.

			Él sacudió la cabeza, sacando pecho.

			–No, creo que no.

			–¿Perdona?

			–Quiero ir de noche –se rascó la mandíbula mientras le daba vueltas a las cosas que podían pasar–. Me gustaría ver cómo son de noche. Quiero probar la comida, ver qué tal es la música y el servicio… Podríamos probarlos uno a uno.

			–¿Podríamos? –a Tara se le quebró la voz.

			–Sí. Tú y yo –no pudo evitar sonreír al ver su mirada perpleja–. No quiero llevar a rastras a Kasey de un sitio a otro. Seguramente empezaría a sospechar.

			Ella asintió lentamente, con mirada distante.

			–Cierto. Está bien –se acercó a la puerta–. Entonces, haré los preparativos para… ¿cuándo estás libre?

			Él sonrió.

			–Mañana por la noche me viene bien.

			–De acuerdo. A mí también –dijo ella con voz serena y fría.

			¡Demonios, aquella mujer era todo un desafío! ¿Cómo demonios conseguía parecer tan calmada y segura de sí misma todo el tiempo?

			Rick apretó la mandíbula, se apoyó contra su mesa y la miró de arriba abajo, preguntándose qué la hacía derretirse. Incluso con aquel discreto traje le recordaba lo guapa que estaba la noche de la fiesta. Dios. ¿Qué le estaba haciendo? Se metió las manos en los bolsillos.

			–Mañana, entonces.

			La vio salir con el corazón palpitándole a toda prisa en el pecho. Estaba actuando como un colegial. Además, no tenía una cita con Tara. Aquello era cuestión de negocios. Sólo de negocios.

			Tendría que recordarlo o acabaría perdiéndolo todo: la fusión con SportyCo y la confianza de Kasey. Y eso no pensaba hacerlo por nada del mundo. Ni por nadie. Pasara lo que pasase, y por muy seductora que fuera Tara Andrews.

		

	

		
			Capítulo 8

			

			

			

			

			

			RICK estaba en la barra. Sus pantalones de traje negros marcaban sus largas piernas y su bonito trasero. Su camisa, de color lima, se extendía sobre su espalda, cuya anchura resultaba terriblemente tentadora.

			Tara se detuvo y sintió ganas de tocarlo.

			No podía creer que estuviera allí, con él. Había confiado a medias en que la secretaria de Rick no fuera tan eficiente como parecía y no le hubiera dicho a qué hora y dónde tenían que verse para no tener que soportar el extraño hormigueo que notaba en la tripa cuando estaba con él.

			Se irguió, echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla, tomando aire lentamente. Necesitaba conservar la calma.

			La clave estaba en mostrarse distante y guardar las distancias. Por lo menos sabía que Rick iba en serio con Kasey. El hecho de que fuera para ella el hombre de sus sueños no era más que una coincidencia. Un hombre de metro ochenta y dos, moreno y guapo no iba a impedir que hiciera su trabajo y mantuviera una actitud perfectamente profesional.

			Rick se dio la vuelta como si hubiera notado que le estaba mirando la espalda.

			–Tara… qué… guapa estás –dijo mientras la miraba con descaro.

			–Tú también –no pudo evitar fijarse en su cara recién afeitada, en su pelo pulcramente peinado hacia atrás, y en el brillo de su corbata verde esmeralda, como sus ojos.

			El silencio se extendió entre ellos.

			–¿Te apetece una copa? –preguntó él.

			–Sí, me encantaría –contestó ella, y, deslizándose en el taburete de al lado, paseó la mirada por el local. Era un bar muy grande, con iluminación suave y mesas bajas dispersas por el salón, casi todas ocupadas.

			–¿Qué tomas? –preguntó Rick.

			–Un rosado, por favor –algunas personas se movían de un lado a otro, pero la mayoría de la clientela del local conversaba sentada en profundos sillones, entre los cuales había mesitas cargadas de copas y aperitivos.

			Tara respiró hondo. El suave olor a jabón de Rick le llenaba las fosas nasales.

			–¿Y bien? –preguntó él con voz profunda.

			Ella se irguió en la silla.

			–Lo he preparado todo para que visitemos los restaurantes esta noche, en sesiones cortas.

			–¿Todos en una sola noche?

			–Me gusta ser eficiente, Rick –¿acaso pensaba que iba a visitar con él un restaurante cada noche?

			–Claro. Desde luego –su voz sonó suave e intensa–. ¿Cómo lo hacemos?

			–Aquí las copas, los entrantes en el siguiente y luego el segundo plato, el postre y el café en el siguiente.

			Él asintió con la cabeza y achicó los ojos.

			–Así que eres eficiente. Genial. Y yo que pensaba que esto iba a llevarnos días.

			Tara lo miró extrañada. No parecía muy entusiasmado con la idea de solventarlo todo tan rápidamente.

			Rick tomó un trago de su bebida.

			–¿Hay algo más que deba saber?

			Tara siguió mirándolo fijamente. ¿Tenía idea de dónde se estaba metiendo? ¿Era consciente de la importancia del paso que iba a dar: atarse a una mujer, desdeñar a todas las demás y asumir que había encontrado a su media naranja? ¿La habría encontrado?

			Tara rodeó su copa con las manos y se quedó mirando el vino de suave color burdeos.

			–En estos tiempos, un novio tiene muchas responsabilidades.

			–¿Ah, sí? –Rick apoyó un codo en la barra y la miró con atención–. ¿No nos estamos precipitando un poco? Kasey todavía no me ha dicho que sí.

			–¿Tienes alguna duda?

			–N…no –dijo él lentamente, y la miró con los ojos entornados–. Claro que no. A no ser que eche a perder la declaración, claro.

			Ella bebió un sorbo de vino y paladeó su intenso sabor, intentando ganar un poco de tiempo. ¿Estaba Rick inseguro? Eso era imposible.

			–Lo harás muy bien… con mi ayuda. Siempre y cuando evites cualquier mención a grilletes y cadenas o condenas a prisión, y no insinúes que ella gana y tú admites la derrota de mala gana.

			–Haré lo que pueda –Rick le lanzó una sonrisa traviesa.

			Tara se turbó.

			–Eso espero –logró decir mientras alineaba el posavasos con la base de la copa.

			No pudo evitar mirarlo. ¿Habría notado él su reacción? Esperaba que no. Se puso colorada al pensarlo.

			Rick siguió mirándola con extraña intensidad. Luego se puso de pie de un salto.

			–¿Qué te parece si vamos a ver qué pueden ofrecernos aquí?

			Tara tomó un último sorbo de vino y se levantó. Luego respiró hondo.

			–Sí, a no ser que estés pensando en declararte en la barra –bromeó, intentando quitarle hierro al asunto.

			–No –Rick señaló la entrada del comedor y evitó mirarla a los ojos–. No es eso en lo que pienso.

			Tara se obligó a moverse y procuró calmarse. Lo último que quería era saber en qué estaba pensando Rick.

			

			

			–Parece un sitio muy concurrido –Rick entró en el vestíbulo del segundo restaurante mientras sus ojos se ajustaban a la luz tenue de la sala. No pudo evitar mirar a Tara, cuya serenidad seguía intrigándolo.

			El traje negro y la almidonada camisa blanca que llevaba ella no conseguían enmascarar la pasión que se adivinaba bajo tan sobria fachada.

			Rick estaba casi seguro de que había visto algo en sus ojos, en el modo en que se había comportado en el bar… y estaba deseando indagar un poco más.

			Le señaló con un dedo cuya uña era suave, redondeada y sin pintar.

			–Sígueme.

			Rick avanzó tras ella entre la gente que esperaba en fila en el vestíbulo, esperando una mesa. Tara se movía con tanta sensualidad que estaba seguro de que bajo su apariencia se ocultaba una mujer apasionada. Y él se moría de ganas de conocerla mejor.

			–¡Tara! –dijo la maître, abrazándola con fuerza–, hacía una eternidad que no te veía.

			–Sí, he estado muy liada –le dijo ella con una sonrisa afectuosa a la corpulenta mujer.

			Rick se metió las manos en los bolsillos del pantalón. Lo que daría porque Tara lo mirara a él así…

			–¿Vienes por negocios o por placer? –la mujer miró a Rick de arriba abajo y le lanzó a Tara un guiño exagerado.

			–Por negocios –dijo Tara con voz crispada–. Una cosa rapidita. Sólo los entrantes.

			–Entonces, ¿está pensando usted en declararse? –le preguntó la maître a Rick, levantando las cejas un poco.

			Rick se ajustó la corbata verde.

			–Pues sí.

			–¿Y está seguro de que ha elegido a la mujer adecuada? –la mujer señaló a Tara con la cabeza.

			Tara la agarró del brazo.

			–Eres peor que mi madre. Déjalo en paz. Está totalmente enamorado de una mujer guapísima.

			Rick se puso serio. Debía pensar en Kasey y en su supuesta relación con ella, no en quitarle la ropa a la señorita Andrews.

			Siguió a las dos mujeres hasta una mesa íntima en el rincón más apartado del local y procuró calmarse. La maître esperó a que se sentaran.

			–Esta mesa está lo bastante lejos del pianista como para que los amantes se susurren dulces tonterías, y lo bastante expuesta como para que no se metan mano.

			–Vuelve al trabajo –le ordenó Tara con una sonrisa.

			Rick vio marcharse a la maître y miró a su alrededor. Aquella mujer tenía razón. La mesa era perfecta. Estaban casi solos, pero no.

			Miró a Tara, que se estaba colocando la servilleta sobre el regazo. Hmm… Dulces tonterías… Casi podía verse inclinándose hacia el suave cuello de Tara y aspirando su dulce perfume mientras le susurraba dulces tonterías al oído y apretaba los labios contra su piel, contra su mejilla, contra sus labios…

			–¿Te gusta hasta ahora?

			Él asintió con la cabeza y procuró sofocar el deseo que sentía. Aquél no era el momento, ni el lugar.

			–Tu madre es un poco casamentera, ¿no? –balbuceó, señalando hacia la maître.

			–Lo siento. Es el negocio –Tara alineó los cubiertos hasta que estuvieron a igual distancia del borde de la mesa–. Todo el mundo espera que tengas… una relación romántica.

			–Ya lo he notado. ¿Y tú por qué no la tienes?

			–No tengo tiempo –enderezó la servilleta sobre su regazo–. He reunido a mi madre y a mis hermanas bajo el mismo techo convenciéndolas de que juntas llegaríamos lejos, y estoy decidida a conseguirlo. Es mi sueño, y no tengo tiempo para nada más.

			–Sé lo que quieres decir –hasta aquel asunto con Kasey, nunca antes había conseguido que una relación le durara más de dos semanas. Las mujeres que habían pasado por su vida querían tener prioridad sobre su negocio, y eso era imposible.

			–Tengo entendido que tu empresa va muy bien.

			Rick asintió con la cabeza y tomó la carta.

			–Ahora mismo tengo entre manos su fusión con una de las empresas de ropa deportiva más importantes de Australia.

			Ella sonrió cálidamente.

			–Eso es maravilloso. Felicidades –bebió un sorbo de agua–. Creo que al principio era una empresa bastante pequeña.

			Rick pasó las páginas de la carta mientras miraba a Tara fijamente, absorto en su dulce voz. ¿Estaba interesada o era simple cortesía?

			–Mi abuelo me dejó su empresa y una importante suma de dinero cuando murió. Yo hice crecer el negocio, introduciendo novedades y arriesgando.

			–Pues parece que has tenido éxito.

			–Sí –Rick tragó saliva. ¿Cómo se le había escapado aquello? Él no hablaba con nadie de su negocio, y menos aún de algo tan importante y decisivo como la fusión. Y jamás hablaba de su abuelo…–. ¿También os dedicáis a organizar bodas? –preguntó.

			Ella abrió la carta.

			–Mi hermana pequeña diseña los trajes de novia. Mi madre y mi otra hermana se encargan de organizar las bodas. Yo, en ese sentido, todavía no he hecho mi primer trabajo.

			–¿Tus hermanas son más pequeñas o mayores?

			–Las dos son más pequeñas. Yo soy la mayor –dijo Tara con suavidad.

			–¿Desean pedir? –preguntó secamente el camarero.

			Rick se sobresaltó. No tenía ganas de comer.

			–Yo tomaré la sopa del día –dijo Tara con tranquilidad–. Y mi socio tomará…

			–Lo mismo –Rick le lanzó una mirada y las comisuras de su boca se curvaron. ¿Socio? Qué palabra tan interesante–. Entonces, ¿es un negocio familiar? ¿Tus padres trabajan contigo?

			–No –ella sacudió la cabeza–. El negocio es de mi madre. Empezó cuando mi padre la dejó, hace trece años –juntó las manos delante de ella y entrelazó los dedos.

			–Supongo que fue difícil para todas vosotras –dijo Rick, conmovido.

			¿Por eso se mostraba tan distante?

			Tara asintió con la cabeza y bebió otro sorbo de agua, como si intentara quitarse un mal sabor de boca. Volvió a colocar la copa junto al plato y pasó la mano por los cubiertos.

			–Entonces, ¿trabajas mucho?

			Rick partió un poco de pan y lo untó con mantequilla.

			–Sí. Me encanta. Y quiero asegurar el bienestar económico de mi familia.

			Tara se quedó helada, con los ojos como platos.

			–¿Tienes familia?

			–¿No la tiene todo el mundo? No tengo hermanos ni hermanas, pero tengo madre y padre y varios primos, tíos y tías. Y todavía me queda un abuelo –la miró con extrañeza. ¿Qué se le estaba pasando por la cabeza?

			Ella dejó escapar un suspiro.

			–Perdona. Creía que te referías a que tenías hijos.

			Rick cruzó los brazos y se quedó mirando por la ventana las luces de la ciudad. Hijos, ojalá. Algún día. Quería sentar la cabeza con una mujer maravillosa y tener familia.

			–Eso supondría una relación. Y no tengo tiempo para esas cosas.

			–Tienes tiempo para Kasey.

			Él tomó una rápida bocanada de aire.

			–Sí. Claro. Ella es la excepción –maldición, ella casi lo había pillado. Por un instante, se había perdido por completo en sus dulces ojos y su voz suave…

			Tara achicó los ojos.

			–¿A qué se dedican tus padres, y tus primos y todos los demás?

			–Dos de mis primos trabajan para mí. Otro está en la universidad y una prima está en el último año de instituto.

			–¿Y tú los mantienes? –preguntó ella.

			Él se encogió de hombros.

			–Los ayudo cuando puedo. Cuando era pequeño, no teníamos gran cosa. Mis padres compartían lo que tenían con sus hermanos. Y mis tíos compartían con nosotros lo que tenían. La ropa, las bicis, los juguetes… Y compraban la comida al por mayor y la repartían para que les saliera más barata. Más o menos lo que yo hago ahora con el negocio.

			–Eso es maravilloso –Tara apoyó los brazos sobre la mesa–. Tienen mucha suerte por contar contigo.

			Rick bebió un sorbo de su copa.

			–Yo tengo mucha suerte por contar con ellos.

			Tara apoyó la barbilla en las manos y los codos en la mesa.

			–¿Y tus padres?

			Él se quedó callado un momento.

			–Mis padres están muy bien. Viven en una casa, en la costa. Mi padre se jubiló hace años y no está bien de salud, así que se pasan el día juntos, inventando nuevas formas de meterse el uno con el otro.

			Tara asintió y esbozó una sonrisa.

			–La típica relación amor-odio, supongo.

			–Exacto. Me ponen enfermo –se encogió de hombros–. Intento verlos como mínimo dos veces al mes, pero me resulta difícil sacar un poco de tiempo.

			El camarero se acercó para servirles la sopa. Tara probó una cucharada.

			–Mmm, deliciosa –levantó la mirada hacia el camarero, que estaba sirviendo a Rick–. ¿Lleva un fondo de champán?

			–Sí, señora. ¿Es usted chef?

			–Hago mis pinitos.

			Rick se inclinó hacia delante y balanceó la cuchara sobre el plato.

			–Me sorprendes. Jamás te hubiera tomado por una persona casera.

			–Lamento decepcionarte, pero no sólo me dedico a trabajar –dijo ella–. Hay muchas cosas que me gustan, sobre todo cocinar; me ayuda a relajarme.

			Rick se enderezó.

			–No me decepcionas. Me parece maravilloso que puedas compaginar una carrera tan exigente con un arte como el de la cocina –aquella mujer era realmente asombrosa.

			Tara apretó los labios.

			–No tienes por qué decir eso –tomó otra cucharada de sopa–. Ni siquiera sabes si se me da bien.

			–Pero me gustaría saberlo –le lanzó una sonrisa y se llevó la cuchara a la boca–. Tendrás que traerme algo para que lo pruebe.

			–Sólo pretendes ser amable –dijo ella en voz baja, y lo miró tímidamente.

			–No, lo digo sinceramente –contestó él con suavidad. ¿Otra capa más de Tara?

			Ella asintió con la cabeza.

			–Tengo entendido que la sinceridad es uno de tus puntos fuertes.

			Rick se quedó mirándola y experimentó de pronto una sensación inquietante en el pecho.

			–Necesito hacerte una pregunta –dijo con lentitud, con un leve tono de reproche–. ¿Cómo sabes tantas cosas sobre mí? Has dicho que sabías que me gustaban los deportes y que mi empresa iba bien, y sabías que soy hijo único.

			Tara dejó la cuchara sobre el plato vacío y lo miró con calma.

			–¿Nos vamos? –preguntó sin vacilar.

			Él dejó su cuchara y la miró con el corazón encogido. ¿Qué estaba pasando? ¿Le habría dado Steel un dossier sobre él, o habría investigado por su cuenta? ¿Sospechaba quizá que su relación con Kasey era una farsa?

			–No me has contestado.

			Ella se mordió el labio inferior y se sonrojó.

			–Por casualidad encontré un par de artículos viejos sobre ti aquí y allá.

			Rick se inclinó hacia ella.

			–Has estado leyendo sobre mí. ¿Por qué? –sintió un cálido arrebato de excitación.

			Tara alineó los platos delante de ella.

			–La sopa estaba riquísima. ¿No te ha gustado? Los cocineros aquí son excelentes, ¿no crees?

			–Eso no es lo que te he preguntado.

			Ella se encogió de hombros y miró hacia la puerta.

			–Me gusta conocer a mis clientes. Me ayuda a comprender sus necesidades.

			–Ya –él se comió el último pedazo de pan y masticó despacio mientras pensaba en Tara, en las dos últimas horas y en cómo demonios se había abierto paso aquella mujer entre sus defensas.

			Podía aceptar la respuesta de Tara, pero él no había llegado tan lejos en los negocios siendo un ingenuo. Estaba seguro de que Tara estaba más interesada en él como cliente de lo que parecía. Tal vez fuera porque soñaba con el triunfo de su empresa.

			Ella dejó su servilleta sobre la mesa y evitó mirarlo.

			–Ya me he ocupado de la cuenta.

			Él sonrió.

			–¿Quieres decir que vas a cargarla en mi factura?

			–Naturalmente –dijo ella, y su boca se curvó en una involuntaria sonrisa.

			Rick sintió que se le encogía el estómago y que la sangre le corría a toda prisa por las venas. Si hubiera sido cualquier otra mujer, y en cualquier otro momento, se la habría llevado a la cama sin vacilar. Pero se sentía atado de pies y manos.

			–Deberías hacerlo más a menudo.

			Ella lo miró.

			–¿Pagar la cuenta?

			–Sonreír.

			Tara desvió los ojos y se levantó bruscamente.

			–Será mejor que nos vayamos o llegaremos tarde al siguiente local.

			–Eso sería un crimen –Rick vio cómo se alisaba la tela de los pantalones sobre las caderas y su cuerpo se tensó.

			Se acercó despacio a la puerta, observando a Tara, que caminaba delante de él. El crimen sería acercarse más a aquella mujer. No podía bajar la guardia ni un momento. Si ella descubría la verdad, sería un desastre. Para Kasey y para él.

		

	

		
			Capítulo 9

			

			

			

			

			

			AQUELLO era un infierno. Tara no podía seguir mostrándose cortés y distante mucho más tiempo. Rick la estaba volviendo loca con su voz aterciopelada y sus ojos verdes. ¡Y esa sonrisa!

			Entró en el siguiente restaurante con la cabeza alta, intentando pensar en Camelot y no en las sensaciones que aquel hombre agitaba dentro de ella. No quería charlar con él, sólo quería cumplir con su trabajo y mantenerse alejada de todo y de todos. ¡No iba a enamorarse de Rick Keene, fuera lo que fuese lo que la hiciese sentir!

			Lo peor de todo es que no podía huir. En el pasado, siempre había conseguido distanciarse del hombre en cuestión. Esta vez, no tenía elección.

			Se detuvo a la entrada y esperó al maître. El aire estaba cargado de aromas, de conversaciones y del leve olor al perfume de Rick.

			–Has dicho que un novio tiene que hacer montones de cosas –dijo él suavemente–. ¿Qué y por qué? Estoy dispuesto a involucrarme en todo, pero…

			Ella se volvió para mirarlo.

			–Si se contrata a alguien para que organice la boda, tanto los novios como sus familias tienen mucha menos presión. Nosotros nos encargamos de las flores, de los fotógrafos, del salón de banquetes, de los coches, de la ropa y de muchas más cosas.

			Él levantó una ceja.

			–Te preocupas mucho por Camelot, ¿no?

			Ella suspiró.

			–Sí. Me siento responsable. Fue idea mía unir a toda la familia. Soy yo quien convenció a las demás para que nos mudáramos a la oficina, y para hacer publicidad y para dedicarnos también a las peticiones de mano.

			–Y necesitas demostrar algo –dijo él con suavidad.

			Tara lo miró fijamente.

			–Quiero demostrar que tenía razón.

			Rick bajó la mirada hacia ella.

			–¿Demostrártelo a ti misma o a tu familia?

			Tara levantó la barbilla.

			–Ambas cosas –dijo con frialdad, y procuró sofocar el torbellino de emociones que sentía. Necesitaba desesperadamente saber que había hecho lo mejor para todas ellas.

			Un músculo vibró en la mandíbula de Rick.

			–Y pagar las facturas, de paso.

			–Sí –Tara se mordió el labio y apretó el bolso contra su pecho–. Mudarnos a la oficina y hacer publicidad ha sido bastante caro. Pero nos las apañaremos. Nos las estamos apañando. Nos va bien –cerró la boca con fuerza.

			El maître se acercó a la entrada.

			–¿Tienen mesa reservada?

			–Sí, a nombre de Andrews.

			El hombre los tachó de su lista con un ademán.

			–Por aquí.

			Tara lo siguió hasta una mesa situada en un rincón y tomó asiento. Desdobló la servilleta, se la colocó cuidadosamente sobre el regazo y procuró no pensar en Rick.

			El maître les dio la carta y la lista de vinos y le hizo señas a un camarero.

			–Que disfruten de la cena.

			El camarero se quedó apostado junto a la mesa. Rick lo miró.

			–Creo que voy a tomar un entrecot bien hecho y vino tinto. Y la tarta de nueces con nata y un vaso de su vino de postre.

			Tara paseó la mirada por la carta.

			–Yo voy a tomar pollo a la naranja y el blanco de la casa.

			–¿Crees que es buena idea poner el anillo en la tarta, o como guarnición en la salsa? –preguntó Rick en voz baja–. Para darle una sorpresa.

			Tara lo miró y sintió un cosquilleo en el estómago. ¡Qué romántico!

			–No, si le gusta el postre –comentó–. O si hay alguna posibilidad de que se quede embobada mirando tu suave sonrisa y tus bonitos ojos verdes y se trague el anillo a la primera cucharada.

			Rick se inclinó hacia delante.

			–¿Mis ojos te parecen bonitos?

			Un estremecimiento de deseo atravesó a Tara.

			–¿A mí? Qué va –dijo precipitadamente, y miró otra vez la carta, poniéndose muy colorada–. Tomaré lo mismo de postre –el camarero asintió con la cabeza y se fue–. Bueno, ¿qué te parece este local? –preguntó con voz crispada mientras paseaba la mirada por el restaurante. Era el mejor, tanto por el diseño como por la decoración. Lo bastante lujoso como para encandilar a Kasey, y con mesas pequeñas e íntimas para formular la gran pregunta.

			El camarero llegó con el vino.

			–Está bien –Rick bebió un sorbo de su copa y dejó que su mirada vagara por el salón–. Es bonito.

			Tara bebió un trago de su vino blanco.

			–¿Sólo se te ocurre eso? ¿No tienes nada más que decir?

			Él se recostó en el asiento.

			–¿Es que no te puedes relajar ni un minuto?

			Ella dejó su copa.

			–No, no puedo. He venido a trabajar, y eso estoy haciendo. No quiero distracciones.

			Rick torció la boca.

			–Entonces, ¿sueñas con dominar el mundo por completo?

			Ella se irguió en la silla.

			–El mundo de las bodas, sí. Eso estaría bien.

			Él sacudió la cabeza y la miró fijamente, como si intentara ver su alma.

			–No lo creo. También quieres tener tiempo para otras cosas. ¿Qué me dices de las relaciones personales?

			–Tengo excelentes relaciones con mi familia –contestó ella con suavidad.

			Él levantó la ceja derecha.

			–Me refiero a los hombres.

			–¿Los hombres? –se puso colorada–. Ah… yo no necesito ningún hombre.

			Rick se recostó en la silla.

			–¿De veras?

			–De veras –Tara miró al otro extremo del salón, donde estaba la cocina, y rezó porque llegara pronto la comida para poder llenarse la boca y no decir ni una palabra más. Luego se encogió de hombros–. No se merecen tantas molestias.

			–Espero que no hayas permitido que una mala experiencia distorsione tu opinión sobre las relaciones de pareja.

			–¿Una sola? –Tara agarró su copa y la sujetó con fuerza, frunciendo los labios.

			–Más de una, ¿eh?

			Ella asintió con la cabeza y le ofreció una leve sonrisa.

			–No soy precisamente afortunada en el amor.

			–Entonces, ¿has tirado la toalla? –preguntó él.

			Tara abrió la boca y volvió a cerrarla. ¿Qué podía decir? Él no lo comprendería. Él tenía a Kasey y no sabía cómo podía machacar el corazón, el optimismo y la esperanza un fracaso detrás de otro.

			El camarero llegó con la comida. Ella se quedó mirando su plato. ¿Cómo iba a comer si tenía un nudo en el estómago?

			–¿Y si apareciera el hombre adecuado? –preguntó Rick, agarrando el tenedor y el cuchillo.

			–¿Mi alma gemela? –dijo ella con la voz quebrada. Bebió otro sorbo de vino y se enderezó en el asiento.

			–Sí, tu alma gemela. ¿Te arriesgarías?

			Ella sacudió la cabeza y cortó el pollo con el cuchillo.

			–No.

			Él ladeó la cabeza como si no la entendiera.

			–¿Por qué demonios no?

			Tara meneó la cabeza otra vez y pinchó el pollo con el tenedor.

			–Porque, con mis antecedentes, no puedo fiarme de mis sentidos para descubrir mi alma gemela.

			–Pero el amor es riesgo.

			Ella agitó el tenedor hacia él.

			–¿Qué arriesgas tú con Kasey?

			Rick la miró con perplejidad.

			–Kasey…

			–Sí, la chica con la que estás a punto de casarte, ¿recuerdas? –dijo ella secamente.

			–Claro que me acuerdo de Kasey –Rick cortó su filete y se metió un trozo en la boca–. Esto está delicioso. ¿Y lo tuyo?

			Ella hizo una mueca.

			–Estás cambiando de tema.

			Rick se metió en la boca otro trozo de carne y masticó lentamente, sin dejar de mirarla.

			–Kasey y yo hemos corrido muchos riesgos por estar juntos –dijo finalmente.

			Tara empezó a perseguir los guisantes por el plato.

			–¿Como cuáles?

			–Está su padre, por ejemplo.

			Tara se echó a reír.

			–Su padre te quiere. Está haciendo todo lo posible por asegurarse de que Kasey y tú tengáis una petición de mano preciosa.

			Rick dejó los cubiertos.

			–Tienes que saber que… Kasey tiene un problema con su padre.

			Tara sacudió la cabeza.

			–No puedo creerlo. Debe de ser maravilloso tener un padre que se preocupa tanto por ti que está dispuesto a hacer cualquier cosa por asegurar tu felicidad.

			Él se quedó mirando su filete.

			–Todo tiene sus inconvenientes.

			Ella asintió con la cabeza.

			–Claro. Pero no el tener un padre así.

			Tara se quedó de pronto inmóvil, con el cuerpo rígido y el tenedor en la mano, y se mordió el labio inferior para sofocar la oleada de emociones que la atravesaba.

			Nada de tarjetas ni regalos el Día del Padre. Ni ayuda para arreglar la bicicleta, desatascar el fregadero o matar las arañas que amenazaban la santidad de su dormitorio. Ningún hombro fuerte en el que llorar, ni para ella ni para su madre.

			Rick alargó el brazo y la agarró de la mano.

			–Siento que no hayas tenido un padre que te diera lo que necesitabas.

			Su mano era fuerte, grande y cálida. Tara sintió que un extraño calor le subía por el brazo y se difundía a través de su cuerpo como fuego. Retiró la mano e intentó sacudirse aquella sensación. Dios mío, había vuelto a irse de la lengua. Rick sacudió la cabeza y volvió a comer.

			–Es extraño…

			Ella levantó la cabeza.

			–¿Qué?

			–Que te niegues a confiar en los hombres, salvo en el señor Steel.

			Ella meneó la cabeza.

			–Eso no es verdad –pinchó un trozo de pollo y se lo metió en la boca. Maldito fuera Rick. Eso no era cierto.

			Él se encogió de hombros y tomó otro pedazo de carne mientras la miraba.

			–Sólo te digo que tengas cuidado. Nadie es perfecto, por más que uno quiera que lo sea.

			Tara se removió en su asiento y procuró concentrarse en la comida y olvidarse de los ojos inquisitivos y las preguntas de Rick. Él no tenía razón. Sólo estaba jugando con ella. Y, además, el señor Steel era perfecto.

			Dejó su cuchillo y su tenedor en el plato casi vacío. Notaba un nudo en el estómago. Juntó las manos sobre el regazo. Tenía que cerrar la boca de una vez.

			El camarero se acercó a su mesa y puso los postres delante de ellos. El silencio era denso y pesado. Tara se quedó mirando su porción de tarta. Podía sentir la mirada de Rick taladrándola como si pudiera verle el alma.

			Tomó su tenedor y se metió en la boca un trozo de tarta, masticó despacio y procuró sofocar el malestar que notaba en el pecho. Tragó saliva. Se irguió. No quería que Rick se apiadara de ella.

			–Estoy mejor sola, ¿sabes?

			Rick dejó el tenedor en el plato vacío.

			–¿Sin un padre?

			–Sin complicaciones –bajó las manos y se puso a doblar y desdoblar la servilleta. Ya estaba harta. Lo único que quería era acabar de una vez y meterse sola en su habitación para dormir y soñar sola.

			Se había pasado de la raya y lo sabía. No lograba entender por qué se había puesto a parlotear de aquella manera. Rick no tenía por qué saber qué pensaba del romanticismo o del señor Steel. Y ella no necesitaba su amabilidad.

			¿Qué estaba diciendo? Tenía que ser más positiva. Sí, había hablado demasiado, pero seguramente él no se había dado cuenta. Sí, había permitido que sus preguntas la conmovieran, pero eso no significaba que no siguiera siendo la mujer fuerte y capaz que se preciaba de ser. Sí, había bajado la guardia, pero probablemente a él no le importaba.

			Tragó saliva y levantó la barbilla. Tal vez, si lograba refrenar su lengua y su cuerpo, podría asegurarse la gran boda entre Keene y Steel. Se quedó mirando la orquesta que había al otro lado del salón y sintió que se le revolvía el estómago.

			Intentó recomponerse.

			–Bueno, ya has visto los tres restaurantes. ¿Te ha gustado alguno más que los otros? –preguntó con voz tensa.

			Él le lanzó una mirada ardiente.

			–Me han gustado todos.

			Tara apartó su postre y se levantó. El corazón le golpeaba contra las costillas.

			–Deberíamos echar un vistazo.

			–Claro –Rick se levantó despacio, sin apartar los ojos–. Tú primero.

			Tara sorteó las mesas, intentando sofocar el cosquilleo que notaba en el vientre.

			–Este restaurante tiene fama de ser el mejor para hacer la gran pregunta –afirmó mientras se acercaban a las puertas cristaleras–. Tienen un jardín precioso –abrió las puertas y al salir aspiró el fresco aire de la primavera. Levantó la mirada–. No hay un millón de estrellas, pero por lo menos se ven algunas.

			–Muy bonito –Rick no podía apartar los ojos de Tara. Había descubierto el secreto que se ocultaba tras ella y aquella certeza le hacía sufrir. Tara tenía miedo a comprometerse desde que su padre la había abandonado. Y era muy vulnerable. Quería evitar a toda costa que volvieran a hacerle daño.

			Rick deseaba estrecharla en sus brazos y decirle que no se preocupara. Pero no podía. Tenía delante de sí a una mujer apasionada, franca y sincera y no podía hacer nada al respecto.

			Ella abrió los brazos.

			–Esto es perfecto –contempló el jardín–. La luz cae suavemente sobre la cara de Kasey desde las bombillitas colgadas en el jardín –dijo con voz suave y musical, y cerró los ojos–. Un violín está tocando Love story en alguna parte, y el cielo está lleno de estrellas que brillan como diamantes sobre terciopelo negro.

			Estaba hipnotizada. Rick no podía evitar mirarle los labios mientras hablaba, y un dulce calorcillo invadía su cuerpo al ver la completa vulnerabilidad que proyectaba allí parada, con los ojos cerrados. Era casi como si pudiera acercarse y besarla, pasar las manos por su pelo negro y su cuello suave… y descubrir que todo era un sueño.

			–Hay un banco. Kasey está sentada en él, mirando el mantel de hilo blanco de la pequeña mesa. La vajilla es de finísima porcelana, hay copas de champán y una botella de Dom Pérignon en la hielera. Y una sola rosa roja sobre una bandeja, cuyo dulce perfume llega hasta donde ella está sentada e invade sus sentidos.

			Rick se inclinó hacia ella y contuvo el aliento. ¿Cómo podían ocurrírsele ideas tan románticas cuando su propia vida estaba llena de dolor? Se humedeció los labios y levantó la mirada hacia él.

			–Ella nota que es un momento especial. Un momento en el que has puesto mucho esfuerzo y dedicación. Y tú dices…

			–Tara… –musitó Rick, sintiendo que la sangre le ardía en las venas.

			–¿Rick? –ella lo miró con los ojos como platos.

			Los ruidos del interior del restaurante se desvanecieron. La noche parecía de pronto colmada de un dulce silencio. Rick deseaba estrecharla entre sus brazos, besarla y hacerle el amor tan dulce y apasionadamente que todo su dolor se borraría.

			La magia de su encuentro borraría todo lo demás. Ella no tendría que pensar en los hombres de su pasado, que tanto daño le habían hecho. Ni en Kasey, ni en Steel. Y él no tendría que preocuparse por su empresa, ni por la promesa que le había hecho al hermano de Kasey.

			Rick se puso serio y retrocedió. ¿En qué estaba pensando?

			–¿Qué te parece si lo dejamos por hoy y nos vemos mañana?

			–¿Qué? –ella parpadeó varias veces.

			Rick cruzó los brazos.

			–Tienes razón. Éste es perfecto. No hace falta que nos veamos más –miró el jardín–. Creo que a Kasey le hará mucha ilusión.

			Tara cruzó los brazos y apretó los labios.

			–Está… bien.

			Rick dio media vuelta, se acercó a la puerta y entró sin mirar atrás. No podía mirar a Tara, ver la pasión que se ocultaba tras sus ojos negros, contemplar sus labios rojos y llenos, o el dolor que empañaba su vida. Tenía que alejarse de ella… o querría más, mucho más de lo que podía tener.

			Se acercó lentamente a la entrada del restaurante, consciente de que ella lo seguía. Tara se merecía una explicación…

			Se detuvo en la acera y se giró para mirarla, con una docena de explicaciones distintas en la punta de la lengua.

			–Quiero que entiendas que… No quiero que pienses que yo… Kasey y yo… Me lo he pasado muy bien esta noche, pero esto sólo son… negocios.

			Ella arrugó la frente.

			–Sí, por supuesto –levantó la barbilla y echó los hombros hacia atrás–. Entendido. Absolutamente. No pienses ni por un instante que estoy… –se humedeció los labios–. Me tomo muy en serio mi trabajo. Hago esto continuamente. No hay absolutamente ninguna intención de…

			Él se volvió hacia la carretera y se quedó mirando los coches que pasaban mientras intentaba dominar la tensión que sentía. Se preguntaba si Tara informaba diariamente a Steel sobre sus progresos.

			–No quiero que haya malentendidos. Eres preciosa, pero…

			–No pasa nada –ella se alisó el traje–. Por lo menos ya has elegido el sitio –dijo con frialdad.

			Él se ajustó la corbata. Odiaba todo aquello.

			–Entonces, nos veremos mañana. Llama a mi secretaria y te dará cita. No te olvides.

			Casi deseaba que Tara lo olvidara. O que lo olvidara él. Deseaba que ella olvidara la absurda idea de la petición de mano y pensara en él.

			Por primera vez en su vida había sentido electricidad pura, sin adulterar, estando con una mujer. Había sentido un deseo profundo, que exigía toda su atención, y al que sin embargo no podía entregarse.

			Tenía que guardar las distancias, intentar no pensar en ella, ni en cuánto la deseaba.
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			RICK pensaba que era preciosa?

			Tara se tocó los labios y, al mirar el pasillo que llevaba al despacho de Rick, sintió que sus pasos vacilaban. ¡Él había querido besarla la noche anterior! No era posible. Se estaba dejando arrastrar por su propio parloteo romántico.

			Tenían que ser cosas de su imaginación. Rick tenía a Kasey. Era imposible que pensara en ella como algo más que una amiga, una compañera de cena o la organizadora de su petición de mano. Se mordió el labio.

			Pero la noche anterior había sentido claramente la atracción que había entre ellos. De algún modo habían intimado y se habían pasado de la raya, aunque no sabía muy bien cómo había sucedido.

			Sí, ella había disfrutado de la compañía de Rick. Era fácil hablar con él. Demasiado fácil. Le había dicho cosas que no le había confesado ni a su propia madre. ¿Cambiaría eso las cosas entre ellos?

			Respiró hondo un par de veces. Qué más daba. No les quedaba mucho tiempo. Tara se puso rígida. Rick estaba sólo de paso en su vida. Nunca sería su amigo. Iba a casarse con una rica heredera, y ella sentía por él algo que no podía sentirse por un amigo.

			Quería más, mucho más. Así pues, tendría que buscarse para ella un hombre sincero, enigmático y aficionado a las corbatas de colores. De momento, tendría que sonreír y soportar la compañía de Rick lo mejor que pudiera sin hacerle sospechar lo que sentía por él.

			Recorrió los últimos metros y golpeó suavemente en el marco de la puerta que estaba entreabierta, como si Rick le diera la bienvenida…

			Él estaba inclinado sobre los papeles de su mesa, con los dedos en la frente y el pulgar en la mandíbula, concentrado. Llevaba arremangada la camisa azul suave y su corbata azul turquesa estaba floja y torcida.

			–Hola –dijo Tara lentamente.

			Rick levantó la mirada y sonrió.

			–Hola.

			A Tara le dio un vuelco el corazón. Se mordió el labio inferior y miró el perfil de Sydney que se veía por la ventana. Lo que sentía por Rick no tenía nada que ver con la razón.

			–¿Es buen momento para que…?

			Rick se ajustó la corbata.

			–Sí, claro. He estado… Creía que nunca… El día se me ha hecho eterno.

			Ella asintió con la cabeza. Entró despacio en el despacho, apretando su portafolios contra el pecho.

			–Bueno, he reservado el restaurante para la petición de mano –dijo apresuradamente, intentando apaciguar su turbación–. Les he dicho que decoren el jardín de atrás como dijimos –abrió el portafolios–. Éste podría ser el menú de esa noche.

			Sacó la hoja impresa que había recibido esa mañana por fax y se acercó a él. Rick tomó el papel y le echó un vistazo.

			–Me parece bien –deslizó lentamente la mirada sobre la blusa rosa, el traje pantalón blanco y los zapatos rosas de Tara y luego volvió a posarla en su cara.

			Tara sintió que el corazón le saltaba en el pecho. Se sentía como si tuviera catorce años otra vez. Sacó su bolígrafo y se puso a mordisquear la punta.

			–Entonces, ya está. Está todo organizado. Lo único que tienes que hacer es avisarme con unos días de antelación para que lo prepare todo –respiró hondo–. Después de que te declares te enviaré la factura definitiva.

			Rick se levantó.

			–Pero supongo que habrá más cosas que hacer.

			–No. Ya está todo –intentaba parecer tranquila y despreocupada. No tendría que volver a ver a Rick, ni sentiría aquel anhelo estando a su lado, ni el deseo que atravesaba su cuerpo cuando lo miraba. Todo había acabado. Aquello era una despedida–. Oh, supongo que habrá flores –preguntó–. ¿Cuáles le gustan?

			Rick se encogió de hombros.

			–No estoy seguro. Rosas, o claveles, o esas pequeñas y blancas, con muchos pétalos.

			Tara apretó los labios y disimuló una sonrisa.

			–Con rosas bastará –si estuviera pensando con claridad, habría tenido la impresión de que Rick intentaba ganar tiempo, o de que apenas conocía a la chica, o ambas cosas. ¿O serían sólo imaginaciones suyas?

			–¿Qué te parece si nos vamos a alguna parte? –Rick miró por la ventana–. Hace un día precioso. ¿Te apetece dar un paseo?

			Tara se quedó atónita. ¿Por qué? Rick no podía querer pasar más tiempo con ella. ¿Tenía alguna pregunta que hacerle?

			–A lo mejor podríamos pasarnos por una floristería y averiguar cuáles son esas flores pequeñas con muchos pétalos.

			Él asintió con la cabeza.

			–De acuerdo.

			Tara metió el portafolios en su maletín y salió del despacho, sintiendo la presencia de Rick a sus espaldas. La sangre le corría a toda prisa, y tenía las mejillas ardiendo y el estómago hecho un nudo. Iba a salir a dar un paseo con un hombre que estaba enamorado de otra. Intentó sacudirse la tensión que la paralizaba. Aquello eran sólo negocios. Nada más.

			La calle estaba llena de gente. El pavimento gris, los altos edificios de cemento y un enjambre de hombres y mujeres trajeados que tomaban el sol suave de la primavera.

			El leve roce de la mano de Rick sobre su espalda era como un hierro de marcar al rojo vivo.

			–La floristería más cercana está por ahí –Tara señaló la calle abarrotada.

			–En el parque hay flores –Rick indicó al otro lado de la calzada, hacia la explanada del parque.

			–Claro.

			El sendero serpenteaba entre árboles y exuberantes parterres llenos de flores de todos los tamaños y colores. Había ancianos sentados en los bancos a lo largo del camino, niños que jugaban en los columpios y en las explanadas, y parejas tumbadas en mantas sobre la hierba recién cortada, abrazándose.

			Tara respiró hondo varias veces.

			–Cuánta gente.

			Rick se aflojó la corbata, se la quitó y se la guardó en el bolsillo.

			–Vengo aquí cuando necesito pensar.

			–No me extraña. Es precioso –los parterres que había más cerca de ellos estaban llenos de flamenquillas grandes y pequeñas.

			–Sabía que te gustaría –dijo Rick, con mirada sombría e impenetrable.

			De pronto una pelota surgió de la nada. Tara levantó las manos instintivamente y la agarró contra su pecho. Rick dejó escapar un suave silbido.

			–Vaya, menuda parada.

			Ella se puso colorada y sintió que el estómago le hormigueaba como si un millar de mariposas aletearan dentro de él. Lanzó una mirada a Rick. ¿Cómo era posible que un halago suyo le causara aquel efecto?

			–¡Aquí! –gritó un niño a su izquierda.

			Tara sonrió y le devolvió la pelota de una patada. El niño la agarró contra el pecho y sonrió.

			–Y además tienes buen saque –dijo Rick con asombro.

			Tara lo miró y, al verlo tan cerca, sintió que la turbación se apoderaba de ella y que todos sus nervios se tensaban.

			–¿Te gustan los niños? –el calor de la sonrisa de Rick resonaba en su voz.

			Tara bajó la mirada.

			–Claro.

			–¿Piensas tenerlos?

			Ella levantó la barbilla y miró sus ojos brillantes.

			–En algún momento, aunque supongo que necesitaré la intervención de un hombre en alguna medida.

			–Tengo entendido que es importante, sí –rió Rick.

			Su risa era profunda, cálida y hermosa. Tara asintió con la cabeza sin decir nada y apretó los labios mientras miraba los bellos ojos verdes de Rick. Deseaba que el tiempo se detuviera para que pudieran quedarse allí para siempre, juntos.

			Hizo una mueca y se obligó a apartar la mirada y a poner en marcha las piernas. El silencio los envolvió. Tara paseó la vista por las flores, los árboles, los prados… Aquél era un lugar perfecto para una boda o una declaración de amor.

			–¿Te gustan los deportes? –preguntó Rick.

			Tara asintió.

			–Antes sí.

			–¿Ya no practicas ninguno?

			Ella sacudió la cabeza.

			–Estuve haciendo yoga, pero era demasiado lento para mí. Hago un poco de aeróbic de vez en cuando, pero tampoco me gusta mucho.

			Él esbozó una sonrisa.

			–Yo podría enseñarte algunos deportes que te encantarían.

			Tara apartó la mirada. ¿Qué pretendía Rick? ¿Qué estaba diciendo? Ellos no tenían futuro. En absoluto. ¿Qué pasaba con la mujer con la que planeaba casarse?

			Sintió que el estómago se le encogía en un nudo palpitante.

			–¿Son ésas las flores? –señaló un parterre.

			Él se volvió.

			–Sí.

			–Son crisantemos. ¿Crees que a Kasey le gustarían para la noche que te declares? –su voz le sonaba extraña y tensa. Pero tenía que decírselo. Tenía que recordarle en qué posición estaba, quién era y a quién amaba.

			–Kasey… –dijo él vagamente. Miró su reloj y abrió los ojos como si se despertara de un sueño–. Tengo que volver.

			Tara asintió con la cabeza y vio cómo se alejaba por el sendero sin mirar atrás. Por lo menos, ya había pasado todo. Ella había organizado la petición de mano. No había razón para que volviera a ver a Rick Keene.

			Ni para que afrontara lo que él le hacía sentir.

			

			

			Tara Andrews era una mujer asombrosa. Él disfrutaba de su compañía. Era la primera vez que estaba con una mujer sin tener que preocuparse por si lo consideraba un posible marido que podía ofrecerle una gran mansión en las afueras y una villa en Europa. Porque para Tara ni siquiera estaba disponible.

			Qué momento para conocerla. Pero, cuando rompiera públicamente con Kasey y tuviera asegurada la fusión de su empresa, no habría ningún problema. Podría tomarla en sus brazos y besarla. Apenas podía esperar a que llegara ese momento.

			El deseo ardía en sus venas como lava fundida.

			Estar con ella era al mismo tiempo como estar en el cielo y en el infierno. Tara era como una fruta prohibida colgada delante de él, fuera de su alcance.

			Tenía que hacer algo.

			Kasey necesitaba más tiempo, así que tendría que inventar algo para seguir viendo a Tara.

			Le palpitaba todo el cuerpo. Otra reunión con ella, y se volvería loco.

			No podía seguir así. No era de piedra. Era de carne y hueso.

			Lo mejor que podía hacer era marcharse y sellar de una vez el acuerdo de fusión. Alejarse de Tara antes de hacer algo que deseaba, pero de lo que sin duda se arrepentiría.

			Tara Andrews era un problema que no podía resolver.
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			TARA estaba parada en la puerta. Todavía no entendía por qué había aceptado la invitación de Steel. Podría haberle hecho un resumen por teléfono. Que el señor Steel se hubiera negado a aceptar excusas tenía seguramente algo que ver con el hecho de que ella no se hubiese podido negar, aunque Tara tenía que reconocer que no había opuesto mucha resistencia.

			Le gustaba estar junto al padre perfecto.

			No dormía muy bien desde lo del parque. Había repasado una y mil veces aquella situación en su cabeza. Rick no había dicho nada inapropiado. Sólo se había mostrado cortés, nada más. Y aquellas miradas podían ser sólo imaginaciones suyas.

			De todos modos, aunque Rick Keene hubiera mostrado algún interés, ella no podía hacerle caso. Rick era su cliente y Camelot necesitaba aquel encargo para funcionar como un reloj. De ese modo, todos sus sueños se harían realidad y sus problemas económicos se resolverían.

			No importaba que estuviese sola. No necesitaba tener a alguien con quien pasear por el parque o con quien hablar. Eso podía esperar.

			Miró a su alrededor. Ella era una profesional. Podía manejar la situación. Habría sido maravilloso ir a aquellas cenas benéficas con su propio padre.

			Se alisó su vestido nuevo, de color escarlata, consciente de lo generoso que era su escote, de lo finos que eran los tirantes y de lo larga que era la raja de la falda. No lograba entender qué la había impulsado a comprarse un vestido tan atrevido.

			–Tara, cuánto me alegro de que hayas venido –el señor Steel se acercó a ella con una sonrisa–. Estás guapísima.

			–Gracias –levantó la barbilla–. Pero no sé muy bien qué estoy haciendo aquí.

			–Has venido porque soy un hombre muy ocupado y no puedo perder el tiempo yendo a tu oficina. Así que, dime, ¿cuándo crees que se declarará Patrick?

			Tara arqueó las cejas.

			–No puedo decírselo. Tendrá que preguntárselo a Rick. La confidencialidad de los clientes y todo eso, ya sabe.

			–Rick –repitió él, y sus ojos brillaron sospechosamente–.Vamos a preguntárselo, entonces.

			–¿Está aquí? –ella se puso tensa y miró a su alrededor. ¿Sospechaba Steel que estaba enamorándose de Rick? Sintió que se ponía colorada. ¿Intentaba tenderles una trampa y pillarlos con las manos en la masa? ¿Para crucificarlos? Cielos, esperaba que no. Aquello no era culpa de Rick. Él era un perfecto caballero. La culpa era de ella… y de su incapacidad para controlarse.

			–Oh, llegará enseguida –rió el señor Steel como si hubiera hecho un chiste, y la miró fijamente.

			Ella respiró hondo, intentando relajarse. Le daba vueltas la cabeza. Lo último que quería era ver a Rick.

			–Le agradecería que me dijera qué está pasando, señor Steel.

			–Eres una chica muy bonita, Tara –ella dio un paso atrás y apretó las manos hasta clavarse las uñas en las palmas–. Me sorprende que no estés comprometida.

			–Estoy demasiado ocupada –dijo ella con calma. El señor Steel no podía saber lo que estaba pensando, lo que sentía por Rick. ¿O sí?

			–Ahí está. Y viene con mi hija.

			Tara se irguió y procuró armarse de valor para mirar al hombre que había convertido su cuerpo en un amasijo de sensaciones entremezcladas.

			Se volvió y se encontró con la mirada de Rick. Sus ojos verdes brillaron al verla. Su boca se afinó y su cuerpo pareció tensarse. La camisa y la corbata negras le daban un aire amenazador.

			Tara se removió inquieta cuando Rick y Kasey se acercaron. El corazón le palpitaba con violencia en el pecho.

			–Tara, qué sorpresa verte de nuevo –la voz de Rick sonó tensa.

			El señor Steel dio un paso adelante.

			–Te acuerdas de la señorita Tara Andrews, ¿verdad, Kasey?

			–Claro –Kasey le lanzó una sonrisa y luego miró a Rick y a su padre.

			¿Sabía lo que estaba pasando? Tara se miró los zapatos rojos de tacón alto, sintiéndose terriblemente avergonzada.

			–Me encanta tu vestido –Kasey se acercó a Rick–. ¿A ti no te gusta, Rick? Es tan alegre y colorido…

			Rick miró por encima de la cabeza de Tara.

			–Sí, es fantástico.

			–Gracias –dijo Tara, crispada, con las mejillas ardiendo. Estaba claro que a Rick le incomodaba verla otra vez. Tanto que ni siquiera podía mirarla.

			Kasey rodeó con el brazo a Rick y le lanzó una sonrisa a su padre.

			–¿Alguien quiere una copa?

			–Claro, cariño. ¿Podrías traernos champán a todos? –el señor Steel sonrió cariñosamente a su hija.

			–Claro –Kasey se alejó sin mirar atrás.

			Tara tragó saliva.

			–¿Qué haces aquí? –masculló Rick.

			Tara abrió la boca, lo miró y sintió una opresión en el pecho al notar la aspereza de su voz.

			–Me han invitado.

			–Creí haberte dicho que prefería que me avisaras –dijo Rick con voz baja y profunda–. No me gustan las sorpresas –miró al señor Steel–. De ninguno de los dos.

			–No sabía que estarías aquí –Tara respiró hondo–. Lo siento.

			Los rasgos de Rick se suavizaron.

			Tara se humedeció los labios, aturdida.

			–La he invitado yo, por supuesto. Tengo entendido que los planes para la petición de mano están muy adelantados –el señor Steel los miró con atención, achicando los ojos–. El sábado he organizado una fiesta por mi sesenta y cinco cumpleaños –sacó pecho y se sonrojó–. Y me encantaría anunciar el compromiso de mi hija.

			Tara tragó saliva. ¿Tan pronto? Tembló al sentir un escalofrío.

			Rick se aflojó la corbata.

			–Señor… –demonios. ¿Pedirle a Kasey que se casara con él? Había vuelto a olvidar que estaba haciendo el papel de novio enamorado. Maldición. Cuando estaba con Tara, no daba pie con bola. Steel estaba sonriendo a Tara como si ella fuera de chocolate. Rick sintió un nudo en el estómago–. Yo… –empezó a decir mientras se esforzaba por encontrar las palabras adecuadas.

			Steel pasó un brazo por los hombros de Tara y la atrajo hacia sí.

			–¿Queda algo que organizar todavía antes de que Patrick haga la gran pregunta?

			Tara levantó la barbilla y lo miró con expresión serena y tierna.

			–No, no mucho. Sólo falta que Rick se decida.

			Steel juntó las manos.

			–Entonces, ¿a qué esperas, Rick? ¿Qué queda por hacer? –Rick se estrujó el cerebro, intentando encontrar una excusa para retrasar lo inevitable–. Ya os habéis ocupado del local, de la cena, de la música y de la decoración. ¿Qué más queda?

			–Las palabras –balbuceó Rick–. Quiero que mi declaración llegue directamente al corazón de su hija.

			–¿De veras? Está bien. No hay problema –dijo Steel alegremente, y le dio a Tara un achuchón–. Puedes ayudarlo con eso, ¿no?

			Tara lo miró con los ojos como platos. No parecía hacerle mucha gracia la idea de volver a ver a Rick, ni de ayudarlo a encontrar las palabras adecuadas. Rick sintió que se le encogía el estómago.

			–Vamos –Steel atrajo a Rick hacia sí, le pasó un brazo por los hombros, y Tara sintió el dulce olor de su perfume–. Tara lo tendrá todo listo para que te pongas de rodillas y te declares a mi niña, digamos, el viernes por la noche.

			Tara miró fijamente el lazo de la corbata de Thomas Steel. ¿Tan pronto? ¿Tanta prisa tenía Rick por casarse con Kasey, o le estaba presionando el señor Steel? Miró a Rick. Costaba creer que hiciera algo que no quisiera hacer.

			–¿Estás disponible para poder concentrarte en la declaración de Patrick el resto de la semana, Tara? –preguntó Steel.

			Tara asintió con la cabeza.

			–Claro. Puedo dejar a un lado todo lo que estoy haciendo y dedicarme a ello por entero si es necesario, señor Steel –no pensaba demostrar reticencia alguna, por si acaso Steel no le encargaba luego la organización de la boda.

			–Thomas, ¿recuerdas? –le guiñó un ojo, sonriendo como un colegial travieso.

			–Thomas –sonrió ella. Fuera lo que fuese lo que Steel estaba tramando, ella pensaba seguirle la corriente por el bien de Camelot, y para demostrarse que podía superar aquel enamoramiento si se empeñaba en ello.

			Rick le lanzó una mirada sombría.

			–Bueno, aunque es una idea genial, me temo que no puede ser –dijo con energía–. Mañana me voy de viaje y no volveré hasta el viernes por la tarde.

			Tara lo sabía. Rick iba a oponerse a Thomas en aquel asunto. Cruzó los dedos. Ya era hora.

			–¿De veras? ¿Un viaje de negocios? –Thomas frunció el ceño y alzó ligeramente las pobladas cejas–. Kasey no me ha dicho nada de que fueras a marcharte.

			–Me sorprende –Rick se ajustó la corbata–. Lo tenía previsto desde hace tiempo. Tengo que pasar un par de días en Brisbane por un asunto importante.

			–Brisbane es un sitio muy romántico, y muy soleado, según tengo entendido –el señor Steel le lanzó a Tara una sonrisa–. Tendrás muchos clientes que quieran pasar la luna de miel allí, o incluso declararse.

			–S…sí –dijo Tara con recelo, sintiendo un escalofrío.

			–Estupendo –Thomas se frotó las manos–. Perfecto.

			Rick apretó los labios.

			–¿Qué es perfecto?

			–Tara puede ir en avión y echarte una mano. Así además podrá informarse de los servicios que hay en Brisbane. Los gastos corren de mi cuenta.

			–¡Qué! –chilló Tara. ¿Recorrer mil kilómetros para ayudar a Rick Keene a encontrar las palabras para declararse? Ni en sueños. Incluso recorrer dos metros para escuchar las dulces palabras de amor que iba a dedicarle a Kasey Steel sería fatal para el dominio de sus emociones.

			–¿Qué? –dijo Rick con voz ronca.

			Steel se giró para mirarlo.

			–Quieres continuar con las lecciones para ofrecerle a mi niña la mejor declaración del mundo, ¿verdad?

			Rick vaciló.

			Tara tragó saliva. Había llegado el momento de la verdad. ¿Confesaría Rick que no podía seguir adelante porque a ella le gustaba, o porque a él le gustaba ella?

			Sintió un cosquilleo en el estómago y el corazón empezó a golpearle sin piedad contra las costillas. Aquello podía ser el fin de Camelot. Un hombre como Steel tenía mucha influencia.

			Rick asintió con la cabeza.

			–Claro que quiero ofrecerle a Kasey lo mejor, pero…

			Tara lo miró fijamente y sintió un dolor sordo en la boca del estómago. Él ni siquiera la miraba.

			Ella se mordió el labio. Era tonta por haberse dejado llevar por su imaginación. Después de todo lo que le había pasado, debería haber aprendido que no podía confiar en sí misma, ni en los hombres.

			Ignoraba qué estaba pasando entre ella y Rick, pero una cosa estaba clara: fuera lo que fuese lo que significaban, las intensas miradas que él le lanzaba no querían decir que ella le gustara.

			–Entonces, todo arreglado –afirmó Steel con firmeza, y esbozó una sonrisa.

			Rick la miró con exasperación.

			–Seguramente Tara tendrá otras cosas que hacer.

			Los dos se giraron hacia ella. Tara levantó la barbilla.

			–No importa –dijo con toda la calma que pudo–. Nuestra empresa está preparada para ofrecer ese servicio extra a nuestros clientes. Y hay algunos sitios que me gustaría visitar. El jueves tengo un cliente, pero estoy segura de que no le importará cambiar su cita…

			–Cuánto me alegro –Steel le dio una palmadita en el hombro.

			Rick cambió el peso del cuerpo sobre los pies y la miró con enojo. Tara le sostuvo la mirada sin vacilar. Luego se volvió hacia el señor Steel. Aquel hombre era increíble. Estaba dispuesto a hacer lo que fuese por su hija. ¿Pero lo estaba ella?

			–Naturalmente, pero…

			–Te compensaré, por supuesto. Quiero lo mejor para mi Kasey –Steel le lanzó una mirada sombría a Rick–. Para mi hija, sólo lo mejor. Es lo único que me queda.

			Rick se puso rígido y le lanzó a Tara una mirada velada.

			–Me alegrará contar con su ayuda, señorita Andrews –evitó mirar a Steel–. Llame a mi secretaria y pregúntele dónde podemos vernos y cuándo.

			Steel lo agarró del hombro.

			–Eso puedo hacerlo yo. Mañana por la mañana lo arreglaré todo. A fin de cuentas, Tara está haciendo todo esto por mi hija –se frotó las manos otra vez–. Estoy deseando ver su cara cuando… te declares.

			–Pero yo puedo… –balbuceó Tara.

			–No, no, no. No es molestia en absoluto. Insisto –dijo Steel–. Yo lo organizaré todo y le diré a Tara exactamente cuándo podéis quedar.

			Rick cruzó los brazos sobre el pecho.

			–Parecéis una pandilla de conspiradores –Kasey se acercó con una bandeja llena de copas de champán–. ¿Qué está pasando?

			Rick agarró una copa.

			–Sólo estábamos hablando.

			–Cosas de negocios –dijo Thomas–. ¿Y si hacemos un brindis? –levantó su copa–. Por el éxito de nuestras empresas.

			–Por el éxito –repitieron ellos.

			Tara bebió un trago de champán y empezó a darse cuenta de lo que acababa de pasar.

			Había esperado que Rick intentara evitarla a toda costa; incluso que huyera despavorido. No esperaba que aceptara la propuesta de Steel.

			Saltaba a la vista que estaba tan enamorado de Kasey Steel que incluso consentía que su padre se metiera en su vida ¡y hasta le pusiera plazo para declararse!

			¿Qué iba a hacer ella? Pasar un par de horas con Rick era una cosa. Y viajar a la otra punta del país para aconsejarle, otra bien distinta.

			¿Sobreviviría al reto?

		

	

		
			Capítulo 12

			

			

			

			

			

			TARA entró en la cocinita de la oficina con la boca seca y el cuerpo rígido. Café. Necesitaba café. No, seguramente necesitaba algo mucho más fuerte.

			¡Iba a irse a Brisbane con Rick Keene en un par de horas!

			Había intentado distraerse con el trabajo, pero no servía de nada. No lograba quitarse a Rick de la cabeza.

			Así pues, le gustaba un cliente. No era el fin del mundo, mientras no pasara nada. Sólo tenía que guardar las distancias y evitar la encantadora sonrisa de Rick. No era para tanto.

			Se acercó a la encimera y tomó una taza. Si por lo menos él dejara de mirarla de aquel modo…

			De todos modos, no iba a caer en la trampa que había estado a punto de dar al traste con Camelot. No era tan tonta como para enamorarse de un cliente, como había hecho su hermana.

			Lo que sentía no era amor. Era atracción animal, lujuria, ansias de compañía masculina, locura…

			–Me han dicho que te vas a ir un par de días fuera –dijo Skye, levantando la mirada del periódico extendido sobre la mesa–. Eso sí que es raro.

			Tara titubeó y se giró para mirar a su hermana.

			–¿Cómo te has enterado?

			Skye ladeó la cabeza y la miró.

			–Por Maggie.

			Tara se mordió el labio.

			–Ya sabes que les garantizo a los clientes absoluta confidencialidad. Agradecería que tuvierais la misma consideración –intentó ponerse seria, pero no pudo evitar sonreír.

			Su hermana se apartó el pelo largo y moreno de la cara y le lanzó una sonrisa. Su peinado era como un uniforme que llevaba siempre puesto. Todos los días, Skye se presentaba a trabajar con el mismo peinado, los mismos trajes almidonados y la misma tristeza en los ojos.

			–Será mejor que no se lo haya dicho a nadie más –Tara dejó la taza sobre la encimera de golpe. Quería que su éxito con Steel fuera una sorpresa para su familia. Una maravillosa sorpresa. Y no le apetecía que se enteraran de lo del viaje.

			Ayudar a un hombre a elegir las palabras con las que quería declararse era una cosa. Pero tomar un avión sólo para escuchar las bobadas de Rick era absurdo. Apretó los dientes y respiró hondo. Tendría que apañárselas.

			–Ya conoces a Maggie, un modelo de discreción –Skye cerró el periódico y lo dobló, apartándolo a un lado. Se inclinó hacia delante y esbozó una sonrisa malévola–. Bueno, ¿quién es el afortunado?

			Tara abrió el cajón y sacó una cuchara. ¿Debía decirle la verdad o darle alguna excusa? Suspiró.

			–Bueno, tengo un cliente nuevo. Un tal Thomas Steel. Quiere que ayude a su futuro yerno a declararse a su hija de la manera más romántica que se nos ocurra.

			Skye se recostó en su silla y sonrió.

			–¿Y cómo vas a hacerlo si no tienes ni un pelo de romántica?

			Tara se puso tiesa.

			–Sí que lo tengo, sólo que bien escondido, nada más.

			–Y tanto –bromeó su hermana.

			

			

			Tara hizo una mueca. Skye conocía mejor que nadie sus fracasos con los hombres y sabía cómo la habían afectado. Tara nunca había creído en los cuentos de hadas. No soñaba con que llegara un apuesto príncipe a caballo para salvarla de las crudas realidades de la vida.

			Ella creía en algo mucho más real. En encontrar a su alma gemela. En alguna parte, en el ancho mundo, aquel hombre estaba esperándola. Y quería que aquel hombre misterioso la amara totalmente, sin condiciones. Algo que Rick no podía ofrecerle.

			Tara tomó la cafetera y llenó una taza.

			–De todos modos, veo muchas películas y leo un montón. Y tengo mucha imaginación.

			–Eso ya lo sé.

			–Todavía no he recibido quejas de ningún cliente.

			–Sólo has tenido tres.

			–Bueno, por algo se empieza. Y ahora tengo dos clientes al mismo tiempo –Tara miró a su hermana. Ella lo tenía muy fácil. Había sido la ayudante de su madre desde que había acabado el colegio.

			Skye apuró su café y acunó la taza vacía entre sus manos.

			–Pero, ¿qué tiene eso que ver con tus pequeñas vacaciones?

			Tara se sentó frente a ella.

			–No son vacaciones. Voy a pasar un día y medio echándoles un vistazo a los hoteles y los restaurantes de la zona y, ya que estoy allí, voy a ayudar a mi nuevo cliente con su declaración.

			–¿Qué?

			Tara miró fijamente su taza.

			–Sé que suena raro, pero no lo es tanto. Quiere declararse enseguida, pero tiene mucho trabajo. Me van a recompensar generosamente por mi tiempo.

			–Tara, no puedes hablar en serio después de lo que pasó con Riana.

			Tara bebió un sorbo de café.

			–Mira, no es lo mismo. Cuando un hombre decide declararse, es un gran paso, ¿no?

			–Sí.

			Bebió un poco más de café.

			–No lo haría si sus sentimientos hacia ella no fueran muy fuertes, ¿no?

			–Sí.

			–Y no demostraría interés por ninguna otra mujer, ¿verdad?

			–Claro. A menos que tenga dudas o sea un auténtico sinvergüenza.

			–Dudas… –Tara consideró la idea. Era posible, en teoría, pero no le parecía que Rick tuviera dudas. Parecía tan decidido, tan seguro de sí mismo… ¿O no? Se estremeció–. Este tío en particular no tiene dudas. Es rico y arrogante y sabe exactamente lo que quiere.

			Su hermana se quedó mirándola.

			–Eso es lo que me da miedo.

			–Skye… Yo soy la mayor. ¿No creerás que se me ocurriría una cosa así? Es encantador, desde luego. Rico, poderoso y bastante guapo, pero…

			Skye apoyó los codos sobre la mesa y escudriñó la cara de su hermana.

			–Oh… Dios… mío. Por favor, no me digas que te has enamorado de un cliente.

			–Claro que no. Ni siquiera me gusta… tanto –Tara se quedó mirando su café y sintió un cosquilleo en el estómago. Rick no le gustaba nada. Su energía, sus corbatas y sus ojos verdes eran irritantes, lo mismo que los sentimientos que evocaba en ella–. Yo no soy Riana, y no voy a poner en peligro el medio de vida de la familia –Tara alzó la barbilla–. Eso no volverá a pasar.

			–Claro que no –Skye le ofreció una sonrisa y le dio una palmadita en el brazo–. No. Todas hemos escarmentado. Pero ten cuidado, ¿de acuerdo?

			Tara se puso tensa. Pasara lo que pasase, no iba a traicionar los intereses de su familia, ni los suyos propios.

			No bajaría la guardia.

			–De vez en cuando me pregunto –Skye se levantó y se pasó la taza vacía de una mano a otra– si es buena idea que una chica tan guapa instruya a hombres en el arte de la seducción.

			–Claro que sí –Tara se irguió y miró a su hermana–. No pasa nada.

			–Ya –Skye se acercó al fregadero, abrió el grifo y aclaró la taza–. Olvidaba que ahora eres un témpano de hielo.

			–Y estoy muy orgullosa de ello.

			Skye estaba un poco paranoica. ¿Qué hombre en su sano juicio sacrificaría su relación con la joven y bella Kasey Steel?

			Su madre entró en la cocina como una exhalación.

			–Ese joven tan simpático que trae las flores va a pedirte que salgas con él, Tara.

			Skye sonrió a Tara y se apoyó en la pila.

			–¡Mamá!

			–Antes de que os precipitéis las dos, tengo que decir que es alto, rubio y fuerte –asintió con la cabeza, con una sonrisa en los labios–. En segundo lugar, está soltero y busca el amor. Y, por último, tiene un horario flexible. Puede llevarte a tomar un café, o a comer, o a cenar o a lo que quieras.

			Tara sintió un nudo en el estómago.

			–Eso está muy bien, pero…

			–Me tomé la libertad de apuntar su número de teléfono y de sugerirle que podía pasar a buscarte esta noche a las ocho. Así tendrás tiempo de acabar lo que tengas que hacer aquí y de arreglarte.

			Tara abrió la boca, pero no le salieron las palabras. Se quedó mirando a su bella madre, que no podía evitar casar a todo el mundo.

			Aquello era su hobby desde que Tara tenía uso de razón. Quien se cruzaba en su camino se metía en un lío si no tenía ya pareja.

			Tara y sus hermanas lo soportaban lo mejor que podían, pero su madre era cada vez más pesada, como si oyera el tic-tac de un reloj que nadie más oía.

			A Tara no le cabía en la cabeza tener una cita con un desconocido. Naturalmente, le gustaban los hombres y quería tener pareja algún día. Pero no de momento. No tenía energía para sacar adelante el trabajo y mantener una relación al mismo tiempo, sobre todo teniendo en cuenta que debía ultimar la petición de mano de Rick Keene.

			Rick invadió sus pensamientos. Intentó quitárselo de la cabeza. Era un peligro para sus sentidos con el que no podía tontear de ninguna forma.

			–Eso es maravilloso, mamá –balbuceó–, pero ya tengo un compromiso –miró su reloj. Tenía que tomar un avión–. Así que, será mejor que me vaya.

			–¿Qué compromiso?

			–Va a pasar dos días de playa y sol en compañía de un hombre –dijo Skye con desenfado, y le guiñó un ojo a Tara.

			–¿De verdad? –su madre se puso colorada.

			–Gracias por preocuparte por mí, mamá –Tara la besó en la mejilla y salió de la habitación. Por lo menos Rick la había salvado de aquel apuro. Las citas a ciegas eran su cruz, lo mismo que la manía de casamentera de su madre.

			–Ya era hora de que te tomaras unas vacaciones, querida, pero ¿crees que es el mejor momento? Los Colsean vienen esta tarde.

			–Maldita sea, lo había olvidado –el corazón le resonaba en los oídos. La primera boda que podía organizar sola, y se la iba a perder–. Lo siento. Todo está reservado y organizado… No puedo quedarme. A lo mejor Skye puede ocuparse de ellos.

			–Claro, cariño –dijo su madre, mirándola con interés.

			Tara se detuvo en la puerta, sintiendo una tirantez en el pecho. Aquélla era una gran oportunidad para ella, pero la boda de Rick y Kasey era la que podía hacer despegar el negocio, la que pagaría todas las facturas y aseguraría su futuro. Por eso, era capaz de sacrificar cualquier cosa…

			Echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla. Volver a ver a Rick no le preocupaba. Él tenía a Kasey, que era perfecta, y ella tenía un negocio del que ocuparse y unos sueños que cumplir.

			Se dio un puñetazo en la palma abierta de la otra mano. Tenía trabajo que hacer, e iba hacerlo, maldita sea. Lo que sentía por Rick, no tenía importancia.
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			LO ÚLTIMO que debía hacer era pasar más tiempo con aquella mujer. Pero ¿qué podía hacer? Se lo había prometido a Kasey y, además, no podía permitir que se descubriera el pastel antes de que estuviera ultimada la fusión.

			Rick se acercó al taxi parado junto a la acera y resistió el deseo de mirar hacia el edificio del que acababa de salir. Presidir las dos compañías sería un logro increíble.

			Miró su reloj. Era casi la hora.

			Tenía mucho calor, por dentro y por fuera.

			Debería haberse opuesto con uñas y dientes a la idea de Steel para no tener que ver otra vez a Tara, pero la atracción del peligro resultaba irresistible. Y Steel era un cabezota formidable.

			Agarró con fuerza el maletín. Estaba metido en un lío.

			La imagen de las curvas de Tara, de sus hombros desnudos con aquel vestido rojo, seguía grabada a fuego en su cabeza.

			Había dormido fatal. El recuerdo de Tara invadía su mente y su cuerpo, y no había manera de ahuyentarlo, por más lógica que aplicara a la situación.

			Se deslizó en el taxi y le dio al conductor la dirección del hotel.

			Tara era tan distinta a las demás mujeres que había conocido… Tenía algo que hablaba directamente al cuerpo de Rick. Tenía una voz dulce que lo bañaba como la luz del sol. Y tenía aquellas capas de frialdad y distancia que tanto le gustaría ir quitando. Y casi lo había conseguido. Estaba ya muy cerca de la mujer sensual que se escondía bajo aquella fachada.

			Rick se quedó mirando por la ventanilla del taxi. El deseo de librarse de aquella situación y de explorar los sentimientos que Tara agitaba en él era una tortura.

			Estaba entre la espada y la pared. El sentido del deber, la lealtad y la fidelidad a su palabra iban primero; luego, estaba su negocio.

			Se pasó una mano por la cara. Estaba dispuesto a jugar a aquel juego. Y a sacar de él el mayor partido posible.

			Su reunión con los directivos de SportyCo había salido de perlas. Incluso parecían ansiosos porque se llevara a cabo la fusión, a pesar de que hacía falta negociar algunos puntos antes de que decidieran dejarlo a él al frente.

			Rick se bajó en el hotel sintiendo un nudo en el estómago. ¿Estaría esperando ella?

			Cruzó el vestíbulo agarrando con fuerza el maletín. Casi deseaba que la reunión hubiera durado más, que hubiera sido más complicada y agotadora para no tener que pensar en Tara Andrews.

			Miró su reloj. Eran las tres.

			Una dulce risa llegó hasta él.

			Se giró hacia el lugar de donde procedía aquel sonido con el corazón palpitando con fuerza contra su pecho.

			Tara estaba sentada en un mullido sofá del salón, con una minifalda que se le ceñía a los muslos y las largas piernas desnudas hasta los tacones blancos. Su fina camisa violeta era sencilla, pero le marcaba los pechos. Llevaba los botones de arriba desabrochados, y Rick vio una sencilla cadena de oro en su cuello. Tenía un móvil pegado a la oreja.

			A Rick se le encendió la sangre.

			–Tara…

			Ella levantó la mirada y su sonrisa se disipó.

			–Rick… –él apretó los dedos alrededor del asa del maletín. Ella se levantó de un salto–. Te tengo que dejar –cerró el teléfono–. Era de la oficina… Skye me estaba contando lo de su… –su voz se apagó.

			Rick se fijó a su pesar en la prominencia de sus pechos, en el rubor de sus pómulos, en la tensión que se agitaba entre ellos, eléctrica y viva.

			–¿Qué tal tu reunión? –preguntó Tara con desenvoltura, en tono frío y profesional.

			–Genial.

			–Me alegro. ¿Les han gustado tus planes para la compañía?

			Rick se pasó una mano por el pelo. ¿Quién estaba quitándole las capas a quién?

			–Sí y no. Les interesa utilizar los recursos de mi empresa, pero no están convencidos de dejarme a mí al frente.

			–Sólo será cuestión de tiempo. Cuando se den cuenta de lo competente que eres… y con tu experiencia… –y con Kasey Steel a su lado.

			–Tú no eres imparcial.

			Ella se puso una mano sobre la cadera, acentuando la bella curva de su cuerpo.

			–¿Ah, no?

			Rick se quedó mirándola. Ardía en deseos de atraerla hacia sí, de susurrarle dulces promesas, de besar la piel tersa de su cuello y abrazarla. Cerró los puños.

			–No. Sólo quieres halagarme para que me ponga de buen humor y me hinque de rodillas y me salga una declaración preciosa a la primera.

			–Exacto –ella le lanzó una suave sonrisa y recogió su portafolios–. ¿Dónde quieres que vayamos?

			Él miró el vestíbulo lleno de gente.

			–Mi habitación es muy tranquila.

			Ella no vaciló.

			–De acuerdo –echó a andar hacia los ascensores.

			Rick la siguió, admirado por el contoneo de sus caderas y por el aplomo que demostraba. Habría apostado su BMW deportivo a que no se sentía tan fría y distante como aparentaba.

			Ella se montó en el ascensor y sujetó la puerta.

			Rick entró en el pequeño espacio y apretó el número de su piso.

			–Parece que tienes prisa.

			–Supongo que estarás muy ocupado.

			–Sí –Rick dejó su maletín en el suelo y se apoyó en la pared del ascensor, cruzando los brazos sobre el pecho–. Pero tengo el resto de la tarde libre para que… resolvamos este asunto de la petición de mano.

			–Sí, ya. Genial –balbuceó ella con voz ligera y alegre–. Sólo te quedan un par de días para hacer la gran pregunta, pero no te preocupes, todo está bajo control.

			–¿Ah, sí?

			–Me he ocupado de que decoren el jardín de atrás del restaurante para el viernes por la noche. Y también de la música. La mesa y las flores están preparadas. Ah, y el champán también está pedido. Muy buena elección, por cierto.

			Rick se aflojó la corbata y salió del ascensor en cuanto las puertas se abrieron. Se acercó a su puerta con el corazón palpitando a toda prisa en el pecho.

			–Parece que está todo arreglado.

			–Thomas dice que su fiesta de cumpleaños también está preparada. Dice que está deseando anunciar tu compromiso con su…

			–Sí –dijo Rick mientras abría la puerta y entraba en la lujosa suite. La habitación era inmensa y estaba decorada en tonos blancos y cremas, con espejos y cuadros dorados y una gruesa y mullida moqueta–. Estás en tu casa.

			Tara se quitó el bolso del hombro y lo dejó sobre el sofá blanco. Abrió el portafolios.

			Rick dejó su maletín en el aparador de la entrada y se quitó la corbata de color burdeos.

			–¿Te apetece beber algo?

			Ella movió la cabeza de un lado a otro y miró a su alrededor como si estuviera perdida.

			Rick sintió la tentación de acercarse a ella, envolverla en sus brazos y decirle que todo saldría bien. Pero no podía.

			No tenía ni idea de qué quería Kasey que hiciera. Le había dejado un mensaje para advertirle del viaje, pero ella no le había devuelto la llamada.

			Sacó una Coca-Cola de la nevera y se dejó caer en el sofá.

			–¿Y bien?

			Tara se acercó a la ventana.

			–Habrá que ir al grano.

			–De… acuerdo –Rick tomó un sorbo del refresco y procuró relajarse. Aquello era más de lo mismo. Nada especial. Nada del otro mundo.

			–Camelot también tiene un servicio de organización de bodas, por si te interesa aprovecharlo para tu boda –ella le lanzó una mirada alentadora–. Si estás satisfecho con nosotros, claro.

			–Sí. Estoy satisfecho contigo –ella asintió con la cabeza y se mordió el labio. Se acercó a la televisión y se dio la vuelta; lo miró un momento y luego volvió a acercarse a la ventana–. ¿Y si te sientas?

			Tara lo miró con recelo.

			–¿Por qué?

			–Para que podamos ponernos con este rollo de la declaración –Rick se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre las rodillas.

			Ella se acercó a la puerta y se giró.

			–¿Ya? –preguntó con voz aguda.

			Rick paseó la mirada sobre ella, sobre su pelo puntiagudo y negro, sus grandes ojos, su boca apretada, sus curvas y sus manos, que se retorcía con nerviosismo.

			Tara Andrews estaba perdida. Ya sólo le quedaba su última capa. Y lo único que deseaba hacer Rick en ese momento era estrecharla entre sus brazos y decirle que estaba bien olvidarse de responsabilidad y dejarse llevar. Que era divertido no saber qué pasaría un instante después.

			–Sí, claro. Es hora de que te declares. No he recorrido mil kilómetros para mirar las vistas –se acercó al sillón que había frente a él y se sentó, juntando las manos sobre el regazo.

			Rick observó su cara y la expresión sombría y salvaje de sus ojos cuando lo miraba. Era tan turbadora en todos los sentidos…

			Tara se levantó de un salto y se puso a pasear otra vez.

			–Creo que será mejor que me quede levantada.

			El corazón de Rick latía en su pecho como una llamada de apareamiento que había que contestar. Las caderas de Tara se balanceaban delante de él, sus curvas parecían llamarlo y su dulce voz le recorría las venas como una droga.

			Rick intentó espabilarse.

			Era un idiota. Aquél no era el momento. Ni el lugar. Ni siquiera la mujer. Tara lo ponía a cien, eso era todo. Pero una relación era mucho más que eso.

			Él tenía que comportarse como si estuviera a punto de casarse. Como si no estuviera obsesionado por el dulce cuerpo de Tara, por sus ojos negros y su boca apetitosa.

			Ella colocó las flores que había sobre la mesa baja, respirando profundamente. Alineó las revistas y miró la corbata de Rick, no sus ojos.

			–Bueno, ¿estás listo? –preguntó.

			–Todo lo listo que puedo estar –Rick vaciló. Tal vez debiera decírselo, compartir con ella su secreto. ¿Lo comprendería…?–. Tara, tú pareces bastante sincera.

			–Eso intento.

			–Lo que quiero decir es…

			Ella agitó una mano desdeñosamente.

			–No te preocupes. Intentaré tener tacto, aunque no me guste mucho tu idea del romanticismo.

			–No es eso…

			–O tus puntos de vista –hizo como si se cerrara la boca con una cremallera–. Me guardaré mi opinión. Confía en mí. Estoy aquí para que todo os salga bien a Kasey, a ti, y al señor Steel.

			¿Podía pedirle él que hiciera algo con su pelo y sus labios? ¿Podía decirle que no lo mirara con aquellos ojos profundos y negros? Se frotó la mandíbula. Demonios.

			Apartó la mirada. No podía arriesgarse a decirle la verdad.

			Tara se sentó otra vez frente a él, apoyó el portafolios sobre su regazo, sacó su bolígrafo y levantó la barbilla como si se dispusiera a encajar un golpe.

			–Está bien. Declárate.

			–¿Qué? ¿Ahora? Así, sin más…

			Ella dio unos golpecitos con el bolígrafo en el portafolios.

			–Puedes hacerlo, Rick. Es lo último que tienes que hacer antes de ponerte de rodillas y declararte a la mujer que amas. Tienes que demostrarte a ti mismo que estás listo y no me necesitas.

			Él se puso a toser. Demonios. Como si pudiera. Tara lo perseguía despierto y dormido. ¿Necesitarla? La deseaba más de lo que quería creer.

			Por más que lo intentaba, no lograba quitársela de la cabeza. Aquella mujer lo estaba volviendo loco. Y allí sentada, dándose golpecitos con el dichoso bolígrafo sobre sus labios llenos y rojos, lo estaba poniendo a cien.

			–Eh… ¿Quieres casarte conmigo? –murmuró.

			–¿Ya está? –ella lo miró con los ojos como platos. Rick se tiró de la camisa, desabrochando los botones de arriba, y procuró aquietar su respiración. Podía perderse en las dulces profundidades de los ojos de Tara–. Vamos. Supongo que habrás pensado en esto un poco. A fin de cuentas, has tomado la decisión de casarte con ella. Ahora lo único que tienes que hacer es pedírselo.

			Rick sintió que se le encogía el estómago.

			–Está bien… está bien. ¿Qué te parece: por favor, concédeme el honor de ser mi esposa? –miró a Tara.

			Ella ladeó la cabeza.

			–¿Te has parado a pensar en esto?

			Rick se removió en el sofá.

			–Bueno, la verdad es que no le he dedicado toda la atención que se merece –él le lanzó una mirada–. Tengo muchas cosas en la cabeza.

			Tara se estremeció. No se refería a ella. Se refería a la fusión de su empresa y al señor Steel y a Kasey, y a la expectación que despertaría como novio y luego como marido y padre.

			Se puso rígida y procuró no mirarlo. Se le estaba yendo la cabeza. El torbellino que tenía en el pecho la tenía aturdida.

			Lo miró. Rick llevaba pantalones negros y camisa azul cielo que se ajustaba perfectamente a sus anchas espaldas.

			Su mirada se deslizó lentamente sobre ella. La tensión pareció apoderarse de la habitación, y el aire a su alrededor electrificarse.

			Tara se humedeció los labios. Sí, Rick Keene era su punto flaco. Cuando estaba con él, no podía ocultar cómo era en realidad. Rick era su cliente, nada más, y Camelot lo era todo para ella.

			–Si fueras ella, ¿qué te gustaría oír? –preguntó Rick cuidadosamente, con voz profunda y suave como terciopelo–. ¿Qué te gustaría que te dijera el hombre de tu vida?

			Él estaba cerca. Demasiado cerca. Tara apenas podía pensar mientras veía aquellos ojos que brillaban como esmeraldas mirándola. Con aquel amplio pecho justo delante de ella; con su mandíbula fuerte y su boca sensual a unos pocos centímetros de distancia.

			Agarró con fuerza el portafolios. ¿Por qué estaba dejando que aquel hombre la dominara? No era más que un hombre como otro cualquiera. Steel, en cambio, no era un cliente cualquiera.

			Levantó la barbilla y respiró hondo.

			–Supongo que… me gustaría que me mirara a los ojos y me dijera que el mundo le parecía vacío sin mí y que su vida no tenía luz sin mi sonrisa –sonrió, avergonzada, y se sonrojó–. Me diría que no había música como mi voz cuando pronunciaba su nombre o decía que lo quería. Porque sin mi amor no había luz de sol, ni calor, y su vida carecía de sentido.

			Tara respiró hondo otra vez.

			–Me gusta que sonrías –dijo él con suavidad.

			–A mí me gusta que funcione –contuvo el aliento y se quedó mirando los ojos verdes de Rick con el corazón palpitándole sin piedad en el pecho.

			¿Qué le pasaba? ¿Por qué se mostraba tan abierta y tan sincera con él? Una voz de advertencia susurraba en su cabeza. Estaba siendo demasiado amable, demasiado cordial y vulnerable.

			Rick se inclinó un poco hacia ella.

			Tara se humedeció los labios, tragó saliva, miró sus ojos verdes y… esperó.
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			RICK se inclinó hacia delante, se dejó caer de rodillas al suelo delante de ella, apretó la mandíbula y se puso muy serio.

			Tara bajó la mirada hacia él. El pulso le latía a toda prisa.

			–Normalmente no…

			–Eres como… la luz del sol. Como una paloma… –dijo Rick con suavidad, y miró su cara con tal sinceridad que Tara notó un nudo en la garganta.

			Ella respiró hondo. Luego le diría que dirigiera su declaración a una silla vacía. Por la cara que ponía, ya tenía bastantes cosas en que pensar.

			Él se pasó una mano por el pelo y la miró.

			–No sé… qué decir.

			Tara se inclinó hacia él. Era una profesional y podía hacerlo.

			–Di lo que sientas. Piensa en ella, en la mujer que te ha robado el corazón –tragó saliva–. Y di lo primero que se te pase por la cabeza.

			Rick levantó la cabeza lentamente y miró su cara intensamente.

			–Dios, eres preciosa. Sacudes mi mundo. Atormentas mis sueños. Me vuelves loco…

			Tara sintió que su cuerpo empezaba a arder. Las palabras de Rick se deslizaban a través de ella como oleadas de puro placer. No pudo evitar inclinarse hacia él. Rick había mejorado muchísimo. Era como si por fin se hubiera concienciado de lo que sentía por su novia, y cada una de sus palabras parecía cargada de emoción.

			Tara sintió una opresión en el pecho. Era una tonta por haber dejado de salir. Si no lo hubiera hecho, tal vez habría conocido a Rick antes que la señorita Steel.

			–Tienes que ser mía… –la voz de Rick sonó profunda y áspera.

			Tara sintió un escalofrío. No podía apartar la mirada de él. No era ante ella ante quien iba a arrodillarse Rick. Ni ella a quien iba decirle todo aquello.

			Sintió un ahogo en la garganta. Debía decirle que mirara a la pared, o a una silla vacía. Se humedeció los labios, pero no le salieron las palabras.

			Rick se inclinó un poco más hacia ella.

			–Te quiero, te honro y te respeto. Quiero protegerte de todo mal, reconfortarte cuando te sientas mal, crecer contigo espiritualmente y ser siempre abierto y sincero contigo. Por favor… ¿te casarás conmigo?

			La miró con los ojos muy abiertos y brillantes. Ella apenas podía respirar. Aquello no era real. Aquellas palabras no eran para ella. Iban dirigidas a otra.

			Una sombra cruzó el semblante de Rick cuando apoyó las manos en los brazos del sillón de Tara y se quedó mirando sus labios.

			–Di que sí.

			A Tara el corazón le martilleaba en el pecho.

			–Sí –musitó, y apretó las manos con fuerza sobre su regazo.

			Rick se inclinó un poco más.

			Ella se quedó sin aliento.

			Los labios de Rick tocaron los suyos con una caricia tan leve como una pluma, y su cuerpo empezó a arder. Intentó mantener las manos sobre el regazo. Quería más. Quería tocar a Rick, sentirlo, amarlo, quedarse con él…

			Probó sus labios y el deseo que sentía amenazó con tragarse sus sentidos.

			Él respondió de inmediato, apoderándose de su boca con salvaje intensidad.

			Tara lo rodeó con los brazos y pasó las manos por los músculos recios de su espalda, abrazándolo mientras aspiraba su olor y saboreaba su boca.

			–Di que sí –musitó él otra vez, apretándola contra su cuerpo.

			–Sí –suspiró Tara, y entreabrió los labios–. Sí, sí, sí.

			El deseo giraba como un torbellino ardiente dentro de ella. Quería más. Tiró de la camisa de Rick, sacándosela de los pantalones, y deslizó las manos sobre la piel cálida de su pecho.

			Rick dejó escapar un gemido, se acercó más a ella y deslizó sus fuertes manos por las curvas de Tara hacia abajo y luego hacia arriba, hasta que tocó sus pechos.

			El deseo se apoderó de Tara.

			–Rick –musitó, intentando dominarse. No podía hacer aquello. No podía. Se apartó de él, sintiendo que su cuerpo palpitaba. ¿Qué había hecho? –Bien –dijo con voz ronca–. Un… gran… esfuerzo –se levantó y se acercó a la ventana mientras respiraba hondo para intentar refrescar su cuerpo acalorado–. Tal vez un poco largo, pero… muy bien.

			Rick se aclaró la garganta.

			–Ya. ¿Eso es… lo único que se te ocurre? –preguntó con aspereza.

			–Creo que podrías agarrarle la mano mientras se lo pides –Tara tragó saliva–. La cosa cambiaría mucho.

			¿Qué pensaría Rick de ella, de que se hubiera dejado llevar así, alentando la confusión que lo había llevado a besarla como si fuera su novia? Estaba tan avergonzada…

			Le ardían las mejillas. No podía darse la vuelta y mirarlo. Dios, qué idiota había sido por enamorarse del hombre equivocado.

			Rick estaba comprometido, quería a su novia y nunca sería suyo.

			Tara se mordió el labio. De todos modos, ella no lo quería para nada. Sólo quería que Camelot organizara la boda de la señorita Steel. Se irguió. No sólo lo quería; también lo necesitaba.

			–Tara… –Rick le tocó el hombro y la hizo girarse para mirarlo–. Yo… –tomó su cara entre las manos y la miró intensamente.

			Dios, sí.

			Tara apenas podía pensar. ¿Qué le había hecho Rick? ¡La había besado! La había besado dulce y apasionadamente.

			Le daba vueltas la cabeza.

			Aquello no podía estar pasando.

			El corazón le latía tan fuerte en el pecho que le parecía que resonaba en toda la habitación.

			Rick bajó la cabeza y se apoderó otra vez de sus labios, los saboreó suavemente, rozó su boca con ternura mientras con los pulgares le acariciaba las mejillas.

			–¿Se puede saber que está pasando aquí?

			Tara retrocedió de un salto, con las mejillas coloradas. ¿Quién…? Se dio la vuelta hacia aquella voz de mujer.

			Kasey Steel estaba en la puerta, con la llave en la mano.

			–¿Qué demonios…? ¿Qué hace ella aquí?

			–No es lo que parece –balbuceó Tara, y le lanzó a Rick una rápida mirada. Él estaba inmóvil, con el ceño fruncido, mirando en silencio a Kasey como si no oyera nada.

			¿Qué había hecho?

			–Yo… me voy.

			Tara recogió su bolso y salió corriendo de la habitación, incapaz de mirar a la mujer a la que Rick iba a pedirle que se casara con él.

			Cerró la puerta con firmeza y aceleró el paso. Pulsó el botón del ascensor, intentando aquietar su corazón y contener las lágrimas.

			Se había enamorado de un hombre que no podía ser suyo, y de paso había destruido el futuro de su familia.
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			EL ESTRUENDO de la puerta al cerrarse resonó a través de Rick como un disparo. Maldición.

			–Tengo que ir tras ella.

			–No, de eso nada –Kasey lo agarró del brazo–. Primero tienes que explicarme qué está pasando. ¿Qué demonios era todo eso? Estabas besando a esa mujer.

			Rick se pasó la mano por el pelo y miró aturdido a Kasey, que llevaba un estirado traje blanco. ¿Qué estaba haciendo ella allí?

			–Sí, la estaba besando.

			–No sé de qué me sorprendo, siendo como eres, pero ¿cómo se te ha ocurrido besar a la mujer que tenía que organizar nuestra petición de mano? –Kasey puso los brazos en jarras y lo miró con enojo–. Se supone que estás enamorado de mí, ¿recuerdas?

			Él se quedó sin habla.

			–Yo…

			Ella lo miró con fijeza, y su cara se fue plegando en una sonrisa.

			–Idiota. Estás enamorado, ¿verdad?

			Rick meneó la cabeza y se quedó mirando la puerta.

			–Qué va.

			–Se te nota en la cara.

			–De eso nada –Rick se pasó una mano por la cara y por la mandíbula. Apretó los dientes. Él no era de los que se enamoraban. Las mujeres eran criaturas maravillosas que podían ser cálidas y generosas, pero nada más.

			–Bueno –ella levantó las manos–, da igual. Cuando papá me obligó a venir a darte una sorpresa, no tenía ni idea de que iba a encontrarte con otra mujer.

			–¿Tu padre te dijo que vinieras? –Rick sintió un nudo en el estómago.

			–Sí. Quería que pasara más tiempo contigo. Está convencido de que vas a declararte en cualquier momento.

			–Sí, el viernes por la noche, para que lo anuncie en su fiesta de cumpleaños –replicó Rick con furia–. Por eso nos obligó a Tara y a mí a venir aquí en medio de un viaje de negocios para ultimar la petición de mano.

			–¿Mi padre sabía que ella estaba aquí?

			–Claro. Y te mandó para que nos encontraras con las manos en la masa –Rick se pasó la mano por la mandíbula. Qué embarazoso era todo aquello. ¿Habría sabido Steel desde el principio lo atractiva que le resultaría una mujer como Tara, o habría contado con que se liarían al encontrarse a solas en una habitación?

			–Y os he encontrado con las manos en la masa, desde luego –Kasey sacudió la cabeza, se llevó un dedo a la boca y comenzó a mordisquearse la uña.

			Rick miró la puerta.

			–No sé qué estará pensando Tara –se le encogió el estómago–. Seguramente me odiará.

			–Bueno, pues vamos a dejarlo así hasta el cumpleaños de mi padre.

			Él se frotó los músculos del cuello y frunció el ceño.

			–¿Así, sin más?

			–Vamos, no puedo permitir que mi padre se salga con la suya.

			–No, pero tampoco puedo pedirte que te cases conmigo –replicó Rick, torturado por la expresión de los ojos de Tara.

			–No, claro –Kasey se frotó las manos–. Pero podemos hacerle pensar que todo va bien hasta su fiesta de cumpleaños, cuando yo le daré una sorpresa contándole la verdad.

			–Pero, ¿qué excusa podría darte para que no me dejaras plantado, si esto fuera verdad? –Rick se pasó una mano por el pelo y miró la puerta, deseando recuperar a Tara, explicarle lo ocurrido, tomarla en sus brazos y perderse en ella.

			–No lo sé. La estabas besando apasionadamente, como si fuera a acabarse el mundo.

			Demonios, sí. Se habían sentido completamente a solas y se habían saboreado, abrazándose el uno al otro como si no les importaran las consecuencias.

			Rick deseó otra vez a Tara. Maldición. Si Kasey no hubiera llegado, no sabía cómo habría acabado todo aquello. Tara había tejido un hechizo a su alrededor, y él estaba deseando sumergirse en su magia.

			Se pasó una mano por el pelo.

			–Lo único que funcionará será la verdad.

			–Sí –Kasey se puso a dar palmas como una niña, con los ojos brillantes–. Ella está organizando la petición de mano y estabais… ¿Qué estabais haciendo?

			–Practicar. Sólo me dejé llevar, nada más –Rick empezó a pasearse por la habitación–. Yo proyecté mis… Pensé… pensé que eras tú.

			Kasey lo miró con los ojos como platos.

			–¿En serio?

			–No, pero suena bien –Rick se metió las manos en los bolsillos y empezó a oscilar sobre sus talones.

			–Está bien. Entonces, tú me dices que ella es la que está organizando la petición de mano y yo… yo me quedo tan alucinada por lo romántico que eres, porque quieras comprometerte conmigo y ardes en deseos de besarme para que me case contigo que… te perdono –Kasey ladeó la cabeza–. ¿Y ahora qué?

			–Ahora –él miró la puerta–, voy a decirle a Tara que eso es lo que ha pasado. Le diré que nos hemos reconciliado. Que te he contado la verdad.

			–De acuerdo –Kasey cruzó las piernas y agitó la mano en dirección a la puerta–. Pero cuando vuelvas.

			Él respiró hondo.

			–¿Por qué no ahora?

			–Pues porque no parecería real. Vamos, tendrías que emplearte a fondo para que me tragara esa historia. Y, además, luego tendríamos que recuperar el tiempo perdido –Rick hizo una mueca. Tenía razón–. Por otra parte, estás tan loco por esa mujer –le lanzó una mirada irónica–, que cuando estás con ella no das pie con bola. Hasta podrías pensar que hablar es de tontos y hacerle el amor apasionadamente –dijo Kasey con los ojos brillantes y una sonrisa.

			Rick abrió la boca para protestar. Pero no le salió nada. Kasey tenía razón. No debía acercarse a Tara Andrews.

			Pero, ¿cómo iba a mantenerse alejado de ella?

			

			

			Tara se arrebujó un poco más en su manta de color marfil y se quedó mirando la pared intensamente roja de su habitación, deseando que su color le infundiera fuerzas. Las necesitaba.

			De algún modo tenía que arrastrarse fuera de la cama y ponerse a trabajar antes de que todo el mundo supiera lo que había hecho. ¿Saldría en los periódicos, o simplemente recibiría una desagradable visita del señor Steel?

			Sacudió la cabeza y procuró sofocar la oleada de desesperación que la atravesaba.

			¿Cómo podía haber cometido la estupidez de enamorarse de Rick? Era una idiota. Una ingenua sin dos dedos de frente por sacrificarlo todo por un hombre.

			Se llevó las manos a la tripa, se echó hacia atrás y se quedó mirando el techo blanco. Y Rick no era un hombre cualquiera. No era como David. Era completamente distinto. Rick era amable y tierno, dulce y generoso, enérgico y temperamental, y además sincero.

			Ella no tenía ni idea de qué había ocurrido exactamente el día anterior. ¿La había tomado él por Kasey porque se estaba imaginando que se estaba declarando a ella, o de verdad había pretendido besarla?

			Aquello no era justo. Tara se dio la vuelta, agarró una almohada y se tapó la cabeza. Estaba tan confusa…

			A Rick no podía gustarle ella más que Kasey…

			Un sollozo se alzó en su garganta. No debería haber aceptado aquel trabajo. De ese modo, su vida habría seguido siendo perfecta en todos los sentidos.

			El no tener a nadie con quien compartir su vida podía haber influido en la atracción irracional que sentía por Rick. Pero también la obsesión de Rick por las corbatas de colores, y sus bellísimos ojos verde esmeralda, y el modo en que la miraba.

			Hundió la cara en la almohada. El dolor que sentía en el pecho la ahogaba.

			¡Quería a Rick!

			Aquél era un error fatal en un negocio como el suyo. Y ella había caído como una tonta.

			Una pena elemental y áspera se apoderó de ella.

			Se agarró con fuerza a la almohada. Aquello era una locura. Respiró hondo. No podía sacrificar Camelot y el bienestar de su familia por nada del mundo, y menos por Rick.

			Tiró la almohada contra el cuadro que había en la pared de enfrente. Maldición. Se sentó, levantó la barbilla y miró con rabia por la ventana.

			Lo más importante era salvar Camelot.

			De todos modos, lo que sentía era temporal. Pronto se olvidaría de Rick Keene, como se había olvidado de otros hombres que habían pisoteado su corazón.

			Sintió un escalofrío y se estremeció.

			De todas formas, no importaba. Rick seguramente resultaría ser como todos los demás, porque si algo tenía ella claro por su amarga experiencia era que todos los hombres eran unos sinvergüenzas.

			Le ardía la garganta y le picaban los ojos por las lágrimas. Podía hacerse a la idea de que todos los hombres eran unos sinvergüenzas, pero ¿podría seguir viviendo con el dolor de amar a un hombre al que no podía tener?
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			RICK cerró la puerta de su coche y se volvió para mirar el edificio. Camelot. No parecía un castillo de ensueño, sino más bien una boutique del norte de Sydney que alguien se había tomado muchas molestias en pintar de blanco y decorar con motivos dorados.

			Se frotó los músculos del cuello. No podía mantenerse apartado de ella. No podía permitir que Tara pensara que lo había estropeado todo cuando en realidad no había nada que estropear.

			Se puso rígido. La sola idea de verla le encendía la sangre, excitaba su cuerpo y cargaba su mente para la batalla.

			Se acercó al escaparate, donde había un vestido de novia muy elegante y varios ramos de flores alrededor de un centro de mesa.

			Empujó la puerta con cierto temor. ¿Llegaba demasiado pronto? Llamó.

			Una mujer mayor salió a la puerta. Su parecido con Tara era asombroso. Tenía el mismo pelo negro, los mismos ojos oscuros y la misma piel aceitunada, aunque había en su mirada una tristeza que Rick esperaba que Tara nunca conociera.

			–¿Qué desea? –preguntó ella.

			–Lamento venir tan temprano, pero me preguntaba si podría ver a Tara Andrews –Rick se metió las manos en los bolsillos–. ¿Ha llegado ya? –ella lo miró de arriba abajo y una sonrisa apareció en sus labios–. Se trata de un asunto estrictamente de negocios, se lo aseguro –dijo él con calma–. Soy su último proyecto.

			–¿El hombre del señor Steel?

			Rick sintió un escalofrío.

			–Podría decirse así.

			–Pase. Se alegrará de verlo. Estaba un poco disgustada cuando llegó. No he conseguido sacarle más de dos palabras –la mujer lo miró–. Y el trabajo siempre parece animarla.

			Él se frotó la mandíbula.

			–¿Ah, sí? –sintió un revoloteo en el estómago. Era culpa suya que ella estuviera disgustada. Maldición. No estaba previsto que aquella farsa hiriera a nadie.

			–Está en el primer despacho a la izquierda. Buena suerte.

			Rick tragó saliva.

			–¿Por qué dice eso?

			–Porque conozco a mi hija –la madre de Tara sonrió–. Les exige mucho a sus clientes.

			–Sí. Es muy exigente, en efecto –Rick se obligó a moverse. Le palpitaba con fuerza el corazón y le costaba respirar.

			Llamó una vez y entró en el despacho apretando los labios mientras procuraba sofocar el cosquilleo que sentía en la tripa.

			Tara estaba sentada detrás de su mesa. Llevaba una camisa blanca abrochada hasta el cuello y tenía la cabeza muy alta y los ojos hinchados.

			–Rick…

			–Tara –al verla sintió una oleada de placer. No debería haber ido. Debería haber llamado. No tenía por qué verla otra vez.

			Había estado antes en su despacho, pero no se había fijado en lo que decía sobre ella. Era pequeño y estaba lleno de armarios archivadores, con un par de sillas y una mesa. Podría haber sido el despacho de cualquier administrativo de no ser por la decoración. Vibrantes rojos sobre blanco. Moqueta roja con modernos muebles blancos, y diversos objetos relacionados con la parafernalia de las bodas dispersos por la habitación.

			Rick se metió las manos en los bolsillos, agarró las llaves del coche y las apretó con fuerza.

			–Pensaba que a lo mejor todavía no habías llegado.

			Ella se apartó de la pantalla del ordenador y lo miró.

			–Tengo muchas cosas que hacer.

			–¿Se las han apañado bien sin ti?

			–Parecen apañárselas incluso mejor que conmigo –se puso en pie y le lanzó una mirada sombría.

			Él se puso tenso.

			–Tara…

			–¿Qué estás haciendo aquí? –su voz era fría.

			Rick se acercó a la mesa.

			–He venido a hablar de lo de ayer…

			Tara empujó la silla hacia atrás y miró su reloj.

			–Mira, siento… haberte puesto en esa… situación con Kasey –balbuceó, cerrando los ojos con expresión amarga–. No debería haber ocurrido –Rick apretó los dientes. ¿Cómo iba a decírselo?–. ¿Qué tal está Kasey? ¿Habéis…? –apartó la mirada y su voz se quebró–. Lo siento muchísimo.

			–No, es culpa mía –él respiró hondo–. Quería darte una explicación. Necesito explicarte que…

			Ella se giró y alzó una mano.

			–No tienes que explicarme nada. Es culpa mía. Normalmente funciona mejor si la proposición se dirige a una pared, a una silla o, mejor aún, a una foto de la novia.

			–Tara, necesito decirte que…

			Ella se miró los pies y bajó los hombros.

			–Dime sólo que no te he destrozado la vida. Odiaría pensar que os he hecho daño a todos, sobre todo a Kasey y a su padre. Estaba tan entusiasmado… Y le hacía tanta ilusión nuestros progresos…

			Rick se puso rígido y refrenó la rabia que se agitaba dentro de él. Tenía las manos atadas.

			–Le dije a Kasey la verdad –cruzó los brazos sobre el pecho–. Le confesé que me estabas ayudando a organizar la petición de mano.

			–¿Y? –Tara lo miró a los ojos.

			–Le hizo mucha ilusión –Rick bajó la mirada hacia sus zapatos–. Estamos bien. Le pareció muy romántico.

			–Me alegro mucho –dijo ella con suavidad–. Thomas se pondrá muy contento. Es un hombre tan agradable… y un padre maravilloso. La señorita Steel tiene mucha suerte.

			–Sí.

			–Y, además, te tiene a ti –dijo con más energía.

			Él levantó la cabeza.

			Tara lo miró a los ojos con frialdad, como si estuviera hablando con un desconocido.

			Rick se frotó el cuello, sintiendo un nudo en el estómago. Era un caradura. Tara no tenía por qué sentirse tan mal.

			–Mira, Tara… necesito decirte que… Kasey y yo somos amigos. Tú y yo… Kasey y yo… Yo no quiero…

			Ella levantó una mano y evitó su mirada.

			–Ayer me confundiste con Kasey, eso es todo. Es muy fácil proyectar los sentimientos en otra persona –apretó los labios–. Ocurre a menudo.

			Rick se acercó a ella.

			–¿Es que no me estás escuchando?

			–No –Tara se dio la vuelta–. No quiero escucharte. Fue un error. Ve a pedirle a Kasey que se case contigo.

			–¿A Kasey?

			–Claro –Tara se situó detrás de su mesa como si fuera una barrera. El dolor de las palabras que estaba pronunciando le inundaba la garganta. Comprimió los labios y procuró refrenar las lágrimas y la congoja que sentía en el pecho. Aquello era un adiós–. Me ocuparé de que todo esté preparado para esta noche.

			Rick se pasó una mano por el pelo y apretó los dientes.

			–Tara, ¿puedes darme alguna razón por la que no deba pedirle a Kasey Steel que se case conmigo?

			Tara se quedó sin aliento. Menuda elección. ¿Su corazón o el bienestar y el medio de vida de su familia? Cerró los puños junto a los costados.

			Sacudió la cabeza porque no se fiaba de su voz y lo miró con los párpados bajos, admirando su figura por última vez: sus anchos hombros, su suave mandíbula y sus ojos verdes que la hacían estremecerse.

			Rick asintió con la cabeza solemnemente y salió sin mirar atrás.

			Tara sofocó el sollozo que sentía en la garganta y se apoyó pesadamente en la mesa.

			–Adiós, Rick –musitó con aspereza.

			Se dejó caer en su silla y apoyó la cabeza en las manos, dejando que el dolor la embargara oleada tras oleada.

			Él se había ido. Había salido de su vida. Para siempre.

			Tal vez ella había sacrificado al hombre al que amaba, pero sabía que no podía fiarse de sí misma. Tenía demasiados fracasos a sus espaldas. No tenía fuerzas para enfrentarse a otro.
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			AHORA, declárese. Y recuerde, nada de relucientes carrocerías esta vez, señor Faulkner.

			–De acuerdo –el joven se puso de rodillas y se quedó mirando el respaldo de la silla–. Por favor, ¿me harías el honor de compartir conmigo tus esperanzas, tus sueños y tus secretos mientras vivamos?

			–Vaya, fantástico –dijo Tara alegremente. El señor Faulkner había mejorado mucho–. Pero puede que le suene un poco ambiguo. Tendrá que sacar el anillo y ponerse de rodillas para que quede claro lo que quiere decir.

			–Pero…

			Ella levantó una mano.

			–Sí, ya sé que dije que había que evitar los clichés, pero, cuando algo funciona, funciona. ¿Tiene el anillo?

			–Claro –el señor Faulkner se sacó del bolsillo una cajita de terciopelo negro.

			El anillo, de diseño tradicional, con un diamante de dos quilates, era precioso.

			–Es precioso. Vaya, es una mujer afortunada.

			Él sacó pecho.

			–Yo soy un hombre afortunado.

			–Sí, no lo olvide –Tara se inclinó hacia delante y procuró no pensar en Rick y en que, al cabo de unas pocas horas, le pediría a Kasey Steel que fuera su esposa–. ¿Cree que ella sospecha algo?

			–No creo. Tiene algunos problemas con su padre, pero creo que cuando le diga cuánto significa para mí, todo se arreglará.

			Tara asintió con la cabeza. Eso esperaba. El pobre chico había puesto tanto empeño en su declaración que sería una tragedia que la chica lo rechazara.

			–Por cierto, ¿cómo supo de nuestros servicios?

			–En un anuncio de una revista. Estaba encima de la mesa de mi jefe –recogió su maletín–. ¿Cree que ya estoy listo?

			–Absolutamente. No espere más. Adelante, haga sus sueños realidad –se mordió el labio e intentó refrenar la sensación ardiente que notaba en la garganta. No iba a llorar otra vez.

			Él arrugó la frente.

			–Me ha ayudado usted mucho, ¿sabe?

			–¿Sí? –Tara abrió la puerta y respiró hondo. Confiaba en que la novia del señor Faulkner supiera apreciar la sencilla belleza de la declaración que se le había ocurrido. En una pequeña barca de remos, en el lago del parque, en medio de un picnic. Claro que, si ella lo amaba, daría igual dónde se lo pidiera–. Me alegro muchísimo. Me llamará para contarme lo que pase, ¿verdad, Jack?

			–Claro, señorita Andrews.

			–Llámame Tara –le devolvió la sonrisa a Jack Faulkner cuando él salió. Envidiaba la simplicidad de su vida. Jak amaba a una chica y quería vivir con ella, de modo que hacía algo al respecto.

			Se quedó mirando la pantalla del ordenador, distraída. ¿Tenía futuro su trabajo si a las mujeres enamoradas no les importaba dónde ni cómo se les declararan? Hojeó los papeles que tenía sobre la mesa. Tal vez su servicio de peticiones de mano era una oportunidad para que un hombre demostrara cuánto le importaba la mujer de su vida.

			–Oye –Skye asomó la cabeza por la puerta–. ¿Quieres un café?

			–¿Todavía estás aquí? –Skye solía irse pronto.

			–Sí, estoy muy liada con la boda de los Colsen. ¿Quieres café o no?

			Tara levantó la mirada hacia su hermana.

			–Claro.

			Fueron juntas a la cafetería, hablando del negocio. Tara se sentía más culpable a cada paso que daba. Skye no sabía lo cerca que habían estado de perderlo todo por su culpa. Podía imaginarse claramente los titulares: «Organizadora de peticiones de mano arruina relación».

			–¿Qué tal fue tu viaje? –Skye empujó la puerta de la cafetería–. Volviste muy pronto.

			–Fue bien –deseaba preguntarle a su hermana si creía que había tomado la decisión acertada. Si Rick le había preguntado lo que ella pensaba que le había preguntado… Ni siquiera podía pensar con claridad.

			Se sentía hueca por dentro, como si le hubieran arrancado una parte de su ser.

			Tomó asiento en la primera mesa vacía que encontraron. No solía pedirle consejo a su hermana, ni a nadie. Normalmente no tenía problemas que no pudiera resolver ella sola.

			–Bueno, ¿qué pasó?

			Tara se quedó mirando sus manos, que tenía sobre el regazo.

			–Va a declararse dentro de unas horas.

			–Qué bien –Skye parecía aliviada.

			Tara asintió con la cabeza. Sí, estaba muy bien: por Rick, por Kasey y por el señor Steel. Y eso era lo que importaba.

			Miró al otro lado de la pequeña cafetería, evitando la mirada penetrante de su hermana, y su mirada se posó en una pareja que había en un rincón, abrazada.

			De pronto le dio un vuelco el corazón. Parecían tan enamorados.

			Oh, Dios. Miró otra vez.

			La chica sentada a la mesa del rincón, besándose apasionadamente con un hombre, era sin duda Kasey Steel.

			A Tara se le encogió el corazón.

			Al chico sólo le veía la espalda, pero llevaba una chaqueta negra demasiado juvenil para ser de Rick, y su pelo era de un color pajizo. Sus hombros no eran tan anchos, ni tan fuertes, ni tan poderosos como los de Rick.

			Tara apartó la mirada. Sintió que se le contraía el corazón y un gemido escapó de sus labios.

			–¿Qué pasa?

			Tara no podía apartar los ojos de la chica. Kasey iba vestida con sencillez, con unos vaqueros y una blusa, y llevaba el pelo recogido hacia atrás en una coleta y la cara casi sin maquillar. Estaba claro que iba de incógnito.

			–Vámonos de aquí –murmuró Tara con aspereza, sintiendo que el corazón le golpeaba contra el pecho. Pobre Rick.

			–¿Por qué?

			–Porque la novia de Rick está ahí.

			–¿Y qué?

			–¡Que está con otro hombre! –un nudo frío se formó en el pecho de Tara. Rick estaba a punto de declararse a una mujer que le estaba engañando, y ella tal vez le dijera que no, que había conocido a otro, o tal vez…–. Tengo que irme.

			–¿Adónde?

			–No lo sé. Tengo que pensar –se levantó, aturdida–. Debería decírselo.

			Skye le puso una mano sobre el brazo.

			–Ella se lo dirá.

			Tara sacudió la cabeza.

			–Va a declararse esta noche –sacó a su hermana a rastras de la cafetería y salió a la calle–. No puedo permitirlo. ¿Y si ella le dice que sí?

			Skye levantó una ceja.

			–¿Se puede saber qué te pasa?

			Tara suspiró.

			–Que lo quiero.

			–Lo sabía –Skye sonrió.

			–Es el hombre más maravilloso, tierno y sincero que he conocido en toda mi vida.

			Skye le dio un abrazo.

			–Entonces, ¿a qué estás esperando? No hay muchos hombres sinceros por ahí. Ve a decírselo –señaló con el dedo hacia la cafetería–. Merece saberlo.

			Tara regresó a la oficina sonriendo. Tal vez le costara encontrar a Rick si ya había salido de trabajar. Miró su reloj y apretó los labios. Eran las cuatro y media.

			Era una tonta. Debería haber confiado en su corazón; debería haberse lanzado de cabeza y haberle dicho lo que sentía por él. Tal vez Rick tampoco tenía prisa por pedirle a Kasey que se casara con él.

			Sintió un cosquilleo en el estómago.

			Amaba a Rick Keene.

			Y quería gritarlo a los cuatro vientos. Pero primero tenía que encontrarlo, antes de que él cometiera el mayor error de su vida.

		

	

		
			Capítulo 18

			

			

			

			

			

			RICK se paseaba por el restaurante, intentando aclarar sus ideas y despejar la neblina de sentimientos y deseos que se agitaba dentro de él.

			A Tara no le importaba.

			Había sido idiota por preguntárselo, por decirle la verdad, arriesgando la promesa que le había hecho a Kasey, pero tenía que saberlo. La pregunta le ardía en el pecho desde la primera vez que sus labios se habían rozado.

			Miró su reloj. Faltaba una hora para que pudiera irse a casa y concentrar todos sus esfuerzos en olvidarse por completo de Tara. No podía amar a una mujer que permitía que se casara con otra.

			Tenía una mesita al fondo del restaurante para supervisar los preparativos y asegurarse de que todo les saliera bien a Kasey y a su novio.

			Respiró hondo. No pensaba echar a perder lo que Tara había preparado. Y aprovechar los esfuerzos de Tara para que Kasey pasara una romántica velada junto al amor de su vida le hacía sentirse un poco mejor.

			Se sentó a su mesa del rincón, un par de mesas más allá de donde Tara y él habían estado sentados el martes por la noche, y el recuerdo de Tara volvió a embargarlo: su voz dulce, sus labios llenos, su olor, su pelo alocado y sus ojos negros y profundos…

			Deseaba decirle que no habría declaración en el jardín del restaurante, que no iba a casarse con Kasey, que ella era la única mujer que le importaba. Pero ella no había querido escucharlo. No lo quería.

			Se levantó, se acercó a las puertas y miró más allá de las cortinas. El jardín estaba perfecto, pero nunca sería el escenario de la romántica declaración que Tara había imaginado.

			Cerró la mano y se dio un puñetazo en la otra palma.

			Tara estaba dispuesta a permitir que se casara con otra, e incluso estaba dispuesta a echarle una mano para conseguirlo. Demonios. Miró a través de las puertas cristaleras. Tenía ganas de romper algo.

			No debía haber jugado con ella, haberle quitado capa tras capa hasta volverse loco de deseo por ella. Era un idiota. Debía haber esperado. Ahora… ahora ya no tenía remedio.

			–No, Rick, no salgas ahí –la voz de Tara resonó a través de él.

			Rick se giró y la miró. Estaba doblada por la cintura, jadeando. Se le encogió el estómago.

			–¿Qué ocurre? ¿Pasa algo? ¿Te encuentras mal?

			Ella sacudió la cabeza, se enderezó y levantó la mirada hacia él.

			–No le pidas a Kasey que se case contigo.

			–¿Por qué? –Rick contuvo el aliento y sintió que un extraño calorcillo se difundía por su cuerpo. ¿Había cambiado ella de idea?

			–Porque está liada con otro. Los he visto juntos en una cafetería –dijo Tara precipitadamente–. Lo siento. Lo siento muchísimo –él se quedó mirándola y un escalofrío le recorrió la espalda. Tara no había ido a decirle que lo quería… Ella le puso una mano sobre el brazo y lo miró con ternura–. Lo sé, es increíble. Siento mucho decírtelo, pero pensé que debías saberlo.

			–¿Cuándo te has enterado? –preguntó él, aturdido.

			–Esta tarde.

			–¿Y por qué has tardado tanto en venir?

			–He ido a todas partes –ella miró al techo–. A tu oficina, a tu casa… Luego se me hizo tarde y comprendí que estarías aquí… y entonces me encontré con un atasco.

			Rick se acercó un poco más a ella.

			–¿Ah, sí?

			–Sí, claro –ella se mordió el labio y lo miró–. También quería decirte que…

			–¡Tara, qué sorpresa!

			Tara se giró, sobresaltada, y vio a Thomas Steel.

			–Señor Steel… ¿qué hace usted aquí?

			–Por favor, llámame Thomas. ¿Has venido a ver declararse a Rick? –levantó las cejas hacia Rick como si esperaba que saliera bailando un vals por la puerta y cayera de rodillas.

			–No, no –contestó Tara, alzando la barbilla–. He venido porque…

			El señor Steel levantó sus pobladas cejas.

			–Porque lo quieres.

			Tara cerró los puños junto a los costados. ¿Cómo lo sabía? ¿Lo llevaba ella escrito en la cara?

			–No –sacudió la cabeza con vehemencia–. He hecho todo lo que he podido porque éste fuera un momento especial para Kasey y… ¿Qué hace usted aquí?

			–Bueno, ya que tú no vas a impedir esta locura, he venido a asegurarme de que mi hija no cometa el mayor error de su vida casándose con Patrick.

			Rick se puso delante de Tara.

			–Kasey no va a…

			–¿No? –el señor Steel sonrió–. He intentado hacerla entrar en razón, pero no me hace caso.

			–Entonces, ¿de qué iba todo ese jaleo de su ayuda? –preguntó Rick con aspereza–. Si no quería que me declarara, ¿por qué demonios contrató a Tara?

			–La verdad es –el señor Steel se rascó la barbilla– que no me parecía que pudieras hacer feliz a mi hija. Mi matrimonio con la madre de Kasey fue maravilloso. Entre nosotros había magia. Y quería lo mismo para mi niña.

			Rick cruzó los brazos sobre el pecho.

			–¿Y yo no la tengo?

			–No. O eso pensaba al principio. En primer lugar, imaginé que la idea de pedir su mano te asustaría, si por alguna razón os estabais tomando en serio vuestra relación –Tara miró a Rick y notó un hormigueo en el estómago. Pero Rick quería a Kasey. Era Kasey la que no quería a Rick… ¿no?–. En segundo lugar, al juntaros a ti y a Tara, que en mi opinión es más tu tipo que mi hija, supuse que saltaría a la vista que no podías seguir con Kasey –Tara se miró las manos, muy colorada–. Y, por último, imaginé que, en último término, tendría la oportunidad de demostrarle a Kasey que estabas interesado por otra –el señor Steel se encogió de hombros.

			Tara levantó la cabeza, sofocada.

			–Eso es terrible. Es espantoso –¿sabía el señor Steel lo que había pasado en Brisbane? ¿Se lo habría contado Kasey?–. Es usted un entrometido.

			El señor Steel se enderezó la corbata negra.

			–Lo sé. Fue un error. Pero no podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo mi hija cometía una equivocación semejante.

			Rick miró al señor Steel.

			–Su hija tiene derecho a cometer sus propios errores.

			El señor Steel sacó pecho.

			–Sí, pero es mi única hija y quiero que sea feliz. Incluso si eso significa pasar por encima de alguien.

			Tara sacudió la cabeza y de pronto comprendió que el padre perfecto no existía.

			–No puedo creerlo.

			–Bueno, ¿dónde está mi niña? ¿Vas a declararte ahora o vas a afrontar que no tienes lo que hay que tener para hacerla feliz? –Steel abrió de par en par las puertas y salió a la terraza.

			Tara contuvo el aliento. ¿Querría Rick todavía a Kasey?

			El jardín estaba suavemente iluminado por diminutas bombillas, y la mesa, puesta para dos, estaba colocada a un lado. Kasey estaba sentada en un banco, junto al borde del jardín. Delante de ella, con una rodilla en tierra, había un hombre que le ofrecía algo.

			Tara sintió que se le encogía el estómago. Era el hombre que había visto esa tarde.

			El señor Steel se paró en seco.

			–¿Qué demonios es esto?

			Kasey sonrió a su acompañante, se lanzó en sus brazos y lo besó.

			–Sí, sí… ¡Oh, sí!

			–¿Qué demonios…? –masculló el señor Steel.

			Kasey levantó la mirada y sonrió con los ojos brillantes.

			–¡Hey! No os lo vais a creer. Jack acaba de pedirme que me case con él.

			–¿Jack? –Tara sintió un hormigueo en la tripa. El chico se dio la vuelta. Era su Jack, el de los jueves. Pero ¿qué estaba haciendo allí? ¿Declararse a Kasey Steel…?

			¿Kasey era su novia? ¿Jack era el chico que estaba con ella en el café? Tara se giró despacio hacia Rick, rígida por la tensión. Entonces, ¿qué pintaba Rick en todo aquello?

			–No entiendo nada –levantó la mirada hacia Rick. ¿Cómo demonios habían conseguido Jack Faulkner y Kasey apropiarse de su petición de mano? ¿Cómo demonios lo sabía Kasey? ¿Y Jack? Se suponía que era una sorpresa…

			Rick la miró con ternura.

			–Tara, yo…

			Ella se giró hacia Kasey.

			–¿Vas a casarte con Jack? Pero ¿y Rick? Lleváis seis meses saliendo juntos. ¿No irás a dejarlo plantado así por las buenas?

			–¿Señorita Andrews? –Jack rodeó a Kasey con el brazo y se acercó a ellos con una gran sonrisa en la cara y los ojos brillantes.

			–¿La conoces? –preguntó Kasey.

			Jack la miró.

			–Me ha ayudado a preparar mi petición de mano –se volvió hacia Tara–. Ha dicho que sí.

			Tara asintió con la cabeza.

			–Ya lo he oído.

			El joven sonrió y retrocedió un poco para que Tara pudiera ver claramente a Kasey Steel. ¿Kasey le había dicho que sí a Jack? ¿Qué rayos significaba todo aquello?

			Kasey se echó a reír.

			–¿También te ha ayudado a ti? Vaya, qué coincidencia. Mi padre y tú habéis elegido a la misma.

			Jack sonrió.

			–Vi el anuncio en una revista que tenía abierta encima de la mesa…

			–¿Jack Faulkner? –bramó el señor Steel como un animal enjaulado–. ¿Mi ayudante y mi hija? ¿Desde cuándo?

			–Desde hace más de seis meses, papá –dijo Kasey, sonriendo a Jack con los ojos iluminados–. Y lo quiero.

			–Eso es… fantástico –musitó Tara con un nudo en la garganta. Kasey había tomado una decisión, pero ¿en qué situación dejaba eso a Rick? ¿Estaba libre? ¿Libre de estar con ella?

			Se estremeció al pensar que podría abrazar a Rick Keene, besarlo, amarlo y considerarlo suyo.

			–Rick…

			Jack sonrió.

			–Me preocupaba muchísimo que Rick saliera por ahí con mi Kasey, pero al final todo ha sido para bien. Señor Steel… –alargó el brazo para estrecharle la mano a Thomas Steel–, tiene usted una hija maravillosa.

			–Sí –el señor Steel miró a Jack fijamente, como si lo viera por primera vez.

			–¿Qué? –balbuceó Tara. ¿Jack sabía lo de Rick? La cabeza le daba vueltas.

			–Rick ha estado genial, ¿verdad? –Kasey sonrió y abrazó a Tara–. Y tú también. Sin ti y sin mi pequeña argucia, no habría llegado tan lejos con Jack. Gracias.

			Tara se quedó mirándola.

			–¿Argucia? ¿Qué argucia?

			Kasey sonrió y le lanzó a su padre una mirada desafiante.

			–Gracias por despistar a mi padre. Nosotros… –abrazó a Jack–… no hubiéramos podido salir adelante sin vuestra ayuda.

			Tara retrocedió y de pronto empezó a comprenderlo todo.

			–¿Era todo mentira? –se tapó la boca.

			–Claro –contestó Kasey, sonriendo–. ¿Qué pensabas? ¿Que iba a casarme con Patrick? Vamos, él no es mi tipo en absoluto.

			Tara siguió retrocediendo. Oía las palabras desde lejos y la sangre le zumbaba en los oídos. Se volvió hacia Rick.

			–¿Me mentiste?

			–Entonces, ¿vuestra relación ha sido una farsa para despistarme? –el señor Steel sacó pecho y esbozó una sonrisa–. ¿Cómo te atreves a ser tan presuntuosa, señorita?

			Kasey apoyó una mano sobre la cadera.

			–Vamos, papá. Eres tú quien me ha enseñado a ser tan astuta –sacudió un dedo apuntando a su padre–. Y sabes perfectamente que me mandaste a Brisbane para que encontrara a Rick con Tara y rompiera con él.

			–¿Qué? –chilló Tara.

			–No les hagas ni caso. Han estado conspirando contra mí. Me han mentido –dijo Steel con dramatismo.

			–Tú tampoco eres un angelito, papá –se apresuró a decir Kasey–. Sé que no habrías contratado a una mujer con el aspecto de Tara sin una buena razón, así que confiesa de una vez.

			–Está bien. La utilicé –dijo Steel con desenfado–. No creía que Patrick y tú pudierais ser felices, y pensé que una mujer joven y bonita que supusiera un desafío reavivaría las verdaderas inclinaciones de Rick.

			Tara se quedó boquiabierta. Todos la habían utilizado. Había hecho todo lo posible por Rick y Kasey. ¿Y qué había conseguido a cambio?

			–Papá, soy muy feliz.. Quiero a Jack de verdad –Kasey dio un paso adelante y abrazó a su padre–. Y no te preocupes. No estaba sólo utilizando a Rick. Él necesitaba la sólida reputación que podía ofrecerle una relación seria.

			–La fusión… –musitó Tara, y retrocedió hasta que se topó con las puertas. ¿Los negocios eran más importantes para Rick que ser sincero con ella?

			Steel rodeó a su hija con el brazo y sonrió.

			–Si tú eres feliz, yo también lo soy.

			Tara entró en el restaurante con las mejillas ardiendo. Le habían tomado el pelo. Todos ellos.

			Rick la agarró del brazo.

			–Tengo que hablar contigo, Tara.

			Ella se giró para mirarlo. Él llevaba un traje negro, una camisa azul cielo y una corbata azul marino con pequeñas estrellas plateadas. Estaba harta de sus ridículas corbatas y del dolor que sentía en el pecho… Era libre de amar a aquel hombre, pero ¿quería a un hombre como él?

			–Los hombres sois todos unos mentirosos.

			Él se acercó.

			–Tara…

			Ella sacudió la cabeza.

			–Mi padre era un embustero. Yo lo creí cuando dijo que iba a comprar leche. Confiaba en él. Lo era todo para mí. Ni siquiera sospeché cuando fui a la nevera y había leche de sobra.

			–¿Tu padre?

			–Tú me mentiste. Y Steel también –miró las estrellitas de su corbata y vio que se emborronaban. Era igual que todos los demás–. Creía de veras que eras distinto.

			–No es lo que parece –dijo él con suavidad.

			Ella lo miró con rabia.

			–Es exactamente lo que parece. Me has contado mentira tras mentira, y soy tan ingenua que me las he tragado todas –respiró hondo–. He hecho todo esto… –abrió los brazos– para nada.

			–Para nada, no –dijo él con suavidad, y se acercó a ella mirándola intensamente–. Sé que lo has pasado mal, y que esto te ha hecho daño, pero yo…

			Ella sacudió la cabeza y se apartó de él.

			–No, ya he oído suficiente. Estoy harta. Todo está muy claro. No soy idiota. Lo he entendido muy bien.

			Rick movió la cabeza de un lado a otro.

			–No, no lo has entendido. Tenemos que hablar. Hay muchas cosas que quiero decirte.

			–No hay nada que decir –ella dio media vuelta, se desasió de él y se alejó. No quería seguir escuchándolo. Seguramente sólo iba a contarle más mentiras.

			Se abrió paso entre la gente que esperaba en el vestíbulo y procuró contener las lágrimas. Rick era como todos los demás; le había robado el corazón y se lo había roto. Era otro mentiroso que había hecho añicos sus sueños.

			Debería haberlo imaginado desde el principio.

		

	

		
			Capítulo 19

			

			

			

			

			

			TARA, ¿va todo bien? –los ojos negros de su madre estaban llenos de preocupación.

			Tara la miró al entrar en la tienda y sintió la tentación de ponerse muy tiesa, levantar la cabeza y hacerse la valiente. Pero dejó caer los hombros y se le saltaron las lágrimas. No podía seguir así. No podía ser perfecta. No podía hacerse la fuerte delante de todo el mundo.

			–Mamá… –gimió con voz áspera.

			–¿Qué sucede? –su madre le pasó un brazo por los hombros y la llevó a su despacho–. Ven y cuéntamelo.

			–Estás ocupada –musitó Tara.

			–No es nada importante. Sólo he venido para aprovechar una tranquila mañana de sábado para ponerme al día con algunos asuntos atrasados.

			Su madre la condujo a su despacho. A Tara le gustaba estar allí. Era como el despacho que tenían en su casita cuando era pequeña y la vida parecía mucho más sencilla.

			–Ya sé, es ese viaje del que volviste antes de tiempo, ¿verdad? No te preocupes, cariño, hay un cocinero nuevo en el servicio de cátering que parece muy interesado por ti.

			–Mamá, lo siento, pero no. No puedo salir con él. Tienes que parar de una vez. No puedes seguir intentando arreglarle la vida a todo el mundo. Deberías pensar más en ti misma.

			–Tara…

			–Eres guapísima, generosa y tienes mucho talento. Olvídate de papá y búscate un novio. Tú también tienes derecho a ser feliz –las palabras resonaban a través de Tara.

			–Seguramente tienes razón, cariño –su madre se sentó en su sofá blanco–. Pero creo que ahora eres tú la que necesita aclarar sus ideas.

			Tara se mordió el labio y levantó las manos.

			–Pensaba que tenía un cliente fantástico, pero me mintió. Era todo mentira –balbuceó, intentando contener las lágrimas–. No era más que una farsa para engañar al padre de la chica. Yo… me enamoré de ese canalla e intentaba negar lo que sentía por el bien de todos.

			Su madre asintió con la cabeza y arrugó la frente.

			–Entonces, ¿no había compromiso de boda?

			–No. No había nada. Nada de nada. Lo de Rick y Kasey era mentira.

			Su madre dio unas palmaditas en el asiento, junto a ella.

			–Ven y cuéntamelo todo. Estoy segura de que se nos ocurrirá algo.

			Tara sacudió la cabeza y sintió un nudo en la garganta.

			–No, no puedo. Aún no. Necesito pensar… Estar sola… –respiró hondo. No debería haber ido allí. El trabajo no iba a resolver nada–. Me voy a casa. Si me necesitáis…, si alguien me necesita, estaré allí.

			–¿Estás segura, cariño? Estoy aquí para escucharte, si quieres hablar.

			Tara sacudió la cabeza.

			–Gracias, mamá, pero no. No es contigo con quien tengo que hablar.

			Y no pensaba enfrentarse a Rick hasta que se sintiera con fuerzas.

			Se alisó la ropa. Al día siguiente, o quizás al otro, se sentiría mejor. De momento, necesitaba estar sola, y llorar…

			

			

			Todas las superficies de la cocina estaban llenas de pasteles, pastas, tartas y bizcochos. Tara casi había acabado con las existencias de la despensa y del frigorífico en su esfuerzo por disipar la tensión que atenazaba su cuerpo.

			La encimera estaba cubierta de harina, azúcar y mermelada, pero no le importaba. Por más que se empeñaba en controlar su vida, la vida siempre le daba una patada en el culo.

			Perforó la masa que había sobre la tabla. Tenía muchas cosas en que pensar antes de volver a ver a Rick Keene.

			¿Cómo podía haberle hecho aquello? Le dio un puñetazo a la masa. ¿Cómo pensaba que iba a salirse con la suya? Lanzó la masa al aire y volvió a golpearla. Mejor sería que tuviera una buena excusa.

			Sonó el timbre.

			Tara miró la puerta con expresión de enfado. No quería ver a nadie, pero tampoco podía fingir que no estaba en casa. Podría ser su madre, o Skye, Riana o Maggie. Se secó de nuevo los ojos con el pico del delantal y se acercó a la puerta.

			La abrió de par en par, echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla para dar la impresión de que estaba perfectamente.

			Rick estaba en la puerta, vestido con unos vaqueros azules y una camisa de cuadros blancos y negros.

			Tara contuvo la respiración.

			–¿Cómo sabías dónde encontrarme? –miró hacia el cielo–. Mi madre… claro. No debí decírselo. Ella y sus estúpidas fantasías de casamentera. No sé por qué lo hace.

			Rick se encogió de hombros.

			–Puede que quiera verte feliz, como hizo Steel con Kasey –dijo con suavidad.

			Ella lo miró con enojo. ¿Sería su madre su señor Steel? ¿Alguien que se preocupaba por su porvenir, por su vida, por su felicidad? De pronto se le llenaron los ojos de lágrimas.

			–¿Qué quieres? –preguntó secamente–. ¿Restregármelo por la cara? Gracias, pero ya lo entendí la primera vez –empujó la puerta para cerrarla.

			Rick puso el pie en medio para impedir que la cerrara.

			–No conoces toda la historia.

			Tara sintió un nudo en el estómago.

			–Ni quiero conocerla –dijo con aspereza.

			–Pero yo quiero contártela –la traspasó con sus ojos verde esmeralda–. Me gustaría que me escucharas sin decir una palabra.

			Tara se estremeció y refrenó el deseo de lanzarse en sus brazos.

			Así pues, aquel empresario arrogante y manipulador había ido a buscarla y la había encontrado. No importaba. Levantó la barbilla.

			–Está bien –retrocedió, dejó que la puerta se abriera de par en par y cerró los puños–. Habla rápido. No me apetece escuchar un discurso.

			Rick pasó a su lado y entró en el apartamento.

			–¿Tienes hambre? –observó la habitación con los ojos como platos–. ¿O es que estás preparando el banquete para una boda?

			–Yo… –Tara miró a su alrededor. ¿Tantas cosas había hecho? Cocinar siempre la calmaba, pero cocinar tanto debería haber curado cualquier cosa, y sin embargo seguía sintiéndose atormentada–. Habla.

			Rick se metió las manos en los bolsillos.

			–Necesito explicarte que nosotros… que yo nunca pretendí hacerte daño. Le estaba haciendo un favor a Kasey porque su padre saboteaba todas sus relaciones cuando duraban más de un par de meses. Había conocido a Jack, un empleado de su padre, y se había enamorado de él, pero no quería que Steel se enterara hasta que estuvieran seguros de lo que sentían el uno por el otro.

			Tara apretó los labios y procuró sofocar el hormigueo que sentía en el estómago.

			–Está bien.

			–Me pidió que le hiciera el favor de fingir que estábamos saliendo juntos para que su padre no ahuyentara a Jack.

			–¿Por qué?

			–He dicho que no me interrumpas –Rick empezó a pasearse por la habitación–. El hermano mayor de Kasey era mi mejor amigo en el colegio.

			–Kasey es hija única.

			–Ahora sí –dijo él con voz densa–. Su hermano murió en un accidente de coche cuando estábamos en la universidad. Yo le prometí cuidar de Kasey cuando me necesitara.

			–Y eso has hecho. Has fingido por ella –balbuceó Tara con los puños cerrados junto a los costados.

			–Porque lo había prometido –dijo él con voz suave y aterciopelada.

			Ella se mordió el labio mientras intentaba encontrarle un sentido a sus palabras.

			–Pero, ¿por qué no me dijiste lo que estaba pasando?

			Rick se encogió de hombros.

			–No te conocía.

			–Pero me utilizaste –Tara sintió que su corazón se encogía.

			Rick asintió con la cabeza y se acercó a ella.

			–Sí, pero por una buena razón. Kasey me necesitaba. No te conocía. Y, cuando te conocí, te juro, Tara, que me enseñaste mucho más que a declararme a una mujer –se pasó una mano por el pelo–. Te necesito, Tara.

			Ella sacó pecho y procuró mantenerse firme. Lo miró con los ojos entornados.

			–Pues yo no necesito un hombre en mi vida para ser feliz.

			Rick se apoyó contra la encimera y cruzó los brazos.

			–Supongo que querrás a alguien especial con quien compartir tu vida.

			Tara pensó de pronto en compartir su vida con Rick, en despertarse junto a él cada mañana, en volver a casa con él por las noches, en largos paseos y cenas tranquilas, en deportes arriesgados, y en estar siempre a su lado, y la sangre atravesó su cuerpo con el ardor del deseo.

			Intentó mantener la compostura. Rick era un mentiroso, igual que su padre. Se limpió las manos en el delantal y levantó la barbilla.

			–No necesito a nadie –afirmó fríamente.

			–No te creo –Rick avanzó hacia ella–. Sé que te han hecho mucho daño, pero…

			Ella sacudió la cabeza, respiró hondo e intentó disipar el intenso dolor que sentía en le pecho.

			–Nada de peros. Tú no tienes ni idea de lo que he pasado por Kasey y por ti; la tortura que era pensar que yo era la otra, la que sentía algo por un hombre que nunca sería suyo.

			–¿Sientes algo por mí? –preguntó él con suavidad, y se acercó más a ella, con los ojos brillantes.

			Tara retrocedió.

			–Esa mujer destruyó nuestra familia, Rick –se enjugó las mejillas–. No quiero ser como ella.

			–Y no lo eres. Hiciste lo correcto –dijo con ternura–. Estabas dispuesta a permitir que le pidiera a Kasey que se casara conmigo hasta que la viste con Jack.

			Tara levantó las manos.

			–Mi padre tampoco nos dijo lo que estaba pasando. Ni siquiera nos dijo adiós.

			Rick dejó escapar un profundo suspiro.

			–Lo siento muchísimo, Tara. Sé que tu padre te hizo mucho daño. Pero tienes que superarlo.

			Tara se puso tensa, levantó la barbilla y miró con furia los ojos verdes de Rick.

			–Esto no tiene nada que ver con él.

			Rick alargó los brazos y la agarró de los hombros con firmeza.

			–Él te mintió, pero eso es cosa del pasado. Depende de ti que afecte a tu presente y a tu futuro.

			–Pero si nos quería… –los ojos se le llenaron de lágrimas y asistió con la cabeza. Rick tenía razón. Su padre había elegido su camino hacía años. Ya era hora de que ella eligiera el suyo.

			–Lo sé –Rick la estrechó en sus cálidos brazos–. Pero tal vez no pudo decirte adiós porque te quería tanto que no se atrevió.

			Tara se mordió el labio. Quizá Rick tuviera razón. Tal vez su padre no había sido capaz de mirarla a la cara; tal vez se sentía culpable, o imaginaba que era preferible no llamarlas ni perturbar sus vidas más de lo que ya lo había hecho.

			Rick se apartó de ella y le levantó la barbilla para mirarla a la cara.

			–Yo no puedo alejarme de ti.

			A Tara le dio un vuelco el corazón.

			–Entonces, ¿no pensabas pedirle a Kasey que se casara contigo?

			–No –tomó su cara entre las manos–. Nunca pensé tal cosa.

			–¿No la quieres? –preguntó tímidamente.

			–Sólo como la hermanita que nunca he tenido –Rick le pasó el pulgar por los labios–. Quiero a otra persona.

			–Rick –musitó ella. El corazón le palpitaba con tanta fuerza y tan erráticamente como una tormenta de verano.

			Él inclinó la cabeza y la besó lentamente, con besos embriagadores que disiparon la tensión de Tara y encendieron sus sentidos. Por fin se apartó de ella.

			–Tara, siento muchísimo que te hayas visto envuelta en todo esto. Parecía todo tan inofensivo… Nunca pretendí hacerte daño –la besó suavemente–. Te quiero.

			Ella lo rodeó con los brazos, escondió la cara contra su hombro e intentó respirar.

			–¿Qué hay de Jack y Kasey?

			–Están bien. A Steel le cae bien Jack, pero tiene que conocerlo mejor y hacerse a la idea de que va a ser su yerno.

			–¿Y tu ansiada fusión? –musitó ella.

			Él agitó una mano desdeñosamente.

			–Al final no ha salido adelante. Pero, después de revisar sus operaciones, creo que podemos colaborar en la distribución de nuestros productos en vez de meternos en una fusión –le dio un leve beso en los labios–. Pero eso no es lo que importa. Lo que importa eres tú. ¿Tengo alguna posibilidad de conquistar tu corazón?

			–Rick… –ella tragó saliva–. Me has mentido y odio a los mentirosos.

			–¿Me odias? –la voz de Rick se quebró.

			Ella sacudió la cabeza y apretó los labios.

			–No, pero ¿cómo vamos a estar juntos si no confío en ti?

			Rick contempló su cara y sus ojos verdes brillaron.

			–¿Puedes aprender a confiar en mí?

			Ella se encogió de hombros.

			–Eso llevará tiempo.

			Rick escudriñó su cara y sus ojos refulgieron amorosamente.

			–Estoy dispuesto a esperar todo el tiempo del mundo.

			Su boca se movió sobre la de Tara con una dulzura que hizo que a ella le flaquearan las piernas. Su espíritu exhausto podía derretirse en aquel beso. Había encontrado a su alma gemela.
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			PASEABAN por el parque. Una orquesta tocaba a los lejos una canción de amor. El sol brillaba y Rick rodeaba la cintura de Tara con el brazo.

			Rick la condujo hacia un árbol en flor bajo el cual, extendida sobre la hierba, había una manta de picnic.

			Tara no pudo evitar sonreír. Todo estaba preparado para dos, y había una rosa sobre uno de los platos.

			–Rick…

			–Debes de oír montones de peticiones de mano –murmuró él suavemente.

			Ella sintió un hormigueo en el estómago.

			–Sí –dijo con timidez–. Unas cuantas, supongo.

			–¿Te importa oír una más?

			Ella lo miró con los ojos como platos. ¿Estaba hablando en serio?

			–¿De ti? –preguntó, sonriendo.

			Él hincó una rodilla en el suelo.

			–Tara, no sabes cuánto ha cambiado mi vida desde que te conozco.

			–Puedo imaginármelo –sonrió. Era obvio que le estaba tomando el pelo…

			–Mi vida era sombría y triste sin tu sonrisa, sin tus caricias, sin tu dulce voz diciendo mi nombre…

			Ella se echó a reír.

			–Eso me suena.

			–Perdona, ¿puedo seguir sin que me interrumpas? –dijo él muy serio.

			A Tara le dio un vuelco el corazón.

			–Claro.

			–Te quiero con todo mi corazón y con toda mi alma, Tara Andrews. Quiero compartir mi vida contigo. Por favor… completa mi vida.

			–¿Y?

			Él dejó escapar un suspiro.

			–¿Me concederás el honor de convertirte en mi esposa?

			Ella frunció los labios. Oh, Dios…

			–Puede ser –dijo, intentando conservar la calma.

			Rick la miró con los ojos como platos.

			–¿Qué?

			Ella no pudo evitar echarse a reír.

			–Sí, claro –se lanzó en sus brazos y lo abrazó con fuerza–. ¡Sí!¡Claro que sí!

			Él retrocedió y abrió una cajita de terciopelo rojo en forma de corazón. En medio de ella había un diamante de tres quilates cortado en forma de rosa que refulgió al sol de la tarde. Los dos diamantes en forma de perla que lo flanqueaban hacían el anillo absolutamente increíble, y perfecto.

			–Oh, Dios mío…

			Rick sacó el anillo de la caja y se lo deslizó en el dedo. Luego la miró a los ojos con todo el amor de su alma.

			El corazón de Tara se encogió, y le ardieron los ojos.

			–Oh, Rick –lo rodeó con los brazos y lo besó–. Te quiero.

			–Bueno, ¿no vas a ponerle nota a mi declaración? –preguntó él entre besos.

			Tara lo miró a la cara y se puso seria.

			–Ha sido la mejor que he oído nunca.

			–¿En serio? –los ojos de Rick brillaron.

			–Porque era mía –sonrió cálidamente al hombre al que amaba–. Y tuya.

			–Tienes razón.

			Rick la tumbó sobre la hierba, junto a la manta, y la envolvió en sus cálidos y fuertes brazos. Tara no pudo evitar sonreír al mirarlo. Ahora lo único que necesitaba era una boda fantástica, incluso mejor que la de Kasey y Jack; una boda que mostrara todo el talento de Camelot y saliera en todas las revistas. Entonces lo tendría todo.

			Desabrochó los botones de la camisa de Rick y deslizó la mano por su cálida piel.

			–¿Podrías hacerme tú a mí un favor?

			–El que quieras –dijo él con voz suave y profunda.

			Ella pasó la mano por sus costados y lo miró a los ojos.

			–Ámame.

			Rick la besó suavemente en los labios.

			–Para siempre jamás.
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			Capítulo 1

			

			

			

			

			

			HOMBRES de esmoquin.

			Mmm.

			Skye Andrews se paró en la puerta de la boutique de vestidos de novia Camelot y tomó aire varias veces disfrutando de la panorámica.

			Cinco hombres altos lucían impecables esmóquines combinados con camisas blancas y corbatas de seda azules a juego con los pañuelos.

			Estaban tan guapos y encantadores que parecían salidos de un cuento de hadas.

			Desde luego, no se veían hombres así en un bar ni en una discoteca.

			Skye se cruzó de brazos.

			Aquella boutique, propiedad de Riana, su hermana pequeña, era la guinda del pastel al negocio que Skye tenía con su madre y con su otra hermana.

			Aquel día, Riana no andaba por allí pues sabía que podía dejar todo en manos de su sastre, Charlie, que era de toda confianza.

			En aquel momento, Charlie le estaba metiendo el dobladillo a uno de los hombres y, al ver a Skye, se giró hacia ella y le guiñó un ojo.

			–¿Qué te parece?

			Skye se mordió el labio inferior e intentó pensar de manera profesional, pero el hombre que vestía aquel esmoquin era demasiado perfecto como para no reparar en él.

			Tenía una buena espalda y manos grandes que hicieron que Skye cerrara los ojos y se las imaginara por su cuerpo.

			–Perfecto –contestó.

			Acto seguido, se dijo que debía controlarse.

			Obviamente, hacía demasiado tiempo que un hombre no pasaba por su vida. Iba a tener que salir más.

			–Me han dicho que de esta boda te encargas tú –comentó Charlie mientras continuaba con su trabajo.

			–Así es –contestó Skye–. Mamá está resfriada –añadió mirando a su alrededor.

			Lo cierto era que prefería encargarse de una boda desde el principio hasta el fin para conocer bien a la familia, pero en aquella ocasión los allí reunidos le eran completamente desconocidos.

			–Hola –saludó a los presentes–. Me llamo Skye y me voy a encargar de la organización de la boda porque Barbara está enferma –les explicó–. ¿Quién de ustedes es el novio?

			El hombre al que Charlie le estaba metiendo los pantalones se giró levemente hacia ella.

			–¿Qué pasa? –preguntó con voz suave.

			Skye sintió que se tensaba.

			Aquella voz.

			No podía ser.

			–¿Quién es usted? –le preguntó.

			Al instante, sintió que la sangre se le agolpaba en las sienes y rezó para que aquel hombre no fuera quien ella creía que era y para que, por favor, no fuera el novio.

			El hombre se giró completamente hacia ella.

			Y Skye sintió que el corazón le daba un vuelco.

			¡Nick!

			No podía ser.

			¡No podía ser él, no podía ser allí y no podía ser en aquellas circunstancias!

		

	

		
			Capítulo 2

			

			

			

			

			

			SKYE pensó en salir corriendo, pero se había quedado clavada en el sitio.

			Nick seguía teniendo el pelo claro, pero ahora lo llevaba más largo. También seguía teniendo aquella mandíbula cuadrada que a ella tanto le gustaba besar y la estaba mirando con el ceño fruncido.

			–¿Skye? –dijo mirándola con aquellos ojos azules muy abiertos.

			–Nick.

			–Un poco de cuidado que estoy trabajando con alfileres –dijo Charlie para que Nick no se moviera.

			–Estás… –dijo Nick mirándola de arriba abajo–… fenomenal.

			–Tú, también –contestó Skye apartando la mirada.

			No sabía qué decirle porque había pasado mucho tiempo.

			¿Se iba a casar?

			La idea le dio náuseas.

			No podía ser.

			Después de todo lo que había ocurrido, del dolor, de las dudas y de su sacrificio, no podía ser.

			–¿Qué haces aquí? –le preguntó Nick.

			–Trabajo aquí –contestó Skye–. Soy la organizadora de tu boda.

			–¿Mi boda? –rió Nick.

			Su risa, que la sacudió de pies a cabeza, hizo que comprendiera que no podía ser su boda. Si lo hubiera sido, habría leído su nombre y se habría dado cuenta antes.

			–Tú no eres el novio –recapacitó en voz alta.

			–Claro que no –contestó Nick.

			Skye suspiró aliviada y sintió que las piernas le temblaban.

			–¿Entonces?

			–Soy el padrino.

			Skye se quedó mirando a aquel hombre, el único hombre que había sido dueño de su corazón, el único hombre en el que pensaba cuando se acostaba por las noches y el único hombre con el que soñaba.

			–Creía que tenías un negocio familiar –dijo Nick cruzándose de brazos.

			–Así es –contestó Skye.

			–Nunca me dijiste que se tratara de una empresa de organización de bodas.

			Skye tragó saliva.

			–No te lo dije porque era obvio que no te gustaban las bodas –le recordó.

			Nick le había dejado claro desde el principio que no era hombre de compromisos ni de matrimonios y, por miedo a que saliera corriendo si le decía la verdad, Skye no le había contado a qué se dedicaba exactamente.

			–Ahora que lo pienso, se me hace raro no haberme dado cuenta entonces de que jamás me contaras detalles de tu trabajo –recapacitó Nick.

			–Estabas demasiado ocupado como para darte cuenta –comentó Skye.

			De repente, se preguntó si lo sabría.

			No, imposible.

			En cualquier caso, tragó saliva víctima del pánico.

			–Así que eres el padrino… –comentó nerviosa.

			–Efectivamente –sonrió Nick.

			Skye había soñado varias veces con volver a verlo, pero jamás hubiera esperado que fuera en aquellas circunstancias.

			En cualquier caso, no estaba preparada para el reencuentro, pero tomó aire para intentar controlar la situación.

			–Te aseguro que el último lugar en el que hubiera esperado verte es en una boda –le dijo sinceramente.

			Nick se encogió de hombros.

			–Las cosas cambian –contestó Nick mirándola lánguidamente, como si estuviera recordando la magia que había habido entre sus cuerpos en el pasado.

			Al instante, Skye sintió que se tensaba de pies a cabeza y dio un paso atrás con las mejillas sonrosadas.

			–¿Y qué tal estás?

			–Bien –contestó Nick–. ¿Y tú?

			–Bien –contestó Skye.

			Lo cierto era que le picaba la curiosidad, pero no podía ponerse a hacerle preguntas personales cuando habían pasado cuatro años sin verse.

			–Sé que trabajas para un prestigioso bufete de abogados –dijo arrepintiéndose al instante.

			Maldición.

			Ahora se iba a dar cuenta de que había intentado saber de él a través de la prensa rosa y de todo lo que le había sido posible.

			–Así es –contestó Nick–. ¿Y tú conseguiste lo que querías?

			Skye se quedó mirándolo fijamente.

			Lo que quería…

			Había rezado y soñado todas las noches desde el día en el que lo había abandonado para conseguir lo que siempre había querido y ahora lo tenía ante sí.

			–Muy bien –dijo girándose hacia los demás–. ¿Todo el mundo contento con su esmoquin?

			Hubo un murmullo de asentimiento.

			–Skye… –insistió Nick.

			–Perfecto. Entonces, sigamos adelante. Estaré en mi oficina por si alguien tiene alguna pregunta –dijo ignorando a Nick–. Me alegro de volver a verte, Nick… quiero decir, señor Coburn.

			Dicho aquello, Skye se obligó a salir de la habitación.

			–¿Nos tomamos un café después? –oyó que le preguntaba Nick.

			–No se mueva –lo reprendió Charlie.

			–No, gracias, no puedo –contestó Skye huyendo a la desesperada.

			Lo último que quería era estar con aquel hombre porque le dolía todo, porque le entraban ganas de llorar y se moría de miedo por el secreto que guardaba.

			Nick no debía enterarse jamás.

			

			

			Nick se quedó mirando la puerta.

			Se giró hacia el espejo y se masajeó el cuello pues la tensión había sido muy fuerte. Claro que era normal que reaccionara así porque Skye estaba más guapa que nunca.

			Era todavía más mujer que cuatro años atrás y, al verla, Nick había deseado volver a deslizar sus manos por sus curvas y, al imaginarse sus pechos desnudos, el deseo se había apoderado de él.

			¿Cómo demonios había dejado que se le escapara una mujer así?

			Seguía teniendo el pelo oscuro, pero le había crecido. En cualquier caso, estaba preciosa.

			Nick apretó los puños.

			Obviamente, aquella mujer le seguía gustando. ¿Y por qué no? Al fin y al cabo, había sido ella la que lo había dejado.

			Por lo menos, había tenido la decencia de parecer avergonzada al encontrarse con él. Claro que, después de lo que le había hecho, era sorprendente que se atreviera a mirarlo a la cara.

			Nick se había fijado en que no llevaba alianza y supuso que el bastardo que se la había arrebatado no le había tomado al final en matrimonio.

			Aquello lo hizo sonreír.

			Justicia divina.

			Aunque habían pasado cuatro años, le parecía que era ayer cuando entre ellos había habido una relación mágica.

			Para Nick, desde luego, lo había sido. Hablaban de todo y tenían una complicidad maravillosa tanto en la cama como fuera de ella.

			Skye era la mujer perfecta para él.

			Habían estado juntos seis meses y, luego, ella había desaparecido.

			Nick no se había dado cuenta de que salía con otro hombre a la vez que con él, pero tendría que haberlo sospechado porque las últimas semanas era cierto que le había parecido que se estaba alejando de él.

			Cuanto más hablaba él de lo que quería hacer en la vida, más se distanciaba Skye.

			Entonces, no le había dado importancia, pero era obvio que era porque estaba con otro hombre.

			Nick cerró los ojos y tomó aire. Lo que tenía muy claro era que jamás iba a pasar por aquel dolor.

			Tenía muy claro que no quería volver a sufrir por culpa de Skye Andrews y lo que tenía que hacer era olvidarse de aquella tramposa de una vez por todas.

			–Todo terminado –anunció Charlie poniéndose en pie.

			–Gracias –contestó Nick saliendo del vestuario.

			El que no había terminado con Skye Andrews era él.

		

	

		
			Capítulo 3

			

			

			

			

			

			SKYE marcó el número de su hermana con la boca seca.

			–Tara, ¿has hablado con Bridal Creations?

			–Últimamente, no –contestó su hermana mayor.

			–¿No ibas a intentar birlarles a una de sus organizadoras de bodas? –preguntó Skye cruzando los dedos.

			Ojalá su hermana dijera que sí para que, así, no tuviera que vérselas con Nick Coburn durante las próximas dos semanas.

			Era prácticamente imposible que una nueva organizadora se encargara de una boda para la que quedaba tan poco tiempo, pero había una esperanza ya que, si la nueva adquisición organizaba con ella la boda Harrison-Brown, podría encargarse del padrino, que era lo que a Skye le interesaba, mientras ella se encargaba de los novios.

			–Lo estoy pensando, sí –contestó Tara–, pero, si esa chica no les es fiel a ellos, ¿por qué nos lo iba a ser a nosotras?

			–Por dinero –contestó Skye.

			–Sí, pero eso cuesta –dijo Tara como si lo estuviera considerando–. A ver si se me ocurre alguna manera de que trabaje para nosotras, pero que no sea solamente por el dinero.

			–Pues date prisa.

			–¿Por qué? ¿Te pasa algo?

			Skye se mordió la lengua.

			Había conseguido ocultar la identidad del hombre que le había cambiado la vida hacía años.

			No le había contado a su hermana los detalles entonces y no se los iba a contar ahora porque tenía muy claro que Tara iría directamente a hablar con Nick y eso era lo último que Skye quería.

			Además, no quería que Tara le leyera la cartilla y eso era precisamente lo que haría porque su hermana era muy cabezota y estaba acostumbrada a llevar la voz cantante.

			–No, es que me tengo que hacer cargo de una boda de mamá y…

			–No te preocupes por eso, Skye, lo tengo todo controlado. Yo tengo dos bodas, pero Maggie y yo nos vamos a encargar de las reservas y de todo lo demás.

			–Pero…

			–Tú lo estás haciendo cada vez mejor.

			–¿De verdad? –exclamó Skye emocionada.

			No era normal que su hermana mayor dijera aquel tipo de cosas, pero desde que se había casado con Patrick había cambiado.

			–No te pongas nerviosa –le aconsejo Tara–. Acabo de hablar con mamá y está convencida de que la boda Harrison-Brown saldrá a las mil maravillas. Por cierto, no la molestes a no ser que sea completamente necesario porque se encuentra bastante mal.

			–Muy bien –contestó Skye–. Entonces, ningún problema.

			–Me alegro.

			Skye colgó el teléfono y se rió con amargura.

			¿Ningún problema?

			¡No, sólo que el hombre al que había abandonado cuatro años atrás había vuelto a parecer!

			Skye se obligó a tomar aire lentamente varias veces para no perder los nervios y se dijo que, probablemente, no volvería a verlo.

			Sí, eso era, tenía que evitarlo hasta el día de la boda.

			Skye se acercó a la ventana y se quedó mirando la calle. ¿Sería alguno de aquéllos su coche? ¿Se habría ido ya? ¿Se habría terminado de probar el esmoquin y habría vuelto a su vida?

			Skye cruzó los dedos para que así fuera.

			¿Habría alguna mujer en su vida?

			La idea la hizo estremecerse.

			Probablemente, para Nick volverse a encontrar con ella no habría significado nada, pero Skye habría preferido que el encuentro se hubiera producido mucho más adelante, cuando fuera capaz de sobrevivir a un ex novio abogado.

			Aquello la hizo suspirar.

			Seguramente, Nick ya se habría olvidado de ella. Al fin y al cabo, no había sido más que una novia y, por lo que decían los periódicos, había tenido muchas.

			En aquel momento, llamaron a la puerta.

			–Déjame el café en la mesa, Maggie, gracias –le dijo a su secretaria sin dejar de mirar por la ventana.

			–Ni te he traído un café ni soy Maggie –contestó una voz masculina.

			¡Nick!

			Skye se giró hacia él.

			–¿Qué haces aquí?

			–Ya te he dicho que soy el padrino –sonrió Nick.

			Skye tomó aire e intentó adoptar una actitud profesional mientras se preguntaba qué había sido de la serenidad con la que había intentado vivir aquellos años.

			–¿En qué te puedo ayudar? –le preguntó mirándolo a los ojos e intentando controlar su desbocado corazón.

			–Me gustaría hablar contigo del discurso que tengo que dar en el banquete. Necesito algunos consejos –contestó Nick acercándose al sofá.

			–Ah, muy bien –contestó Skye.

			Siempre y cuando quisiera tratar aspectos profesionales de la boda, no había ningún problema.

			–Dispara.

			Nick la miró intensamente y Skye sintió un escalofrío por la espalda que la hizo estremecerse de pies a cabeza y la obligó a cruzarse de brazos y a respirar pausadamente para intentar concentrarse en lo que tenían entre manos y no dar rienda suelta a su lengua, que se moría por comenzar una batería de preguntas.

			Nick se sentó en el sofá y la miró.

			–No sé si debería empezar el discurso con una broma.

			Skye se tranquilizó un poco.

			–Todo el mundo cree que el padrino tiene que ser divertido e ingenioso –contestó sentándose en su silla roja y haciendo como si el hombre que tenía ante sí fuera un cliente más–. Yo te aconsejo que seas gracioso si normalmente eres gracioso, pero, para mí, lo más importante es ser genuino.

			–Entonces, ¿qué me aconsejas?

			–Te aconsejo que hagas un discurso sencillo, sincero y breve –contestó Skye empleando las mismas palabras que les decía a todos los padrinos.

			–Muy bien –dijo Nick frotándose las manos sin dejar de mirarla–. Comprendido.

			–¿Eso es todo? –pregunto Skye poniéndose en pie.

			Nick no se movió.

			–¿No quieres escucharlo?

			–¿Cómo?

			–¿No quieres escuchar el discurso?

			–Ah, sí, por supuesto –contestó Skye volviéndose a sentar–. Adelante, soy toda oídos.

			–Lo cierto es que sólo lo tengo esbozado, pero volveré cuando lo tenga terminado –anunció Nick.

			–Muy bien –suspiró Skye–. Ningún problema.

			–¿Estás segura? Pareces un poco tensa.

			–Te aseguro, señor Coburn, que independientemente de lo que hubo entre nosotros en el pasado soy una profesional –contestó Skye levantando el mentón en actitud desafiante–. No hay ningún problema.

			Nick asintió.

			–¿No te plantea ningún problema que yo sea el padrino?

			–En absoluto –mintió Skye mirándolo a los ojos–. Nuestra relación fue hace cuatro años y ya no tiene relevancia.

			Nick apretó las mandíbulas.

			–Me gustaría saber cómo te ha ido la vida en estos cuatro años, Skye.

			Al oír su nombre en sus labios, Skye sintió un escalofrío por la espalda.

			–No creo que eso sea asunto tuyo –contestó.

			–Desearía que así fuera porque, después de lo que hubo entre nosotros, me parece que por lo menos me podrías invitar a tomar una taza de chocolate caliente.

			Skye sintió que se le hacía un nudo en la garganta.

			¡Se acordaba de su bebida favorita!

			–No –le dijo–. Por si no te acuerdas, no lo dejamos como amigos.

			No había podido ser de otra manera. Tuvo que ser de una manera radical porque Skye no se podía arriesgar a volver a verlo.

			–¿De verdad? Ya no me acuerdo –dijo Nick poniéndose en pie–. Sólo un chocolate, no vaya a ser que a tu marido no le haga gracia.

			–No estoy casada –contestó Skye.

			Aquello hizo sonreír a Nick.

			–Entonces, no hay nada más que hablar. Quedamos a las doce en la cafetería de la esquina.

			Skye abrió la boca para negarse, pero se había quedado sin palabras. Aquel hombre seguía siendo tan arrogante y estaba tan seguro de sí mismo como siempre, pero ahora resultaba más peligroso.

			No tendría que haberle dicho que no estaba casada.

			–Yo…

			En ese momento, Nick cerró la puerta al salir.

			Skye se quedó mirándola.

			¡Nick Coburn quería tomarse una taza de chocolate con ella para charlar sobre los viejos tiempos y sobre lo que había hecho desde que no se veían!

			¡Si él supiera!

			¿Qué demonios iba a hacer?

			

			

			Nick golpeaba la mesa de la cafetería con los dedos mientras miraba por la ventana.

			Consultó la hora por enésima vez.

			Más de las doce y media.

			Skye era una mujer puntual, considerada y amable, pero también lo había engañado.

			Aquello lo perseguía desde entonces. ¿Cómo era posible que su encantadora e inocente novia lo hubiera estado engañado con otro?

			Lo mejor que podía hacer era distanciarse de ella, seguir saliendo con aquellas modelos y olvidarse de Skye Andrews.

			En aquel momento, sonó su móvil y Nick contestó creyendo que iba ser Skye para decirle que ya llegaba.

			–Nick, ¿qué tal la prueba?

			Era Sandra.

			Sandra era una mujer alta, rubia y con un cuerpo tan despampanante que podría haber sido modelo.

			La había visto varias veces en casa de Paul y lo cierto era que podría haber sido toda una distracción, pero, después de haber visto a Skye, imposible.

			–La mía ha sido espectacular. La diseñadora que tienen en Camelot es maravillosa y nos ha hecho unos vestidos preciosos. ¿Qué tal tu esmoquin? Seguro que estás guapísimo.

			–Sí, bueno, no estoy mal –bromeó Nick sin dejar de mirar hacia la puerta–. ¿Qué sabes de las organizadoras de la boda?

			–Son las mejores –contestó Sandra con mucha seguridad–. Se van a encargar de la boda de Kasey Steel, lo he leído en la prensa. En cualquier caso, son increíbles. Son tres hermanas y su madre.

			–¿Ah, sí?

			–Sí, la mayor se encarga de la planificación de la boda y de la pedida, la pequeña es la diseñadora y la hermana del medio y la madre son las que se encargan de hablar con las familias y los invitados.

			–Ya…

			–Es genial, ¿verdad? Poder trabajar en familia y esas cosas…

			–Sí, sí, claro. ¿Tienes detalles?

			–Bueno, hasta que se anunció lo de la boda de Steel, no eran muy conocidas. No debían de tener mucho trabajo porque la hermana mediana ni siquiera trabajaba en la empresa todo el día.

			–¿Y qué sabes de ella?

			–¿Por qué tanto interés? –quiso saber Sandra algo molesta.

			Nick apretó los puños.

			–Por nada en especial. Resulta que la madre está enferma y va a ser ella la que se encargue de la boda de Cynthia y Paul.

			–¿De verdad? Espero que sea seria y de fiar.

			–Seguro que sí –contestó Nick dándose cuenta de que Sandra no sabía nada de la vida de Skye–. Bueno, te tengo que dejar, estoy trabajando.

			–Muy bien –se despidió Sandra–. Hasta luego.

			Nick colgó el teléfono y se quedó mirándolo.

			¿Por qué no había trabajado Skye jornada completa en la empresa familiar? ¿Habría estado estudiando? ¿Tendría otro trabajo?

			¿Quizás un hombre?

			Nick se terminó el café, que se le había quedado frío, y apartó aquel pensamiento de su mente.

			Era casi la una, así que recogió los papeles que tenía sobre la mesa y decidió que tenía que olvidarse de Skye para poder concentrarse en su trabajo.

			Aunque, por otra parte, aquella mujer le provocaba curiosidad pues había en torno a ella un halo de misterio y él estaba decidido a encontrar respuesta a las mil preguntas que se le ocurrían.

			Aunque no le gustara lo que descubriera.
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			SKYE, te llama John por la línea cuatro, los MacDonald por las dos y los Donovan por la tres. Ésos son nuevos.

			Skye se apartó un mechón de pelo de la cara y suspiró. El teléfono llevaba sonando toda la mañana y buena parte de la tarde desde que se había encontrado con Nick. Para colmo, por si volver a verlo no había sido suficiente, tenía que lidiar con las reservas, los restaurantes, las floristerías, las iglesias, los centros donde se celebraban los banquetes y todo lo demás.

			Se estaba volviendo loca.

			–Dile a John que ahora lo llamo –contestó.

			Lo cierto era que se alegraba de no poder contestar a esa llamada porque no le apetecía explicarle por qué le había dejado un mensaje en el contestador cancelado la cita que tenían.

			–Bueno, mejor, dile que lo llamaré cuando pueda. Pregúntales a los MacDonald si los puedes atender tú. De lo contrario, ya los llamaré yo dentro de un rato. Pásame a los nuevos.

			–Muy bien –contestó Maggie.

			Skye apretó el tres y miró el reloj. Ya casi eran las cinco de la tarde. Unos minutos más y todo habría terminado. En breve podría irse a casa.

			Quería darse una buena ducha caliente, llorar como una posesa y decidir qué demonios iba a hacer con Nick Coburn.

			Habló con los Donovan y les contestó a todas las preguntas que tenían. Llevaba haciendo aquel trabajo el tiempo suficiente como para que le resultará fácil.

			Ojalá su vida resultara igual de sencilla.

			–Skye, yo me voy. ¿Necesitas algo? –dijo Maggie asomando la cabeza por la puerta.

			–No, gracias. Yo también me voy a ir ahora.

			–Sí, supongo que, acostumbrada a irte a las dos, se te hará un poco extraño estar aquí tan tarde.

			–Sí, pero no queda más remedio. Mientras mi madre esté enferma… –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			–Le podríamos mandar unas flores mañana –sugirió la secretaria.

			–Me parece una idea fantástica. Recuérdamelo, ¿eh?

			–Muy bien –sonrió Maggie–. Hasta mañana, Skye.

			–Hasta mañana.

			Aquella secretaria era una joven maravillosa y alegre que se entregaba al trabajo y estaba dispuesta a ayudar en todo.

			Skye siguió trabajando. Lo cierto era que aquello se le estaba haciendo cada vez más cuesta arriba y rezó para que su hermana Tara contratara a otra persona que la pudiera ayudar.

			Así, ella podría volver a trabajar sólo media jornada.

			A las seis de la tarde ya no podía más, así que recogió, se puso el abrigo y apagó la luz. Lo que quedaba por hacer tendría que esperar al día siguiente porque ella tenía responsabilidades más importantes que el trabajo.

			Al salir a la calle, tras cerrar la puerta con llave, suspiró aliviada.

			–No has venido.

			Skye dio un respingo y se giró con el corazón en la boca.

			Era Nick.

			Estaba apoyado en la pared y la miraba enfadado.

			–Ya –contestó Skye con la respiración entrecortada.

			–¿Te importaría explicarme por qué? –dijo Nick acercándose a ella.

			–¿Te importaría que me repusiera del susto? Casi me matas –contestó Skye llevándose la mano al pecho–. Desde luego, podrías haber tenido un poco más de cuidado.

			–No te preocupes, no tienes nada que temer de mí –contestó Nick con voz peligrosamente ronca.

			¡Eso no se lo creía ni él!

			Skye se encaminó a su coche y oyó que Nick la seguía.

			–¿De verdad no hay motivos para temer nada de ti? No creo que hayas madurado tanto.

			–Te sorprenderías.

			Skye lo miró de reojo y se dijo que, a pesar de que debía de tener un par de arrugas más, aquél era el mismo Nick Coburn de siempre.

			Seguro.

			–Sé ir a mi coche yo solita –le espetó.

			–No he venido hasta aquí para acompañarte al coche –contestó Nick colocándose a su lado–. He venido a hablar contigo porque necesito respuestas.

			Skye sintió que le faltaba el aire.

			¿Lo sabría?

			No, imposible.

			Al llegar a su coche, pulsó el mando y abrió la puerta.

			Maldición.

			Se le había acelerado el pulso.

			Maldición.

			–¿Skye? –dijo Nick agarrándola del brazo y girándola hacia él.

			Skye lo miró a los ojos y vio que estaba preocupado, como si hubiera estado trabajando en un caso difícil.

			–Muy bien –le dijo–. Si no te hubieras ido antes de que te hubiera podido contestar a la invitación, te habrías enterado de que no iba a poder ir aunque hubiera querido porque tenía mucho trabajo.

			–¿Estabas trabajando?

			–Sí. Estoy de trabajo hasta arriba –se excusó Skye mirando hacia abajo.

			–Me podrías haber llamado –sugirió Nick.

			–¿A qué número? No sé nada de ti.

			–Sabes que trabajo en Stevens and King –le recordó Nick–. Podrías haber llamado allí.

			Skye se mordió el labio.

			La había pillado.

			Maldición.

			–No se me había ocurrido –improvisó.

			–Ya –dijo Nick de manera cortante–. Muy típico de ti.

			Skye se cruzó de brazos y lo miró a los ojos.

			–¿A qué te refieres?

			–A que es muy normal en ti que no pienses en los demás.

			Skye sintió que la sangre comenzaba hervirle en las venas.

			–No me conoces absolutamente de nada. Si me conocieras, te darías cuenta de que mi vida consiste precisamente en estar las veinticuatro horas del día pensando en los demás.

			¿Cómo se atrevía a decirle eso cuando ni en el trabajo ni en casa tenía un minuto para sí misma?

			–Es cierto, a lo mejor no te conozco de nada, así que háblame de ti. Quiero saberlo todo.

			Skye negó con la cabeza.

			Ya había caído en aquella trampa una vez.

			–Me interesa de verdad –le aseguró Nick metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.

			Skye volvió a negar con la cabeza.

			–Te intereso porque he sido la única persona que no ha querido jugar a tu juego. Te dije que no.

			–Otras personas me han dicho que no en mi vida.

			–¿Y han salido ilesas?

			–No precisamente –sonrió Nick.

			Aquella risa hizo que Skye se enfureciera.

			–Yo no quiero jugar contigo, Nick, así que no me metas en tus juegos –le advirtió Skye sintiendo la traicionera respuesta de su cuerpo.

			Al instante, se dijo que sólo era furia.

			No podía ser débil.

			Se quitó la chaqueta y la colocó en el asiento de atrás mientras se repetía una y otra vez que tenía que controlarse.

			–No son juegos, Skye –murmuró Nick acercándose y mirándola a los ojos–. Soy un hombre maduro.

			Skye dio un paso atrás y tragó saliva, resistiéndose a mirarlo a los labios, pero lo que no pudo evitar fue que los recuerdos se apoderaran de su mente y de su cuerpo.

			Recordó la magia de su boca y todo lo que habían compartido.

			Todo lo que había perdido…

			–Eso sólo quiere decir que ahora eres todavía más peligroso –dijo Skye apoyándose en el coche.

			–Gracias –sonrió Nick–. En cualquier caso, te prometo que no te voy a morder. Por favor, cena conmigo.

			–Lo siento, pero no puedo –contestó Skye mirando el reloj–. De verdad, me tengo que ir a casa.

			–¿Hay otro hombre? –preguntó Nick en tono acusador.

			Skye negó con la cabeza.

			Nick no se había tomado bien cuatro años atrás que Skye lo dejara y, al final, ella había tenido que mentir y decir que era por otro hombre para que la dejara en paz.

			Rechazarlo completa y absolutamente a todos los niveles era la única manera de asegurarse que no fuera a buscarla.

			–No es asunto tuyo.

			–Estoy intentando que lo sea –susurró Nick.

			–Por favor, no lo hagas.

			–Me dices que no estás casada y que no tienes una relación seria y, aun así, ¿me rechazas? –se extrañó Nick–. ¿Por qué?

			–Para no volverme loca.

			–¡Ja!

			–Vuelve con tus modelos, Nick. Déjame en paz –dijo Skye abriendo la puerta del conductor.

			Nick enarcó una ceja.

			–Así que es eso, ¿eh? Estás acomplejada por lo que has leído en los periódicos.

			Maldición.

			Skye no quería que supiera cuánto interés despertaba todavía en ella.

			–Yo no soy modelo, Nick, y no me vas a negar ahora que, últimamente, sólo sales con modelos.

			–Sí, pero no por su belleza –contestó Nick.

			–Pero son buenos trofeos para llevar colgados del brazo –sonrió Skye con amargura.

			–Sí, pero en realidad es porque hay un convencimiento mutuo de que la relación es superficial.

			Skye se giró hacia él asombrada.

			–¿Y se lo dices así?

			Nick se encogió de hombros.

			–Más o menos.

			–Me cuesta creer que una mujer acepte significar tan poco para ti –recapacitó Skye preguntándose si con ella había sido igual–. Eres un cretino machista.

			–Te diré que soy sincero desde el principio y a todas las mujeres con las que estoy les digo que no quiero compromisos ni matrimonio ni nada de eso.

			–¿Y si ellas no están de acuerdo?

			Skye sabía por experiencia lo bien que se le daba a Nick escabullirse de aquellos temas.

			–Tú no protestaste.

			–Yo era joven e ingenua.

			–Tú eras una belleza y sigues siéndolo.

			–Guárdate esas palabras para otra a las que le guste oírlas.

			–¿A ti no te gustan? –se extrañó Nick–. No tienes buena opinión de mí, ¿verdad?

			Skye negó con la cabeza.

			No quería hablar.

			¿Qué le podía decir?

			Aquel hombre había sido el centro de su vida…

			–Nos iba bien juntos, Skye –le recordó Nick con voz tierna–. ¿Es que acaso no te acuerdas?

			Skye sintió que se le formaba un nudo en la garganta y se encogió de hombros.

			–Sí, pero hay cosas que no pueden ser –contestó con toda la calma que pudo.

			A continuación, se metió en el coche.

			–Sí, pero hay cosas que merece la pena volver a intentar –insistió Nick.

			Skye se quedó helada, lo miró a los ojos y vio que hablaba en serio.

			–¿A qué te refieres?

			Nick se encogió de hombros.

			–Sal a cenar conmigo.

			Skye se dijo que debía de estar soñando, pero era imposible. A Nick Coburn sólo le importaba su carrera.

			–Ya te he dicho que hoy no puedo.

			–¿Y mañana?

			Skye negó con la cabeza diciéndose que no debía ser tonta, que no debía soñar pues no tenía futuro con aquel hombre.

			–Te advierto que no me voy a rendir tan fácilmente.

			–Te advierto que yo no te lo voy a poner fácil –contestó Skye cerrando la puerta y poniendo el coche en marcha.

			Mientras se alejaba, dejando a Nick solo en el aparcamiento, se dijo que tenía mucho que perder.

			No debía dejar que Nick se acercara demasiado porque, cuando lo tenía cerca, se encontraba perdida.

			Aquello podía ser un desastre.

		

	

		
			Capítulo 5

			

			

			

			

			

			SKYE abrió la puerta de Camelot pensando en sus clientes, en sus horarios y en Nick.

			Miró la hora y vio que llegaba tarde, pero tenían que recuperar el tiempo que había perdido anoche al llegar tan tarde a casa.

			A ver si su madre se recuperaba rápidamente para que no tuviera que trabajar tantas horas y, sobre todo, para que Nick no la tuviera localizada.

			Al entrar en el vestíbulo, se quedó de piedra.

			La estancia estaba llena de flores, rosas amarillas, rojas, rosas y blancas, claveles, orquídeas y muchas otras flores de colores maravillosos.

			Skye tomó aire y disfrutó del aroma.

			–¿Y esto?

			Riana asomó la cabeza por detrás de un ramo de claveles.

			–Flores –sonrió.

			–Me alegro de verte –dijo Skye sinceramente.

			Su hermana pequeña era una diseñadora con un enorme talento y una vena artística sin igual, pero los horarios de oficina no se habían hecho para ella y entraba y salía a su antojo.

			–Lo mismo digo –contestó Riana.

			–Supongo que éste ha vuelto a ser Rick –comentó Skye–. Ya le está mandando flores otra vez a Tara.

			Lo cierto era que Skye estaba encantada de que su hermana mayor hubiera encontrado un hombre al que amar y que la amara tanto. Aquello la hacía pensar que los cuentos con final feliz no eran tan imposibles.

			Skye se acercó a una rosa amarilla, su flor preferida, y no pudo evitar recordar la cantidad de veces que Nick se las había regalado.

			Lo cierto era que, además de ser un maravilloso amante, Nick era un hombre romántico y tierno.

			Las pocas horas que estaban juntos, claro, porque buena parte del día se lo pasaba trabajando sin parar.

			En su vida, lo primero era el trabajo.

			A Skye le había parecido bien porque ella también estaba muy concentrada en su trabajo en aquel entonces, pero cuando la vida la había puesto a prueba había comprendido que no tenía futuro con él.

			–No –contestó Riana–. Las flores no son para Tara.

			–¿Son para ti?

			–Son para ti –sonrió Tara.

			–¿Para mí? –exclamó Skye con el corazón latiéndole aceleradamente.

			Al acercarse a la tarjeta leyó:

			Di que sí.

			¡Nick!

			¡Aquel hombre había comprado una floristería entera!

			Skye se mordió el labio inferior pues sabía que, cuando Nick encontraba un desafío en la vida, era tenaz, cabezota e insistente.

			Lo había visto preparar sus casos, trabajando incluso por la noche, y se dio cuenta de que estaba metida en un buen lío.

			–¿Le vas a decir que sí? –quiso saber su hermana–. No es John, ¿verdad?

			Skye negó con la cabeza y se dio cuenta de que había olvidado llamarlo.

			–Ya decía yo… John no tiene pinta de ser capaz de gastarse el sueldo de un mes en un gesto tan romántico –recapacitó Riana.

			Skye deseó que hubiera sido John porque era mucho más fácil tratar con el que con Nick Coburn ya que Skye tenía muy claro que Nick no lo había hecho por romanticismo.

			–¿Qué le vas a decir? –insistió Riana.

			–Nada –contestó Skye.

			Su hermana menor enarcó una ceja.

			–¿Dónde está Maggie? –preguntó Skye.

			–Ha llamado hace un rato diciendo que se sentía mal y que hoy no iba a venir, así que me he apoderado de su mesa para diseñar el vestido de novia de MacDonald –contestó Riana.

			–Estupendo –suspiró Skye.

			En ese momento, entró un mensajero con más flores.

			–Para Skye Andrews –anunció dejando un enorme ramo de rosas rojas sobre una mesa.

			–Nos vamos a ahogar en flores si no le contestas –dijo Riana.

			–Muy bien, le vamos a contestar –contestó Skye–. ¿Dónde está la trituradora?

			–No irás a triturar todas estas flores maravillosas –se alarmó Tara–. ¡Skye!

			Skye cruzó el vestíbulo en dirección a su despacho y, al llegar allí, se quedó parada en la puerta pues allí dentro había tantas flores como fuera.

			–Dile que sí –le aconsejó su hermana.

			Skye negó con la cabeza.

			Lo cierto era que eran todas flores que le gustaban y se preguntó cómo habría recordado Nick aquellos detalles.

			¿Acaso tomaba nota de las preferencias de las chicas con las que salía?

			Si aquel hombre se creía que era la niñita que había conocido, estaba muy equivocado. Había crecido y no estaba dispuesta a dejarse engañar otra vez.

			Sabía perfectamente cómo funcionaba aquel hombre, qué tipo de juegos le gustaban y cómo sabía manejar a las mujeres para hacerlas decir y hacer lo que él esperaba.

			¡Si Nick Coburn quería jugar, que se fuera preparando!

			

			

			Nick colgó el teléfono tras haber llamado a otra floristería y sonrió encantado.

			Skye debía estar a punto de llamar pues su empresa debía de parecer ya un jardín botánico.

			Consultó la hora y comprobó que la mujer era cabezota. Estaba aguantando más de lo que él había imaginado.

			¿Cuántas flores necesitaba recibir parar tomarse en serio su invitación?

			Nick estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta y el dinero no era obstáculo. Lo hacía por el simple placer de la satisfacción, por hacer algo que ni su padre ni su hermano habían conseguido.

			Según su progenitor, haberse casado con su madre a los veintidós años había dado al traste con su sueño de ser abogado porque, según él, se había quedado sin energías para ir a la universidad.

			Nick había visto cómo su padre se esforzaba, trabajando a veces incluso en dos empresas a la vez, pero sacar adelante a seis hijos, era mucho.

			Él, desde luego, no quería eso.

			Su padre había puesto todos sus sueños en Robert, su hermano mayor, al que había animado a ir a la universidad.

			Sin embargo, tras haberlo apoyado en todo y haberlo animado a que tuviera ambiciones profesionales, Robert comenzó a salir en serio con una chica y se casó con ella.

			Su padre había llorado en la boda y aquello había sobrecogido a Nick pues jamás lo había visto llorar.

			No quería volver a sentir aquella angustia, así que estaba decidido a llegar muy alto, costara lo que costara.

			Tenía que conseguir hacer realidad el sueño de su padre para ofrecérselo antes de que abandonara este mundo.

			En ese momento, llamaron a la puerta y entró su secretaria con una taza de café.

			–Hola, Liz, ¿has oído algo? –le preguntó Nick.

			–Sí, lo cierto es que me acaban de comentar que está sucediendo algo un tanto extraño. Por lo visto, los hospitales, las clínicas y las residencias de ancianos de toda la ciudad están recibiendo una donación de flores nunca vista.

			Aquellas palabras hicieron que a Nick se le saliera el café por la nariz.

			–¿Estás bien? –le dijo Liz entregándole un pañuelo de papel.

			–Sí, sí, muy bien –contestó Nick dándose cuenta de que Skye iba a ser dura de pelar–. En fin, yo me refería a si habías oído algo en la oficina sobre el ascenso.

			–Por lo visto, comunicarán a final de semana quién ha obtenido el ascenso para convertirse en socio senior del bufete.

			–Estupendo.

			Una vez a solas, Nick miró el trabajo que tenía ante sí y decidió que podía esperar unos segundos. A continuación, se preguntó qué le ocurría a Skye, sólo era una invitación para salir a cenar.

			Muy bien. ¿Quería jugar fuerte? Nick abrió la agenda y marcó un número de teléfono.

		

	

		
			Capítulo 6

			

			

			

			

			

			TENGO buenas noticias y no tan buenas noticias –anunció Riana entrando en el despacho de Skye.

			–¿Qué ocurre?

			–Las buenas son que las flores han dejado de llegar.

			Skye enarcó una ceja.

			Lo cierto era que le extrañaba que Nick se diera por vencido tan pronto.

			–Cuando he salido a comer, he oído en la radio lo de las donaciones anónimas, así que supongo que él también se habrá enterado.

			–No creo que tenga tiempo de oír la radio con todo el trabajo que tiene, pero alguien se lo habrá comentado –recapacitó Skye.

			–Por cierto, a mamá le han encantado los crisantemos –sonrió Riana.

			–Me alegro.

			–Lo otro… las noticias que no son tan buenas… eh… será mejor que vengas…

			Skye se levantó y siguió a su hermana al vestíbulo.

			Sólo quedaban un par de ramos de rosas y todo parecía en orden. De repente, Skye se fijó en que sobre la mesa de Maggie había varias cajas envueltas en papeles dorados y plateados.

			–Son bombones –anunció Riana.

			–No me lo puedo creer –suspiró Skye.

			–Hay más –dijo Riana–. En el despacho de mamá.

			Skye entró en el enorme despacho de su madre y se quedó de piedra. Había bombones por todas partes.

			Cajas de bombones, cestas de bombones, fuentes de bombones, bombones, bombones y más bombones.

			–Lo siento –se disculpó Riana–. Llegó un mensajero y le dije que dejara el envío aquí. Cuando volví del baño, me encontré con esto. ¡Ha debido de vaciar un camión entero!

			–No pasa nada, no pasa nada –contestó Skye tomando aire varias veces.

			¿Qué intentaba Nick Coburn?

			¿Se creía que iba a cambiar de opinión porque se gastara unos miles de dólares en flores y le enviara una tonelada de bombones?

			¡Estaba muy equivocado!

			Skye había aprendido mucho de la vida en los últimos años, sobre todo a luchar por lo que creía justo, y no estaba dispuesta a ceder al chantaje de un hombre.

			–Lo siento –repitió Tara–. No se me ocurrió que se fuera a repetir la misma historia y tú estabas fuera comiendo… y, además, lo cierto es que a mí me encantan los bombones –añadió encogiéndose de hombros.

			A Skye también le encantaban y aquéllos olían de maravilla. Desde luego, Nick sabía cómo conquistar a una chica, pero aquello era como para mandarla directa a una clínica de adelgazamiento.

			–Muy bien, vamos a hacer con los bombones lo mismo que con las flores –anunció.

			–Podríamos hacerlo, pero, ¿qué pasa si se le ocurre mandar otra cosa? –objetó Riana.

			Su hermana tenía razón.

			–Muy bien, a partir de ahora, todo lo que llegue lo devuelves a las oficinas de Stevens and King.

			–¿A nombre de quién? –quiso saber Riana.

			–A nombre de Nick –contestó Skye con el corazón en un puño–. Nick Coburn.

			–Madre mía –exclamó Riana tapándose la boca con la mano–. ¿El padrino de la boda Harrison-Brown?

			–El pesado de la boda Harrison-Brown –contestó Skye–. ¿Y tú de qué lo conoces?

			–Dio la casualidad de que me pasé por la tienda para ver los esmóquines y estaba Charlie tomándole medidas. Lo cierto es que Nicolas Coburn tiene unas medidas espectaculares –sonrió Riana–. ¿Por qué no quieres salir con él? Es alto, rubio y guapísimo.

			–Porque ya salí con él en el pasado –contestó Skye quitándose un peso de encima al compartir por fin aquella información con alguien.

			–¿No será…?

			¡Desde luego, su hermana era muy rápida!

			–¡Sí, claro que lo es! ¡Ya decía yo que me sonaba de algo! –exclamó Riana–. ¿Quiere volver contigo?

			Lo cierto era que Skye no sabía lo que Nick quería y estaba aterrorizada.

			–Quiere volver contigo, ¿verdad? Se lo has contado, ¿verdad?

			Skye se encogió de hombros y negó con la cabeza.

			–Hace años que lo debería saber –le dijo su hermana cruzándose de brazos.

			–Es abogado –contestó Skye abriendo una caja de bombones.

			–Ah –dijo su hermana pasándole un brazo por los hombros–. Maldición. ¿Crees que lo sabe? ¿Qué vas a hacer?

			Skye no tenía ni idea.

			–No parece que acepte un no por respuesta.

			–No, no parece que le guste que le digan que no.

			Skye se metió un bombón en la boca y dejó que se derritiera en su paladar. Al instante, sintió ganas de llorar.

			¿Acaso Nick recordaba lo mucho que le gustaba el chocolate?

			–¿Es un buen abogado? –preguntó Riana.

			–Sí –contestó Skye–. ¿Por qué?

			–Bueno, porque en las películas los abogados contratan investigadores privados para que averigüen el pasado de los casos difíciles.

			Aquello hizo que Skye se atragantara con el bombón.

			Efectivamente, Nick Coburn era capaz de contratar a un detective privado si no conseguía lo que quería y parecía que lo que quería era salir con ella.

			Así que Skye tomó aire y rezó para que todo saliera bien.

		

	

		
			Capítulo 7

			

			

			

			

			

			NICK se deshizo el nudo de la corbata y la dejó sobre el sofá mientras se quitaba los zapatos.

			Menudo día.

			Estaba llevando tres casos a la vez y estaba hasta arriba de trabajo, pero, a pesar de ello, no podía dejar de pensar en Skye.

			Al principio, había creído que era porque se negaba a salir con él a cenar, pero Skye había accedido por fin a aceptar su invitación y, aun así, no podía dejar de pensar en ella.

			Después de aquella cita, podría olvidarse de ella. Tendría respuesta para todas sus preguntas y, una vez satisfecha su curiosidad, Skye pasaría a la historia.

			Nick se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo del sofá. Su casa estaba vacía y silenciosa.

			Mientras se desabrochaba la camisa, pensó en que, tal vez, sería buena idea sacar un perro de la perrera municipal, pero lo cierto era que le pareció una tortura meter al pobre animal en un piso.

			Podría tener uno pequeño, pero Nick quería un Labrador como aquél que había aparecido en su casa medio muerto de hambre cuando él era pequeño.

			Le había gustado nada más verlo y se había pasado toda la tarde dándole de comer y jugando con él, pero no se lo pudo quedar porque sus padres ya tenían bastante con alimentar a seis hijos.

			Mientras se quitaba los pantalones, decidió que iba a tener que comprarse una casita con jardín como la que les había regalado a sus padres hacía un par de años.

			Así, podría tener perro.

			No creía que a su padre le fuera a parecer que tener un animal de compañía fuera igual de carga que tener esposa e hijos.

			A su padre le daría un infarto y moriría en el acto si viera que otro de sus hijos se casaba y se compraba una casa en las afueras con valla de madera blanca y se dedicaba a tener familia.

			Nick sacó del armario un traje negro y una camisa limpia.

			Había crecido oyendo a su padre contar historias de compañeros de colegio que habían llegado muy lejos.

			Aquello lo había decidido a conseguir que su padre estuviera orgulloso de él, sobre todo desde que su hermano Robert tiró la toalla.

			Por supuesto que no iba a cometer los errores que su padre le había advertido desde muy pequeño y todavía le seguía advirtiendo cada vez que se veían.

			No podía decepcionar a su padre.

			A pesar de su determinación, no entendía muy bien por qué casarse era tan malo. Comprendía que tener hijos frenaba la carrera de uno si es que uno quería tomarse tiempo para disfrutar de ellos.

			¿Y quién no iba a querer disfrutar de sus hijos una vez tenidos?

			Ya habría tiempo.

			De momento, no había nada de malo en buscar afecto por allí y por allá. Había muchas mujeres que buscaban exactamente lo mismo que él y con las que podía compartir las frías noches de invierno.

			¿Por qué había aparecido Skye?

			Nick se metió en el baño mientras se preguntaba qué habría ocurrido con aquel cretino por el que lo dejó. Era obvio que no seguía con él. De haber seguido, se habría casado y no llevaba alianza.

			Mientras se duchaba, se dijo que aquella noche iba tener la respuesta a todas sus preguntas y no pudo evitar sonreír.

			Una vez obtenidas, una vez que supiera por qué había preferido a otro hombre, podría seguir adelante con su vida, podría olvidarse de Skye, de su rostro y de sus duras palabras.

			Su vida volvería a ser normal, podría salir con mujeres sin acordarse siempre de Skye, podría besar a otra mujer y acostarse con ella sin ver a Skye.

			Se desharía, por fin, de ella y su vida sería perfecta.

			

			

			Skye estaba sentada en la barra, tamborileando con los dedos nerviosamente. Había llegado muy pronto para asegurarse de que a Nick no se le ocurriera acercarse por su casa.

			El camarero le preguntó si quería otro cóctel tropical y Skye contestó que sí porque uno no le parecía suficiente para enfrentarse a Nick Coburn.

			Claro que, por mucho alcohol que consumiera, los nervios y el miedo que le atenazaban el cuerpo no se iban evaporar.

			¿Y si no aparecía?

			Rezó para que así fuera.

			Tal vez, Nick sólo quisiera vengarse por lo que le había hecho el día anterior y dejarla esperando en un restaurante.

			Skye se tomó su bebida de un trago y decidió que podría vivir con que Nick la dejara plantada esperando. Eso era mucho mejor que enfrentarse a sus preguntas contestando con mentiras.

			Así que Nick quería hablar del pasado, ¿eh? Muy bien, pues iban a hablar del pasado, pero no le iba a decir nada nuevo.

			–Perdona, llego tarde.

			Skye se giró al oír la suave voz Nick y el corazón le dio un vuelco al ver lo espectacularmente guapo que estaba.

			Debía de estar loca para haber aceptado su invitación.

			–Había un tráfico espantoso –le explicó Nick–. Un whisky con hielo –le dijo al camarero.

			–Nick…

			–¿Llevas mucho tiempo esperando? –le preguntó sonriendo al mirarla–. Ese vestido te queda… impresionante.

			Skye bajó la mirada y se dijo que no lo había dicho en serio, que sólo era por educación.

			–¿Quieres que cenemos? –le preguntó Nick.

			Skye asintió.

			Sí, quería cenar y salir corriendo, quería terminar con aquello cuanto antes porque, de lo contrario, se iba a volver loca.

			Nick Coburn había querido salir con ella y allí estaba, dispuesta a cenar con él, pero iba a mantenerse fría y distante porque ya no era la jovencita deseosa de enamorarse que él había conocido sino una mujer con una gran responsabilidad en la vida.

			Skye se bajó del taburete y, sin dejar que Nick la agarrara del codo para llevarla hasta la mesa, avanzó hasta un rincón cerca del pianista.

			–¿Te gusta el sitio?

			–Me encanta, –contestó Skye sinceramente mirando a su alrededor–. Me pregunto si lo alquilaran.

			–¿Para bodas?

			–Sí.

			–Pregúntaselo luego –dijo Nick poniéndole la silla para que se sentara.

			Siempre había sido muy educado. A Skye le había encantado esa faceta suya pues le parecía que era todo un caballero.

			Skye se sentó plenamente consciente de lo cerca que lo tenía y sintió un escalofrío por la espalda, como en el pasado.

			Cuando el camarero acudió a tomarles nota, sintió la desesperada urgencia de pedirle que cenara con ellos porque se estaba dando cuenta de que no estaba preparada en absoluto para cenar a solas con Nick Coburn.

			–Me alegro mucho de que, por fin, hayas accedido a cenar conmigo –le dijo Nick una vez a solas.

			–Y yo me alegro mucho de que hayas dejado de inundar mi oficina de cosas.

			–¿No te ha gustado lo que te he enviado? –se sorprendió Nick.

			–Me encanta las flores y me encanta los bombones, pero con moderación –sonrió Skye–. ¿Qué era lo siguiente que me ibas a mandar?

			–Nada, habría ido a rogarte de rodillas.

			Skye enarcó una ceja.

			–No te creo.

			–Ya veo que me conoces bien –sonrió Nick.

			Skye asintió.

			¿Cómo no lo iba a conocer después de haber estado con él casi seis meses? Lo conocía perfectamente.

			–¿Por qué tenías tanto interés en que saliera a cenar contigo?

			–Porque quería que me contaras qué has estado haciendo estos años –contestó Nick dando un trago al whisky–. Así que, cuéntame, soy todo oídos.

			Skye se encogió de hombros.

			–No he hecho nada que te interese –contestó–. Nada emocionante, la verdad.

			–Ya –dijo Nick en absoluto convencido–. ¿Y qué fue del tipo por el que me dejaste?

			Skye tomó la copa de vino que le habían llevado y le dio un trago.

			–No hay nada que contar.

			–No recuerdo su nombre.

			–No recuerdo habértelo dicho.

			–Pues dímelo ahora.

			–¿Quieres saber su nombre?

			–Sí.

			–Se llama John –contestó Skye preguntándose por qué demonios había dado el nombre del hombre con el que estaba saliendo en aquellos momentos.

			Debía de haber sido la desesperación.

			–¿A qué se dedica?

			–Es analista financiero –contestó Skye jugando con su servilleta.

			–¿Y ya no estás con él?

			–No.

			–¿Es alto o bajo?

			–No creo que eso sea asunto tuyo.

			–Pues yo creo que sí porque te recuerdo que me dejaste por él.

			–Nick…

			–Me debes eso, por lo menos. Confieso que he pensado mucho en ese hombre, así que quiero que me hables de él.

			¿Había pensado en él? ¿Significaba eso que también había pensado en ella?

			–¿Y por qué piensas en él?

			–Porque necesito saber cómo es.

			Skye comprendió que era por su ego, típico de Nick.

			–Muy bien –accedió–. Es más bien alto, aunque no tanto como tú, tiene el pelo moreno, es amable y cariñoso y tiene los ojos… color avellana.

			Había descrito al verdadero John, pero no creía que Nick lo fuera a conocer jamás y, además, era más fácil mentir sobre una base verdadera que improvisar.

			–¿Estuviste mucho tiempo con él?

			–¿Cómo?

			–Cuando me dejaste por él… ¿estuvisteis mucho tiempo juntos?

			–Un tiempo –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			–Y luego…

			–Y luego he estado muy ocupada con el trabajo –contestó Skye rezando para estar dando la imagen de que estaba tranquila.

			–¿Tan ocupada que no has salido con nadie?

			Skye se encogió de hombros.

			–No me estás contando mucho.

			–La verdad es que los últimos cuatro años han pasado volando y no tengo mucho que contar.

			Hacía años que había decidido cómo comportarse con aquel hombre. Nick había dejado claro en muchas ocasiones sus ambiciones profesionales para dar gusto a su padre.

			Había comprendido que eso era lo que de verdad lo haría feliz y había decidido que, si de verdad lo quería, lo tenía que abandonar.

			Aquella noche, nada había cambiado. Al contrario. Nick estaba todavía más cerca de conseguir lo que siempre había querido y ella era lo último que le convenía.

			En aquel momento, les sirvieron el primer plato y Skye fingió que tenía mucha hambre, a pesar de que estaba tan nerviosa que su estómago no quería probar bocado.

			Desde que Nick había vuelto a aparecer en su vida, apenas podía comer.

			Mientras comía, notó que Nick la miraba fijamente y se preguntó en qué estaría pensando.

			El miedo la atenazó.

			¿Acaso sabría la verdad y estaría jugando con ella?

			–¿Qué tal están tus padres? –le preguntó.

			–Bien –contestó Nick–. Robert acaba de tener a su tercer hijo.

			–Enhorabuena.

			–Bueno…

			–Ah, claro. Mi más sentido pésame. Se me olvidaba que, para ti, los hijos son un freno insoportable –dijo Skye con un nudo en el estómago.

			–Supongo que, en su caso, ya da igual porque, después del primero, nada va a cambiar. En cualquier caso, la verdad es que son muy monos.

			A Skye le entraron ganas de golpearle con algo muy duro en la cabeza, pero se controló y siguió comiendo.

			–¿Ves mucho a tu hermano?

			Nick se encogió de hombros.

			–No todo lo que me gustaría porque estoy muy ocupado.

			Skye asintió y dejó los cubiertos en el plato.

			–¿Y tus hermanas?

			–Están bien –contestó Nick mientras el camarero les retiraba los platos–. Tanya trabaja en márketing, Lisa se dedica a la decoración de interiores, Kylie está estudiando Bellas Artes y Rachel está terminando el colegio.

			Skye asintió y sonrió.

			Lo cierto era que se había llevado muy bien con sus hermanas y le encantaría volver a verlas, pero era imposible.

			Todo era imposible.

			El camarero les sirvió el segundo plato y Skye se concentró en tomarse el pollo a la naranja, que estaba delicioso.

			Ojalá hubiera podido disfrutarlo, pero el gran peso que tenía en el pecho se lo impedía. Era obvio que, de un momento a otro, Nick le iba a decir el verdadero motivo por el que la había invitado a cenar.

			¿Lo sabría?

			–¿De verdad me dejaste porque estabas enamorada de ese tipo?

			Skye se atragantó con el pollo y se dijo que Nick había descubierto la verdad y le iba destrozar la vida.

			El momento que había temido durante los últimos cuatro años de su vida había llegado.

			La pesadilla se iba a hacer realidad.

			Su vida no volvería a ser la misma.

		

	

		
			Capítulo 8

			

			

			

			

			

			SKYE levantó la cabeza y miró a Nick a los ojos con el corazón latiéndole aceleradamente.

			–Por supuesto que estaba enamorada de él –contestó con toda la calma de la que fue capaz–. Lo quería con todo mi corazón –añadió mordiéndose el labio inferior.

			Si Nick sabía que todo era mentira, no había motivo para seguir mintiendo porque sólo estaba jugando con ella.

			Si no lo sabía, tenía que seguir mintiendo y hacerlo muy bien para que no se diera cuenta.

			Nick apretó las mandíbulas

			–¿Lo querías de verdad?

			–Sí, lo quería mucho, con todo mi corazón –mintió Skye decidiendo que tenía que intentar salvar la situación como fuera.

			–No creo que lo quisieras tanto si no sigues con el –observó Nick tomándose la copa de vino–. ¿Qué sucedió?

			Skye también dio un buen trago al vino antes de contestar.

			–Me dejó.

			–¿Te dejó? –dijo Nick con incredulidad–. ¿Por qué te iba a dejar a ti un hombre?

			Skye improvisó una contestación.

			–Por otra… por otra mujer.

			–Eso es imposible.

			Skye sintió que se desmayaba.

			¡Lo sabía todo!

			–Nick, yo…

			–Debe de estar loco –dijo Nick.

			Skye se quedó mirándolo fijamente y se dijo que había dos opciones: o bien Nick estaba poniendo las cartas sobre la mesa de verdad o estaba intentando halagarla para ver si se la llevaba a la cama.

			Skye se retorció las manos y sintió que la emoción y la amenaza se apoderaban de ella.

			–Gracias por el cumplido –dijo lentamente concentrándose en su comida–. Pero, así fue, estuvimos juntos seis meses y me dejó –mintió.

			–Me tendrías que haber llamado –dijo Nick.

			Skye negó con la cabeza.

			–Supongo que lo pasarías mal y yo te podría haber ayudado –insistió Nick–. Podrías haber llorado sobre mi hombro –añadió encogiéndose de hombros–. Mis hermanas lo hacen constantemente.

			Skye no pudo evitar sonreír.

			–Muchas gracias, pero era imposible –insistió Skye.

			Desde luego, si toda aquella historia hubiera sido cierta, la última persona a la que habría acudido habría sido a él porque le habría parecido una crueldad dejarlo por otro hombre y luego ir a que la consolara cuando ese otro hombre la hubiera dejado.

			–¿Por qué no me hablas de tu negocio? –propuso Nick dando buena cuenta de su carne.

			–¿Te interesa?

			–Claro que sí.

			Skye suspiró aliviada.

			Eso quería decir que no sabía nada.

			Gracias a Dios.

			Su vida estaba a salvo.

			A partir de aquel momento, Skye se dedicó a hablarle de su trabajo y pudo, por fin, disfrutar de la cena y de la compañía.

			Estaba a salvo.

			Era cierto que lo único que Nick quería era ponerse al tanto de lo que había sido su vida durante los últimos cuatro años, como cualquier persona que se encuentra con otra.

			Todo iba bien.

			¿Ah, sí? ¿Y si sólo quería eso porque la había llevado a aquel lugar? Todas aquellas flores y todas aquellas cajas de bombones que le había enviado debían de significar algo, ¿no?

			–¿Nos vamos? –dijo Nick tras haber pagado.

			–Sí –contestó Skye.

			Mientras avanzaban entre las mesas, Nick la tomó ligeramente del brazo y el calor que emanaba de su mano hizo que a Skye se le pusiera la piel de gallina.

			No pudo evitar mirar a su alrededor y fijarse en las demás parejas, que hablaban con las cabezas muy juntas y se miraban a los ojos con un brillo especial.

			Y no pudo evitar echar aquello de menos.

			Claro que se había puesto el listón demasiado alto y, a lo mejor, se estaba perdiendo algo, a lo mejor había un hombre para ella y lo estaba dejando pasar.

			Nick le abrió la puerta y salieron a la calle. Hacía frío y la brisa otoñal de Sydney hizo que Skye se frotara los brazos para entrar en calor.

			De repente, sintió la chaqueta sobre los hombros.

			–¿Me dejas que te lleve a casa? –preguntó Nick.

			Lo tenía demasiado cerca.

			Skye se preguntó si le estaba pidiendo permiso para pasar la noche con ella y sintió que el corazón se le aceleraba.

			Desde que se había separado de él, se había acostado todas las noches soñando con aquello, recordando sus manos y sus labios.

			Negó con la cabeza, intentando no aspirar su aroma.

			–No, gracias –contestó–. Ya me voy en taxi.

			–¿Seguro?

			–Sí –insistió Skye–. Me lo he pasado muy bien –añadió–. Me alegro de que hayamos hablado y lo hayamos dejado todo claro.

			–Yo, también –contestó Nick mirándola a los ojos como si quisiera besarla.

			Skye sintió que se estremecía.

			–Bueno, supongo que nos veremos en la boda de los Harrison-Brown –se despidió–. Adiós, Nick.

			Nick se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			–¿Y eso es todo? –preguntó.

			Skye asintió.

			Eso era todo.

			Había cumplido con su obligación, había contestado a sus preguntas y no quería volver a verlo.

			Al pensarlo, sintió que se le formaba un nudo en el pecho.

			Todo había terminado.

			Nick la estaba mirando fijamente a los ojos como si estuviera teniendo en su interior una gran lucha.

			–¡Qué diablos! –exclamó de repente abrazándola y besándola.

			Skye le puso las manos en el pecho para apartarlo, pero sus labios besaban tan bien…

			Y su boca reconoció la de Nick y su mente recordó el pasado, recordó hacer el amor con él en la alfombra, en el asiento trasero del coche, en la cocina y en la cama que habían compartido durante casi seis meses.

			Skye no pude evitar que las sensaciones se apoderaran de ella y recordó aquella época en la que su vida era sencilla, cuando amar a un hombre era estar con él, compartir su vida con él, cuando estar con él era lo único que quería.

			Era tan maravilloso volver a besarlo y sentirlo entre sus brazos que Skye lo abrazó de la cintura y se quedó así durante unos maravillosos minutos… sintiendo sus brazos alrededor, apretándose contra su cuerpo.

			Sin embargo, sabía que aquello era un beso de despedida. Sólo eso. Así que se dejó llevar y lo besó con ardor.

			Nick no dudó en seguir su ritmo.

			Skye sintió que se volvía loca, que la sangre se le agolpaba en las sienes y que el deseo se apoderaba de ella y no pudo evitar besarlo desesperadamente, con la desesperación de mil cuatrocientas noches sola.

			Era como antes… aunque ya no era suya. Ahora, Nick salía con modelos que buscaban relaciones sin compromiso, como él.

			Skye se apartó de él con la respiración entrecortada.

			Podía y tenía que hacerlo, tenía que apartarse e irse, ser consciente de que aquel había sido su último beso, el que ponía fin a todo.

			Nick lo sabía y ella, también. Todas sus ingenuas fantasías habían terminado. Jamás podrían ser realidad. Había sido una ingenua por creer que las cosas podían ser de otra manera.

			–Adiós, Nick –le dijo girándose y alejándose.

			No debía mirar atrás, no se lo podía permitir, no podía dejar que Nick se diera cuenta de lo mucho que lo seguía amando.

			Pero lo suyo no podía ser porque Nick seguía siendo el mismo hombre al que había abandonado hacía cuatro años.

			Nada había cambiado, Nick quería llegar muy alto profesionalmente, era lo único que le importaba.

			No iba a haber final feliz para ellos como en los cuentos porque no había sitio para ella en la vida de Nick por mucho que lo amara.

		

	

		
			Capítulo 9

			

			

			

			

			

			NICK se quedó mirando el taxi mientras se alejaba.

			Quería ir tras ella, volverla a besar, besarla hasta que admitiera que sentía aquella energía que había entre ellos, tan intensa como el primer día.

			¿Habría sentido ella también la magia? A juzgar por la prisa que tenía por irse, no. A lo mejor, estaba perdiendo sus dotes seductoras.

			Nick se puso la chaqueta que le había dejado a Skye y saboreó su aroma. A continuación, se masajeó el cuello. Le habría encantado que Skye se quedara con él, pero sabía que, le hubiera dicho lo que le hubiera dicho, no habría aceptado.

			Pensó que jamás tendría que haber dejado que se fuera, que tendría que haber ido a buscarla, aparcando el trabajo durante un tiempo para buscarla, y convencerla de que ese otro hombre no era para ella, que volviera con él.

			Si lo hubiera hecho, le habría ahorrado el dolor de que el otro la traicionara. Menudo idiota. ¿Cómo había podido irse con otra mujer teniéndola a ella?

			Entonces, Nick se quedó de piedra.

			¿Cómo había podido él preferir el trabajo a Skye? Se dio cuenta de que debería haber pasado más tiempo con ella y, así, quizás no la habría perdido.

			Claro que entonces había estado ciego porque quería conseguir trabajo en uno de los mejores bufetes de Sydney.

			Había sido una oportunidad de oro que no había podido dejar pasar y no lo había hecho. Y la había perdido y el dolor lo seguía martirizando.

			¿Merecía la pena? No. Sí. No. No lo sabía. Pero lo que sí sabía era que no podía dejar pasar la oportunidad que el destino le brindaba.

			Podían pasárselo bien y, además, Skye era la mujer perfecta para que a él le dieran el ascenso. Salir con modelos estaba muy bien, pero si quería proyectar una imagen determinada con los clientes era mejor tener al lado a una mujer como Skye.

			Sería bueno para él y para su carrera.

			Desde luego, si tenía que mantener una relación seria con alguien no se le ocurría nadie mejor que Skye Andrews.

			Estaba seguro de que Skye no tenía un pasado que esconder que lo pudiera comprometer y, además, no estaba con otro hombre.

			Era perfecta.

			

			

			Skye se dio la vuelta en la cama y abrazó a la persona que estaba acurrucada a su lado.

			Si por ella fuera, se quedaría en la cama, en aquel lugar donde se encontraba segura y amada.

			Apenas había dormido porque no había podido dejar de pensar en el beso de la noche anterior.

			¿Había hecho lo correcto ocultándole la verdad a Nick?

			Se tocó los labios y se dio cuenta de que jamás olvidaría aquel beso, pero todo había terminado, ahora que tenía las respuestas que buscaba Nick la dejarían paz.

			Skye esperaba que fuera aquello lo único que quisiera porque era lo único que ella podía darle.

			En cualquier caso, lo más probable era que ya fuese demasiado tarde para contarle la verdad.

			Skye se quedó mirando el techo, tomó aire profundamente y sintió que le ardían los ojos.

			Tal vez, tendría que haberle dado una oportunidad para ver si había cambiado, tal vez su sueño de poder ser felices juntos y de vivir con su familia a las afueras de la ciudad no fuera una locura.

			Sí, sí lo era.

			En aquel momento, sonó el despertador y Skye lo apagó.

			–Hay que levantarse, cariño –le dijo acariciando el hombro de la persona que había a su lado.

			Unos grandes ojos azules la miraron.

			–¿No me puedo quedar un ratito más, mamá?

			Skye asintió y sonrió a su hija.

			–¿Me abrazas? –preguntó Holly tendiéndole los brazos.

			Skye la tomó entre los suyos y pensó que Nick no sabía lo que se estaba perdiendo… los besos, los abrazos, la magia de tener un hijo acurrucado a tu lado en la cama durante toda la noche.

			Ojalá nunca lo supiera.

			No creía que ser padre le fuera a sentar bien y sus mentiras, menos.

			Skye suspiró y se dijo que no lo iba a volver a ver más que en la boda, así que no tenía nada de lo que preocuparse.

			Absolutamente nada.

			

			

			Los documentos que Skye tenía ante sí no la distraían en absoluto. Tenía la imaginación disparada. Se imaginaba diferentes vidas, desde ser vieja y estar sola hasta acabar con Nick pasando por que Nick reclamara la custodia de su hija.

			En ese momento, llamaron a la puerta y entraron.

			–Nick –dijo Skye mirándolo fijamente.

			–He venido para leerte mi discurso de padrino –contestó Nick entrando en su despacho.

			Skye no pudo evitar quedarse mirándolo pues estaba guapísimo. Al instante, lo deseó y su primer instinto fue correr hacia él, pasarle los brazos por el cuello y besarlo.

			¡Se había vuelto loca!

			–¿Me quieres leer el discurso a mí? –preguntó Skye tomando aire.

			–Sí, a ti –sonrió Nick de manera picaruela sentándose enfrente de ella.

			Skye levantó el mentón en actitud desafiante, ignorando el deseo.

			–Me iba a comer –anunció.

			–Ah, estupendo, pues voy contigo si quieres –contestó Nick mirando la hora que era–. No tengo mucho tiempo, pero…

			–No, prefiero que me leas el discurso cuanto antes y, así, me podré ir a comer –suspiró Skye–. Adelante.

			–Muy bien –dijo Nick poniéndose en pie–. «Quiero dar mi enhorabuena a Cynthia y a Paul, ambos buenos amigos míos, que han tenido el valor de casarse. Espero que vuestras vidas sean felices y que jamás dejéis de sonreír, espero que seáis fuertes y que, si necesitáis alguna vez un abogado, me llaméis a mí. Os deseo lo mejor, sobre todo a ti, Cynthia, que, por razones que ninguno de los aquí presentes tenemos todavía muy claras, has elegido a Paul como marido».

			Skye se quedó mirándolo y tuvo que tomar aire varias veces para tranquilizarse.

			Nick se volvió a sentar y se cruzó de brazos.

			–¿Y bien?

			Skye asintió lentamente para ganar tiempo.

			–Está muy bien, pero por lo que dices al final parece que te gustaría que la chica se hubiera casado contigo.

			–Ya sabes que eso es imposible porque sólo hay una mujer para mí y eres tú –contestó Nick echándose hace adelante.

			–Muy romántico por tu parte, pero no te creo –contestó Skye tragando saliva y preguntándose qué demonios estaba ocurriendo allí.

			Creía haberle dejado muy claro a Nick la noche anterior que no quería nada con él, no era modelo, no era alta ni rubia y tenía su vida, tranquila y maravillosa.

			–Te aseguro que es verdad. No puedo dejar de pensar en ti y te aseguro que lo he intentado –insistió Nick.

			–¿De verdad?

			–Tengo varios casos muy importantes entre manos, pero no puedo dejar de pensar en ti y en el beso de anoche.

			–No significó nada, Nick –mintió Skye–. Absolutamente nada. Fue un beso de despedida y ya está.

			–Fue mucho más que eso ti y, si fueras sincera contigo misma, lo admitirías.

			–Venga, Nick. Eres abogado y estás acostumbrado a manipular a las personas, así que prefiero que me digas exactamente qué es lo que buscas.

			–¿Me estás diciendo que nunca creerás nada de lo que te diga porque soy abogado?

			–No –contestó Skye muy seria.

			–¿No me creerías si te dijera lo que siento por ti?

			–No –repitió Skye–. Se te da muy bien convencer a la gente de que piensen lo que a ti te interesa que piensen y supongo que esta vez también te has convencido a ti mismo de ello.

			–¿Prefieres que te lo demuestre? –sugirió Nick mirándola de manera inequívoca.

			Skye se puso en pie y dio un paso atrás. Aquello no estaba saliendo bien. Se suponía que lo suyo había terminado definitivamente.

			–Nick, tú y yo no tenemos futuro –le dijo muy seria.

			–¿Por qué no?

			–Porque a ti todo eso del amor, el compromiso y el matrimonio te da alergia.

			Nick se encogió de hombros.

			–Las cosas cambian.

			–Ya, claro. Eso lo dices ahora –dijo Skye yendo hacia la puerta–. No sé a qué estás jugando y qué te propones, pero te aseguro que no te va a salir bien.

			Nick se puso también en pie y se acercó a ella.

			–No estoy jugando a nada, Skye. Anoche sentí que había algo entre nosotros y me gustaría explorarlo.

			Skye sintió que corazón se le aceleraba.

			–Pues a mí, no –contestó–. Ya lo hicimos una vez.

			–No fue suficiente –dijo Nick mirándola a los ojos.

			–¿Y te ha costado cuatro años darte cuenta? –le preguntó cruzándose de brazos.

			–Entonces, me comporté como un idiota, pero ahora nos hemos vuelto a encontrar y no creo que debiéramos dejar pasar la oportunidad.

			Skye negó con la cabeza.

			–Te aseguro que no soy lo que buscas ni lo que quieres –le dijo sinceramente.

			Si Nick supiera que tenían una hija, se sentiría agobiado y a su padre le daría un ataque de histeria.

			Skye sabía que su padre quedaría profundamente decepcionado si Nick decidiera casarse con ella.

			Skye lo había conocido cuatro años atrás y le había sorprendido agradablemente la relación que tenía con su hijo a pesar de que fuera un hombre con puntos de vistas muy radicales.

			En cualquier caso, Nick se llevaba muy bien con su padre y ella no quería estropear eso. Le habría encantado ver la misma adoración en los ojos de su padre cuando la hubiera mirado, pero eso era imposible.

			Su padre había abandonado a su madre cuando ella tenía diez años y nunca había querido saber nada de ellas.

			Sin embargo, Tara iba a verlo durante su luna de miel, en Europa. Desde luego, su hermana mayor era mucho más valiente que ella. Skye jamás se atrevería a hacer algo así porque, tras sufrir su rechazo, había quedado profundamente traumatizada.

			–¿Cómo sabes tú lo que me viene a mi bien? –dijo Nick tomándole el rostro entre las manos y besándola en los labios delicadamente.

			Skye se apartó.

			–Por favor, Nick –imploró con el corazón acelerado.

			Aquello hizo que Nick se desinflara. ¿Ni siquiera iba a considerar la posibilidad de tener una aventura con él? ¿Cómo era posible cuando lo había besado con ardor la noche anterior y su cuerpo ardía bajo sus manos?

			Nick frunció el ceño y se dijo que aquello no tenía sentido.

			–Skye, ha llegado John –anunció su hermana pequeña llegando a la carrera.

			–¿John? –dijo Nick girándose.

			–No es ese John –contestó Skye acercándose a la puerta.

			Nick miró hacia el pasillo y se encontró con un hombre con una rosa en la mano que se parecía mucho al John que Skye le habían descrito la noche anterior.

			–Nick, no, por favor –le dijo Skye poniéndole la mano en el brazo–. Tenemos que hablar.

			Pero Nick fue hacia el hombre.

			–¿Es usted analista financiero? –le preguntó.

			–Sí –contestó John–. ¿Lo llevo escrito en la cara o alguien ha estado hablando de mí? –preguntó mirando a Skye por encima del hombro de Nick.

			¡La relación con el otro hombre no había terminado! ¡Skye le había mentido! ¡No era que no estuviera interesada en él sino que estaba con otro hombre!

			Nick sintió que la furia se apoderaba de él y apretó los puños, dando un paso hacia aquel estúpido que le había robado lo que era suyo.

			–¿Tiene usted una relación con Skye?

			–Supongo que se podría decir que sí –contestó John–. La nuestra es una relación intermitente.

			–Intermitente –repitió Nick girándose hacia Skye–. ¿Sigues con él?

			Skye lo miraba con los ojos muy abiertos y Nick tomó aquello como una contestación.

			Acto seguido, fue hacia la puerta y salió a la calle pues necesitaba respirar para aclarar la mente.

			Skye se merecía algo mejor, algo mucho mejor, y él estaba dispuesto a demostrárselo por mucho que ella se empeñara en decir lo contrario.
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			QUÉ había hecho?

			Skye se quedó mirando a John, que la miraba extrañado.

			–¿Qué pasa?

			–Lo siento, John –murmuró Skye apesadumbrada.

			John no se merecía aquello. Lo último que se merecía era que Skye le complicara la vida con sus mentiras.

			Lo cierto era que sólo habían salido cinco veces y eso había sido hacía muchos meses. ¿Cómo se iba a tomar John que hubiera dicho estupideces sobre ellos para librarse del hombre que resultaba ser el padre de su hija?

			El portazo de Nick le hizo preguntarse qué debía hacer. Podía dejar que se fuera creyendo que había vuelto con el hombre por el que él creía que lo había abandonado o podía hablar con él y contarle la verdad.

			Skye se mordió la uña del pulgar y dudó unos instantes. Acto seguido, lo siguió a la calle.

			No podía permitir que pensara que John era un canalla porque jamás le había hecho daño y, mucho menos, la había dejado por otra mujer.

			Al llegar a su altura, lo tomó del brazo y le obligó a pararse, se puso enfrente de él y lo miró a los ojos.

			Tenía la explicación en la punta de la lengua, pero, al ver la expresión de Nick, se quedó helada.

			Parecía como si estuviera contemplando la posibilidad de asesinar a alguien. ¿A ella o a John?

			–Nick…

			–No digas nada, no lo quiero saber –ladró Nick–. Si quieres estar con un hombre como ése…

			Skye sintió que la sangre le bullía en las venas ante tanta arrogancia, pero, en cualquier caso, quería oír su opinión.

			–¿Y si es así?

			Nick se pasó los dedos por el pelo y la miró a los ojos.

			–¿Cómo te pudiste liar con él?

			Skye sacudió la cabeza y se dijo que debería haberlo supuesto antes. Nick veía en John al enemigo, al hombre por el que lo había abandonado.

			No podía permitir que John fuera el blanco de la furia de Nick porque había visto de lo que era capaz y no era justo que un hombre al que apenas conocía tuviera que enfrentarse con Nick Coburn.

			–Nick, tenemos que hablar –le dijo tomando aire.

			–Hablemos –contestó Nick cruzándose de brazos.

			–Ven conmigo –le indicó Skye tomándolo de la mano y conduciéndolo a una cafetería cercana.

			Una vez allí, lo sentó en una mesa y se sentó enfrente de él tomando aire varias veces para calmarse ante lo que estaba a punto de hacer.

			–Nick…

			–Estoy dispuesto a perdonarte por dejarme por John –declaró Nick secamente.

			Skye sintió que la sangre le bullía en las venas.

			–¿Tú perdonarme a mí?

			–Es obvio que te engañó y ambos sabemos que fue un error.

			–¿Un error? ¡Eres un estúpido arrogante! –exclamó Skye sintiendo la tentación de dejarlo allí sin darle ninguna explicación–. ¿Te crees que la única razón por la que una mujer te podría dejar es porque otro hombre la engañara? ¿No se te ha ocurrido pensar que, tal vez, él fuera bondadoso y estuviera dispuesto a darle a su pareja la familia que ella tanto desea, que estuviera dispuesto a ser el padre de sus hijos y a dedicarse a ellos en cuerpo y alma?

			Nick se encogió de hombros.

			–Pero no fue así, ¿no?

			–Contigo tampoco lo fue –le espetó Skye.

			Nick apretó la mandíbula.

			–Si ese hombre hubiera sido así, me habrías dicho desde el principio que seguías con él, así que, cuéntame la verdad.

			Skye tragó saliva y se dijo que no había marcha atrás.

			–Te he mentido –anunció jugando con un azucarillo.

			–¿Sobre qué?

			–Sobre John.

			–¿Sobre qué exactamente de John?

			–No te dejé por él.

			Nick frunció el ceño.

			–¿Cómo? Entonces, ¿por quién fue?

			–Por nadie –admitió Skye mordiéndose el labio inferior.

			La enormidad de lo que estaba punto de hacer la atenazaba de miedo, pero tenía que seguir adelante.

			–No podía seguir con un hombre que no quería formar una familia, que no quería tener hijos –le dijo con un nudo en la garganta.

			–¿Cómo?

			Skye cruzó los dedos debajo de la mesa.

			–No quería perder el tiempo con un hombre que no quería tener hijos, ¿sabes? Decidí que era mejor poner fin a lo nuestro cuanto antes y, por eso, te dejé.

			Nick se echó hacia atrás y se quedó mirándola.

			–¿No me dejaste por otro hombre?

			–No.

			Aquello hizo que Nick la mirara encantado y Skye no pudo evitar sonreír, pues era obvio que le acababa de quitar un gran peso de encima.

			Nick se echó hacia delante y le tomó las manos entre las suyas.

			–Pero me querías, ¿verdad?

			–Sí, te quería, Nick –contestó Skye teniendo mucho cuidado de decirlo en pasado para que Nick entendiera que todo había terminado–. No podía seguir contigo, sin embargo, porque… mira, mi padre dejó a mi madre cuando nosotros éramos pequeñas –le explicó–. Fue muy duro crecer sin padre porque mi madre se tuvo que hacer cargo de todo sin esposo.

			–¿Por qué me cuentas esto? –preguntó Nick frunciendo el ceño.

			Skye decidió que no podía seguir adelante, que no podía hablarle de Holly. No tenía ni idea de cómo reaccionaría Nick y no podía arriesgarse, ni por ella ni por su hija.

			–Te lo digo porque mi gran sueño era… encontrar a un hombre que me quisiera y que quisiera casarse conmigo, vivir en las afueras y tener hijos –contestó Skye–. Tú tenías tu sueño y yo tenía el mío.

			–Pero todavía no lo has hecho realidad, ¿verdad?

			Skye dudó.

			–Todavía no –admitió.

			–¿Y te lo estás planteando con John?

			–Estoy buscando –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			–Me lo podrías haber dicho –dijo Nick jugando con la taza de chocolate que le habían llevado–. Podrías haberme dicho que por eso me dejabas.

			–¿Y me habrías dejado marchar? –preguntó Skye con un profundo dolor en el corazón.

			Lo que más le apetecía en aquellos momentos era hablarle de su hija, de lo maravillosa que era, de su primer diente, de sus primeros pasos, de su primera palabra, pero no podía hacerlo.

			–No, no te hubiera dejado marchar –admitió Nick–. Lo podríamos haber solucionado.

			–¿Cómo?

			–No lo sé, ya se nos habría ocurrido algo.

			–¿Cómo tener hijos dentro de diez, quince o veinte años?

			–Después de que yo hubiera conseguido profesionalmente lo que quería.

			–¿Y ya lo has conseguido? –preguntó Skye en tono seco.

			–No –contestó Nick soltándole la mano.

			–No –repitió Skye.

			Había hecho bien en no contarle la verdad.

			Todo seguía igual que entonces, un compromiso entre ellos era imposible, acababa de quedar claro.

			Nick seguía teniendo sus sueños y ella, los suyos.

			–¿Crees en el destino? –le dijo Nick de repente–. Nos hemos vuelto a encontrar por algo y yo creo que deberíamos aprovechar la oportunidad. Quiero seguir contigo y ver a dónde nos lleva.

			Skye apretó los dientes y apartó la mirada para no mirarlo a los ojos.

			–Sé muy bien dónde nos conduciría.

			–Sí, creo que los dos lo sabemos –sonrió Nick.

			Skye tragó saliva.

			–No quiero nada serio, ya lo sabes, podría ser una aventura… –sugirió Nick tomándola de la mano.

			–Una aventura –murmuró Skye sintiendo como si le hubiera clavado un cuchillo en el corazón–. ¿Quieres una aventura sin compromisos?

			–Exacto –contestó Nick–. No quiero que te sientas atada porque me acabas de decir que sigues buscando un hombre con el que casarte, pero, mientras tanto, podríamos divertirnos.

			–Divertirnos, claro.

			–Pon tú las condiciones.

			Skye cerró los ojos.

			A lo mejor, no era lo que parecía.

			–Yo tendría mi vida… –propuso.

			Skye decidió que no había nada de malo en dejar que Nick creyera que podían tener una relación.

			Ella sabía que no era así y, tarde o temprano, él se daría cuenta y todo terminaría definitivamente.

			–Y yo, la mía –contestó Nick.

			Skye asintió.

			–Por las noches… –continuó.

			–Saldríamos a cenar, daríamos paseos bajo la luna y disfrutaríamos el uno del otro en tu casa o en la mía –concluyó Nick.

			–¿No compartiríamos casa? –preguntó Skye.

			–No, no debemos tener prisa. Si todo sale bien, a lo mejor, más tarde. No quiero interferir en tu sueño.

			Skye asintió apesadumbrada.

			–¿Y qué me contestas?

			A Skye le entraron ganas de gritar y de patalear porque ella no quería eso sino todo, lo quería todo y no lo podía tener.

			Sintió unas inmensas ganas de llorar, pero, por supuesto, se controló.

			–Me lo tengo que pensar –contestó.

			–¿Eso quiere decir que no soy irresistible? –bromeó Nick con una sonrisa.

			–Tengo que volver al trabajo –anunció Skye poniéndose en pie.

			Era horrible saber que lo único que quería de ella era una aventura sin ataduras.

			Nick también se puso en pie, la tomó de los hombros y la besó. Skye intentó resistirse, diciéndose que aquel hombre al que tanto amaba jamás sería su compañero de vida ni el padre de sus hijos.

			–¿Qué te pasa? –le preguntó él mirándola a los ojos.

			–Nada –contestó Skye–. Es que tengo mucho trabajo, ya sabes… –mintió.

			La anterior vez que había estado con él le había costado un esfuerzo sobrehumano dejarlo ir, pero ahora no sabía qué iba a hacer.
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			ERA IDIOTA.

			Nick apretó los puños y se preguntó qué se había apoderado de él para plantearle una relación así a Skye.

			Jamás se había mostrado así con una mujer. Obviamente, había perdido la cabeza.

			Normalmente, dejaba que la naturaleza siguiera su curso y eso no le llevaba a ningún lugar comprometido porque, normalmente, no tenía nada en común con las mujeres con las que salía, sólo una relación sexual muy placentera.

			Acababa de meter la pata.

			Le tenía que dar igual que Skye encontrara a otro hombre, a él lo único que le tenía que importar era olvidarse de ella y quedar con ella no lo estaba ayudando en absoluto.

			Más bien, al contrario.

			Su idea de que Skye iba a caer rendida en sus brazos no había salido bien. Nick creía que se iba derretir en cuanto la enviara las flores y los bombones, que estaría completamente enamorada de él para después de la cena.

			Había esperado algún tipo de respuesta ante su propuesta…

			Mientras se dirigía al coche, pensó que lo de John había sido una sorpresa. Aunque aquel hombre no se la hubiera arrebatado, no quería verlo cerca de Skye.

			Además, aquel hombre tenía pinta de ser aburrido y conservador hasta límites insospechados.

			¿Qué se podía esperar de un analista financiero? No era el hombre apropiado para Skye.

			¿Por qué saldría con él? Obviamente, tendría unos buenos ingresos, sería una persona predecible y le daría la casa con jardín en las afueras y los hijos que ella quisiera.

			Aun así, no podía permitir que Skye lo eligiera a él.

			Mientras se metía en el coche, decidió que tenía que cambiar de táctica. Había entrado en la vida de Skye como un elefante en una cacharrería y tenía que frenar un poco.

			Tenía que enamorarla de nuevo hasta conseguir que se olvidara de casarse y de tener hijos y sólo pensara en él.

			Nick sonrió, dispuesto a descubrir por qué lo había dejado en realidad ya que no se creía que Skye hubiera sido capaz de sacrificar lo que tenían por el sueño de tener hijos en el futuro.

			Pero si entonces sólo tenía veinte años, toda la vida por delante para ser madre. No, había tenido que ser por otro hombre y Nick estaba decidido a averiguar quién había sido el ladrón y a crucificarlo.

			Tenía muy claro lo que quería. Quería a Skye. Unas cuantas semanas con ella y podría olvidarse de Skye Andrews para siempre.

			

			

			–Mira lo que te acaban de traer –dijo Riana entrando en el despacho de Skye con una rosa amarilla.

			–¿Es de John? –preguntó Skye.

			Riana negó con la cabeza.

			–¿Nick?

			Riana asintió y le entregó la flor.

			–¿Maggie sigue enferma?

			–Sí –contestó su hermana–. Perdona por llegar tarde, pero anoche tuve una cita y me he acostado muy tarde.

			Skye sonrió.

			–¿Tenemos algún florero por ahí para poner esta flor? –le preguntó a Riana.

			–Sí, hay uno en la cocina.

			Skye se puso en pie y salió al pasillo. Riana la siguió.

			–Ya lo hago yo sola.

			–No creo que puedas.

			Skye miró a su hermana pequeña y se dio cuenta de que tenía razón. No quería estar sola y no quería hacer aquello sola.

			Razón más que suficiente para ignorar a Nick Coburn y buscar a un hombre amable y tranquilo para casarse con él.

			Riana la siguió hasta la pequeña cocina.

			–Esto de ser recepcionista me gusta mucho –comentó Riana.

			–¿Ah, sí? –le preguntó Skye colocando la rosa en un florero de cuello alto.

			–Me gusta no estar sola, me gusta estar en el ajo de todo lo que ocurre, ver a la gente que pasa, escuchar las conversaciones de todo el mundo y ayudarte a ti con tu vida amorosa.

			–Hablas igual que mamá –sonrió Skye–. En cualquier caso, mi vida amorosa es un desastre.

			Riana se encogió de hombros.

			–Estoy bastante asustada –admitió Skye.

			–¿Por qué?

			–Cuando el otro día me mandó una floristería entera, no me dio miedo, pero el hecho de que me mande sólo una rosa amarilla es realmente peligroso.

			–No te entiendo.

			–Tal vez, estoy malinterpretando la situación –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			Tal vez, la estaba malinterpretando porque precisamente quería que Nick la deseara, quería que la sedujera y la convenciera para decir que sí a aquella relación porque, así, por fin el secreto que llevaba en su corazón saldría a la luz.

			No podía ocultarle la existencia de su hija para siempre, sobre todo si tuvieran una relación.

			Al pensar en aquella posibilidad, sintió que se excitaba. Una relación con Nick Coburn, volver a besarlo, volver a acariciar su cuerpo, volver a amarlo.

			Sí, oh, sí, por favor.

			No, no podía ser.

			¿Qué haría Nick si se enterara de la existencia de Holly?

			–Un poco de peligro no hace daño a nadie –comentó su hermana–. Por cierto, hoy me tengo que ir un poco antes.

			–¿Tienes otra cita de ésas que te hacen acostarte tarde?

			Riana asintió.

			–El chico con el que estoy saliendo ahora me da muy buena impresión porque es una monada, simpático y tan…

			Skye asintió.

			–No hay problema, sal cuando te venga bien. Si quieres, podemos contratar a una temporal.

			–¿Y perderme todo esto? –sonrió Riana–. Tara ya se ha ido a supervisar la boda Tate, así que te toca cerrar a ti.

			–Muy bien –contestó Skye–. Yo me voy a quedar un rato porque todavía tengo que planificar un par de bodas.

			–¿Por qué no le dices a Maggie cuando se recupere que te ayude? Así, aunque mamá esté enferma, tú podrías trabajar otra vez media jornada y tener el resto del día para estar con Holly –sugirió Riana.

			¡Una idea genial! No sería necesario buscar a nadie, Maggie era la persona perfecta.

			–Con unas cuantas explicaciones, estaría lista para ayudarme –recapacitó Skye mientras volvía a su despacho.

			–Creo que a ella le encantaría –opinó Riana.

			–Sí, pero no se lo digas todavía. Voy a hablar con Tara para ver qué le parece a ella, pero estoy casi segura de que le va a parecer una idea estupenda.

			–Me alegro por todas, así estaremos más tranquilas –sonrió Riana–. Buenas noches, Skye.

			–Buenas noches.

			Una vez a solas, Skye se concentró en el trabajo, pero, de vez en cuando, no podía evitar mirar la rosa amarilla que tenía sobre la mesa.

			¿Qué le iba a contestar a Nick?

			–Deberías cerrar la puerta con llave –dijo una voz familiar desde la puerta.

			–Nick –exclamó Skye levantando la cabeza.

			–Son más de las siete y tienes la puerta principal abierta –insistió Nick acercándose con las manos a la espalda.

			Skye se puso en pie y se dio cuenta de que el corazón le latía aceleradamente.

			–Se me ha pasado el tiempo volando. ¿Qué haces por aquí?

			–Pasaba por aquí y… ¿tienes hambre? –contestó mostrándole dos cartones de comida.

			El olor a comida china envolvió Skye.

			–Sí, pero, ¿cuánto me va a costar?

			–Nada, de verdad –contestó Nick mirándola de arriba abajo lánguidamente–. Bueno, tal vez, un beso.

			–Me parece que no lo vale.

			Nick enarcó una ceja.

			–¿Acaso beso mal?

			–No.

			–¿Entonces?

			Skye se acercó a la puerta.

			–Besarte no me importa, pero lo que pueda suceder luego me preocupa más –contestó.

			Nick dejó las bolsas sobre la mesa y se sentó en el sofá.

			–Eso quiere decir que tienes adicción a mí. Hay algunos centros donde puedes desintoxicarte, pero es una cura larga y dolorosa –bromeó.

			–Ya lo sé.

			Nick la miró con los ojos muy abiertos.

			–¿Ya lo sabes?

			Skye se dio cuenta de que había hablado demasiado y lo último que quería era que Nick creyera que sentía algo por él.

			–Te recuerdo que leo los periódicos.

			–Ah –dijo Nick vaciando las bolsas sobre la mesa y abriendo los contenedores de comida–. No te creas siempre lo que publican.

			–Claro –contestó Skye–. Voy a cerrar la puerta.

			–Me he tomado la libertad de hacerlo yo.

			Skye miró el pasillo y vio que, efectivamente, todo estaba a oscuras.

			Estaba allí encerrada con Nick.

			Tomó aire y se acercó al sofá.

			–¿Has venido buscando una respuesta a la propuesta de anoche? –le espetó.

			–No, he venido a pedirte perdón –contestó Nick–. No debería haberte puesto en esa situación. No pensé lo que decía. No tienes que contestarme nada. Para empezar, jamás tendría que haberte hecho esa propuesta, me dejé llevar.

			–¿Eso quiere decir que no quieres tener una aventura conmigo?

			–Claro que quiero –sonrió Nick–. Lo que te estoy diciendo es que no debería haberlo soltado así porque no fue romántico por mi parte.

			–¿Es que acaso las aventuras sin ataduras pueden ser románticas?

			–Claro que sí, sobre todo si no expones las normas con tan poca delicadeza como yo lo hice ayer. Lo siento.

			Skye se sentó en el otro extremo del sofá y miró la comida para intentar concentrarse en el vacío que sentía en el estómago y no en el que había en su corazón.

			–Lo bueno de decir las cosas de manera tan clara es que nadie sufre porque no se producen malos entendidos –comentó.

			–En eso tienes razón –contestó Nick–. Eso pensé yo al principio, que preferirías que pusiéramos las cartas sobre la mesa.

			–Es una pena que no seas tan considerado con las modelos.

			–Ya –contestó Nick entregándole unos palillos.

			–Claro que yo no soy una de tus modelos, ¿verdad?

			–No, no lo eres –contestó Nick.

			Skye tomó el pollo agridulce y se relamió pues era su plato preferido.

			–¿Es que acaso tienes un cuaderno donde apuntas los gustos de todas las chicas con las que sales?

			–No, ¿por qué?

			–Porque el pollo agridulce es lo que más me gusta de la comida china.

			–Ya lo sé, me acuerdo perfectamente –contestó Nick.

			Aquello hizo que Skye se sonrojara.

			–¿De qué más te acuerdas?

			–De todo.

			–¿De todo? –exclamó Skye.

			Nick asintió mientras degustaba las verduras con salsa de soja.

			–Lo que me sorprende es que me dijeras que había otro hombre y no fuera cierto.

			–¿No me crees?

			–Yo no he dicho eso.

			–Entonces, ¿para qué has venido?

			–Para traerte comida –sonrió Nick–. Veo que sigues haciendo lo mismo que entonces, sigues comiéndote primero el pollo y luego la salsa.

			–Deja de hacer eso –se lamentó Skye.

			–¿El qué?

			–Deja de recordarme cómo era entonces.

			–¿Por qué? Eras preciosa –contestó Nick mirándola–. Y yo era el hombre más afortunado del mundo por tenerte a mi lado.

			–¿De verdad? –preguntó Skye.

			Nick dejó su plato sobre la mesa y la miró muy serio.

			–Perdona por no habértelo demostrado, por no habértelo dicho, pero era joven y estaba asustado de lo que sentía por ti.

			–¿Y que sentías por mí? –quiso saber Skye.

			Nick se acercó a ella.

			–Sentía amor, Skye. Te quería de verdad.

			Skye sacudió la cabeza y sintió lágrimas ardientes detrás de los párpados. Lo más seguro era que Nick ni siquiera supiera el significado de aquellas palabras, que solamente las utilizara para conseguir lo que quería porque, si de verdad la hubiera querido, habría sido lo más importante en su vida y no el trabajo.

			Nick se acercó todavía más a ella y le acarició la mejilla.

			–No, Nick, por favor –rogó Skye.

			Pero Nick siguió acariciándola y Skye cerró los ojos y se preguntó si de verdad aquello estaba ocurriendo, si de verdad aquel hombre la quería, si podía confiar en él.

			¿O sería todo un juego?
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			NICK la besó delicadamente.

			–Ayer me dijiste que tú también me querías –murmuró tomándole el rostro entre las manos.

			Skye se estremeció de pies a cabeza.

			–Sí.

			–Entonces, supongo que fue muy difícil para ti abandonarme –comentó apartándole un mechón de pelo de la cara.

			–Sí –contestó Skye sintiendo el cuerpo en llamas.

			Nick se inclinó sobre ella y la besó en el cuello.

			–Supongo que tendrías una razón muy fuerte para hacerlo –comentó.

			–Sí –contestó Skye sintiendo un escalofrío por la espalda.

			Nick siguió besándola por el cuello.

			–¿Por quién me dejaste?

			Aquellas palabras hicieron que Skye volviera a la realidad.

			–¡Así que es eso! –exclamó–. No me has creído, ¿verdad? ¡Ya te he dicho que no fue por otro!

			–Júramelo.

			Skye lo miró a los ojos.

			–Te juro, Nick, que no había otro hombre.

			–No lo entiendo.

			Skye se puso en pie y se apartó de él todo lo que pudo.

			–Así que se trataba de eso, de asegurarte que no había habido otro hombre –comentó mirando por la ventana.

			–No, quiero estar contigo, Skye –contestó Nick acercándose a ella.

			–¿De verdad quieres saber lo que me costó dejarte? –le espetó Skye girándose hacia él–. Casi me mata. ¿Contento?

			–Entonces, ¿por qué lo hiciste?

			–Ya te lo he explicado.

			–No tiene sentido. Nada tiene sentido. Me estás volviendo loco, Skye. A mí me gusta tenerlo todo controlado, entender lo que ocurre en mi vida, pero, desde que tú me dejaste…

			–Pues lo siento mucho, pero así es la vida, así que te vas a tener que acostumbrar –le espetó Skye.

			–No me vas a contar la verdad, ¿verdad? –insistió Nick cruzándose de brazos.

			–No podrías soportarla –contestó Skye.

			–Entonces, se trata de otro hombre –dijo Nick.

			–No –contestó Skye–. Nunca hubo otro hombre, Nick.

			–Entonces, ¿por qué? Quiero saberlo –exigió Nick.

			–Lo sabrás cuando hayas crecido –contestó Skye yendo hacia su mesa.

			–¿Cómo? ¿Qué demonios significa eso?

			–Cuando dejes de correr detrás de todo lo que tiene faldas, te contaré por qué te dejé. Hasta entonces…

			–¿No confías en mí?

			–Tú mismo dices que estás muy orgulloso de salir con una modelo detrás de otra, así que no creo que seas digno de mi confianza, no –contestó Skye.

			–Tú sabes cómo soy en realidad, Skye. Estos últimos años han sido de locos –le aseguró tomándola entre sus brazos y besándola con pasión.

			–No sé si eres de verdad o si estás jugando conmigo –se lamentó Skye derritiéndose contra él.

			Nick tampoco lo sabía.

			–Por favor, vete.

			Nick la miró a los ojos. No entendía nada. ¿Por qué le pedía que se fuera cuando era obvio que lo deseaba con todo su cuerpo?

			Obviamente, la respuesta estaba cuatro años atrás, en algo que le había sucedido a Skye y de lo que él no se había percatado porque estaba demasiado ocupado con su trabajo.

			Pero ahora estaba decidido a averiguarlo y, luego, enamoraría a Skye Andrews como si fuera el único hombre sobre la faz de la tierra.

			Así que Nick fue hacia la puerta tomando aire varias veces para calmarse y decidió dejarla a solas para que pensara en su propuesta.

			Salió a la calle sin mirar atrás y, una vez en el coche, esperó a que Skye saliera también pues no había cerrado la puerta con llave y no quería que le sucediera nada.

			La deseaba y, costara lo que costara, la iba a tener.

			No le importaba por qué lo había abandonado en realidad porque, pasara lo que pasara, no estaba dispuesto a que se escapara de nuevo.

			Si hubiera querido, habría podido dar otro paso porque había conseguido emocionarla y confundirla con sus palabras, habría sido fácil apartar sus preocupaciones con besos y caricias, pero Nick quería más.

			Entonces, se dio cuenta de que era muy posible que estuviera enamorado de aquella mujer y aquello lo dejó paralizado pues no sabía qué hacer.
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			SKYE llegó a casa y encontró a Chloe haciendo los deberes en la mesa del salón. Lo cierto era que era estupendo tener a aquella chica que cuidaba de Holly cuando la canguro se iba.

			Alquilarle una habitación a una estudiante universitaria había sido una idea estupenda que, además, la ayudaba a olvidarse de sus preocupaciones.

			–¿Qué tal? –le preguntó la joven.

			–Muy bien, estupendamente –contestó Skye–. ¿Te gustan los bombones? –añadió dejando varias cajas sobre la mesa.

			No había sabido nada de Nick desde la noche anterior y no sabía si sentirse aliviada o decepcionada.

			¿Querría eso decir que estaba planteándose lo que le había dicho de que tenía que madurar? ¿Sería capaz de darse cuenta de que el trabajo no lo es todo y de que la familia es mucho más importante en la vida de una persona?

			No, imposible.

			Conociendo a su padre, Skye sabía que Nick jamás se casaría y tendría hijos pues su máxima ambición en la vida era conseguir para su padre y lo que él no había podido hacer.

			Seguramente, estaría dando gracias al cielo por haberse librado de ella y, de no ser así, lo haría si supiera de la existencia de Holly.

			–¿Vas a volver a salir? –preguntó Chloe–. No me importa quedarme con Holly.

			Al oír su nombre, la pequeña, que estaba viendo la televisión, se levantó y corrió a abrazar a su madre.

			–¡Mami!

			Skye la tomó entre sus brazos mientras se decía que lo que estaba haciendo era por ella, por las dos, por su futuro.

			¿Tenía derecho, por otro lado, a privar a Holly de su padre? ¿No debería arriesgarse a iniciar una relación con él y ver qué pasaba cuando se enterara de que tenía una hija?

			Acarició el pelo de su hija y la miró a los ojos, que eran igual que los de su padre, y se preguntó si la pequeña podría asumir el rechazo de su progenitor.

			¿Podría ella?

			–Hemos hecho galletas –anunció la pequeña–. Te había guardado una, pero Eddy se la ha comido.

			–Ayer también se comió mi trozo de bizcocho, ¿no? –sonrió Skye.

			Desde luego, a la gata de Chloe le gustaba el dulce.

			–¿Te vienes a ver los dibujos animados conmigo, mamá? –preguntó Holly.

			–Lo siento, cariño, pero voy a estar trabajando un rato en la cocina. Chloe los verá contigo, ¿verdad, Chloe?

			–Claro que sí –contestó la joven encantada.

			–Cuando se hayan terminado los muñecos, os venís a la cocina y preparamos una pizza para cenar, ¿de acuerdo? –propuso Skye.

			–¡Genial! –contestó la niña–. ¡Eh, que ya empiezan!

			Skye se fue a cambiar de ropa intentando no pensar en Nick, pero no pudo evitar recordar que le había dicho que la deseaba.

			Sí, era obvio. A su manera, pero la deseaba. Era un gran cumplido. ¿Acaso se había vuelto loca por querer tenerlo todo? ¿Merecía la pena tener una aventura sin ataduras con él?

			Tal vez, no estaría tan mal. Tal vez, Nick se daría cuenta de que había algo mucho más importante en la vida que el trabajo, tal vez cuando se enterara de la existencia de Holly no se muriera de miedo y, cuando la conociera, le encantara.

			Tal vez, al saber que era padre, reconsideraría su forma de vida…

			Skye se tocó los labios y recordó el beso que le había dado la noche anterior. El hombre al que amaba había vuelto a su vida.

			¿Habría alguna posibilidad de que formaran una familia?

			Tendría que contarle la verdad y no sabía cómo iba a reaccionar al enterarse de que tenía lo que precisamente siempre se había negado a tener.

			¿Merecería la pena arriesgarse?

			

			

			Nick subió los escalones de la bonita casa estilo victoriano de Skye con un ramo de rosas amarillas apoyadas contra el pecho.

			Si jugaba bien sus cartas, tendría Skye a sus pies en breve.

			No podía dejar de pensar en ella, no quería volver a perderla por nada del mundo. Por eso, lo tenía todo planeado.

			No quería agobiarla, debía dejar que las cosas fluyeran con naturalidad, tenía que conseguir que Skye creyera que podía seguir buscando a su media naranja mientras él la convencía de que su media naranja era él.

			Tenía que conseguir convencerla de que, a pesar de que iba a tener que seguir concentrado en su carrera profesional durante unos años, luego, podría darle todo lo que necesitara.

			Mientras llamaba a la puerta, se dio cuenta de que el corazón le latía aceleradamente.

			Una niña abrió. Llevaba un pijama de ositos, tenía el pelo oscuro recogido en dos coletas y lo miraba extrañada como si fuera un extraterrestre.

			–Creo que me he equivocado de casa –dijo Nick comprobando el número–. ¿Vive aquí Skye Andrews? –preguntó nervioso.

			No podía ser, si Skye tuviera hijos, se lo habría dicho.

			–Ya voy –dijo una chica joven llegando a la puerta con un gato en brazos–. Holly, vete a tomarte los cereales, que se están convirtiendo en una papilla – le dijo a la niña–. ¿A quién busca? –le preguntó a Nick.

			–Quería ver a Skye Andrews –contestó él–. ¿Vive aquí?

			–Sí, ésta es su casa –contestó la joven–. Nosotras vivimos con ella.

			Nick suspiró aliviado.

			–Me parece que todavía no se ha despertado.

			–Me gustaría sorprenderla –sonrió Nick recordando haberla despertado con un ramo de rosas amarillas en el pasado.

			Entonces, le acariciaba la cara con los pétalos y terminaban haciendo el amor apasionadamente.

			–Veo que la conoce bien –comentó la joven mirando el ramo de flores.

			–Muy bien –contestó Nick alargando la mano–. Nick Coburn –se presentó.

			–Chloe –contestó la chica estrechándosela–. Muy bien, pasa. Es arriba, la primera puerta de la izquierda.

			Nick entró y subió las escaleras. Al abrir la puerta, se quedó de piedra. Aquello era como un sueño. Skye estaba tumbada en la cama con el pelo sobre las almohada y los ojos cerrados.

			Parecía un ángel.

			Nick sintió que aquella mujer era demasiado buena para él. No se la merecía y aquello le hizo considerar la posibilidad de irse y de vivir una vida vacía antes que arriesgarse.

			Sin embargo, tomó aire y se dijo que nunca se había asustado de nada y que no era el momento de empezar a flaquear.

			Así que se acercó a la cama y dejó la rosas en la almohada. A continuación, se sentó en el borde de la cama y la besó delicadamente en los labios.

			–Mmm, Nick –ronroneó Skye.

			–Skye –murmuró Nick.

			Skye abrió los ojos estupefacta.

			–¡Nick! ¿Qué demonios haces aquí?

			–Tranquila –contestó Nick poniéndose en pie a pesar de que quería tomarla entre sus brazos.

			–¿Has… quiero decir… cómo has entrado? –preguntó Skye dando un respingo.

			–La joven que vive abajo con su adorable hija me ha abierto –contestó Nick muy contento.

			–¿Su hija? –exclamó Skye apartando las sábanas y poniéndose en pie.

			–Sí –contestó Nick–. ¿Qué te pasa?

			–Estás… estás… estás en mi habitación.

			Nick sonrió encantado.

			–Sí, ya sé que es un lugar muy íntimo, pero quería venir a decirte que he estado pensando…

			–Nick, yo también he estado pensando y he llegado a la conclusión de que en la vida hay cosas mucho más importantes que salir a cenar a buenos restaurantes, así que he decidido que… eh…

			Nick se dio cuenta de que Skye estaba muy incómoda por su presencia y se preguntó si eso significaba que le iba a decir que no.

			–Te aseguro que no habrá ataduras –la interrumpió–. Podrás ver a otros hombres si quieres –propuso.

			–¿Y tú verás otras mujeres?

			–Si quiero, sí –contestó Nick a pesar de que sabía que no iba a querer teniéndola a ella–. Tú sigues soltera, así que no hay ningún problema, ¿no?

			–Nick, será mejor que te sientes porque te tengo que decir una cosa muy importante.

			En ese momento, se abrió la puerta y entró Holly.

			–¿Jugamos? –dijo la niña subiéndose a la cama.

			–Ahora, no –contestó su madre–. Vete abajo con Chloe, por favor.

			La niña se puso en pie sobre la cama y miró a Nick.

			–Me llamó Holly.

			–Yo me llamo Nick –le dijo a la pequeña sonriendo y pensando que se parecía más a Skye que a la chica rubia de abajo pues aquella niña tenía el pelo negro y la piel aceitunada.

			Al instante, sintió que el corazón le daba un vuelco. Miró a Skye y se dijo que era imposible, que de haber tenido una hija se lo habría contado.

			–Nick… –murmuró Skye.

			Y Nick lo vio claro por su tono de voz y por cómo lo miraba.

			Nick apretó los puños.

			–¿Dónde está tu mamá? –le preguntó a la niña sin dejar de mirar a Skye, que había palidecido.

			La pequeña se giró sin dudarlo hacia ella y la señaló.

			–Mamá –anunció con orgullo.

			Nick se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago y se puso en pie.

			–La chica de abajo me ha dicho que vivían aquí –dijo en tono acusador.

			–Su gata y ella viven aquí –suspiró Skye.

			–Ya –dijo Nick pasándose los dedos por el pelo.

			–Te lo puedo explicar.

			–No te molestes –contestó Nick yendo hacia la puerta y bajando los escalones de tres en tres.

			Era obvio que Skye había encontrado a un hombre con el que había hecho realidad la mitad de su sueño y ahora estaba buscando a otro para hacer realidad la otra mitad.

			Eso quería decir que no quedaba nada para él.
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			NICK, espera –exclamó Skye poniéndose unos vaqueros y una sudadera a toda velocidad.

			No quería que se enterara así. No tenía que haber sido así. Hubiera preferido, tal y como había soñado muchas veces, que Holly llevara uno de sus preciosos vestidos de fiesta y que Nick se acercara a ella a sabiendo ya quién era.

			Miró a su hija, sintiéndose infinitamente culpable.

			–Vete con Chloe –le indicó intentando sonreír.

			–No –contestó la niña–. ¿Estás triste?

			–No, cariño, mamá está bien –mintió Skye tomándola brazos.

			Maldición, aquello no tendría que haber sucedido así y ver salir a Nick corriendo era un golpe duro de asimilar.

			Había hecho bien en dejarlo cuatro años atrás al enterarse de que estaba embarazada. Había pasado unas semanas terribles preguntándose si debía decírselo o no, lo veía trabajar sin descanso, esforzarse para prosperar y para llegar muy alto y sabía que, si tenía que hacerse cargo de una mujer y de un hijo a tan temprana edad, su carrera profesional se frenaría.

			Cuando Nick le había contado los sueños que su padre tenía para él y de cómo su hermano mayor no había cumplido con ellos, Skye tuvo claro que debía abandonarlo para no interferir.

			Lo amaba tanto que no quería que se sacrificara por ella, no había tenido opción porque lo que sí había tenido muy claro desde el principio era que no quería abortar, que quería ser madre de aquel bebé le costara lo que le costara.

			Su familia la había apoyado en todo momento. Su hermana mayor había dejado su trabajo para que todas pudieran vivir juntas y se había hecho cargo de Camelot para que Skye pudiera cuidar de su hija.

			Así, Skye no había tenido más opción que no hablarle jamás a Nick de la niña. Sabía que era un hombre muy responsable y no quería cargarlo con aquella responsabilidad.

			Por no querer que sacrificara sus sueños, había tenido que pagar un precio: quedarse sin padre para su hija, sin compañero de vida y sin la familia completa con la que soñaba.

			Skye abrazó a Holly con fuerza y se repitió una y otra vez que había hecho lo correcto no hablándole de su hija, pero aquello no sirvió para consolarla.

			No pudo evitar que las lágrimas le resbalaran por las mejillas mientras se sentaba en la cama con la hija de Nick entre los brazos y comprendía que todo había terminado, que su familia era Holly y nadie más.

			

			

			Nick llegó a su despacho y cerró de un portazo.

			Maldita mujer.

			No podía dejar de pensar en ella.

			Llevaba días haciéndose preguntas y decidiendo si debía llamarla para que le contara qué demonios estaba sucediendo o si era mejor no volver a verla jamás.

			¿Cómo había podido?

			Skye había comenzado la familia con la que siempre había soñado mientras él estaba demasiado ocupado con su trabajo, escalando en el mercado laboral y saliendo con rubias que a menudo miraban más al espejo que a él.

			Los últimos cuatro años en la vida de Skye habían sido plenos, se había dedicado a cuidar de su hija, a mimarla y a alimentarla, a verla crecer…

			Nick se pasó los dedos por el pelo y apretó la mandíbula.

			¿Qué creía? Aquella mujer estaba llena de amor y él había sido un completo idiota por creer que no lo iba a compartir con otra persona.

			En aquellos cuatro años, todo había cambiado.

			Skye tenía una hija.

			Maldición.

			¿De quién sería? ¿Y por qué ya no estaba con el padre de la niña? ¿Sería el hombre por el que lo había abandonado? ¿Le habría mentido en eso también? ¿Lo habría dejado para tener una hija con otro?

			No tenía ni idea de dónde empezaban las mentiras y dónde terminaba la verdad. A ver si el detective privado que había contratado era capaz de averiguar el nombre del bastardo que había dejado embarazada a Skye y luego la había abandonado.

			Nick intentó concentrarse en otras cosas para dejar de pensar en ella, por ejemplo en que había quedado con Sandra el viernes a las cinco para tomar una copa después de haber ido a la última prueba del esmoquin.

			De repente, comprendió que Skye no sólo estaba buscando una pareja para ella sino un padre para su hija.

			Por mucho que la quisiera, no podía ser él.

			Nick se pasó todo el día incapaz de concentrarse en el trabajo, pensando en Skye, en que por mucho que su gran sueño había sido tener una familia, al final, le había pasado lo mismo que su madre y era madre soltera.

			Nick sabía que se merecía mucho más, pero no sabía qué hacer porque no sabía en qué le había mentido Skye.
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			EL ESMOQUIN le quedaba perfecto.

			Desde luego, el sastre había hecho un trabajo impecable.

			–Hola –saludó Skye al entrar.

			–El esmoquin me queda muy bien –contestó Nick secamente–. No tengo ninguna queja del servicio de Camelot. La boda de Cynthia y Paul va a salir fantástica –añadió preguntándose por qué demonios había accedido a ser el padrino.

			–Nick…

			–No tenemos nada de lo que hablar –contestó Nick.

			Lo último que le apetecía era tener que oír los sórdidos detalles de la relación de Skye con el otro hombre, con aquel hombre que era el padre de su adorable hija.

			–¿Cómo eres capaz de decir que no tenemos nada de lo que hablar? –se indignó Skye–. Tenemos muchas cosas de las que hablar.

			Nick negó con la cabeza y se encaminó a la puerta, pero Skye lo agarró del hombro.

			–¿Tanto me odias?

			Nick la miró a los ojos y vio que estaba sufriendo.

			–¿Odiarte? Por supuesto que no, Skye –contestó sinceramente.

			La verdad era que Nick no sabía si tomarla entre sus brazos y borrarle el ceño a besos o salir corriendo.

			–Menos mal –suspiró Skye aliviada–. Lo siento mucho.

			–La verdad es que fue toda una sorpresa –admitió Nick–. Era lo último que me esperaba…

			–Sí, lo sé, pero…

			–¿Por qué no me lo has dicho? –preguntó Nick cruzándose de brazos.

			Skye se mordió el labio inferior.

			–Podemos hablar de ello, ¿no?

			¿Acaso creía Skye que podían seguir teniendo una aventura cuando ella tenía una hija? Para Nick, era imposible. Por el bien de la niña, no podía ser.

			–Skye…

			–Holly necesita a su padre –dijo Skye con decisión.

			–Lo entiendo perfectamente –contestó Nick tensándose–. Claro que lo podrías haber pensado hace años, cuando te quedaste embarazada, ¿no?

			–Sí –contestó Skye con un hilo de voz.

			Nick pensó que el padre de aquella niña no sabía lo que se estaba perdiendo pues tenía una hija adorable.

			–Lo cierto es que no me quedé embarazada en el mejor momento y…

			–¿Y cuándo lo iba a ser? –ladró Nick–. Si el bastardo que te dejó embarazada no tuvo el sentido común como para quedarse contigo y con Holly, ¿qué te hace pensar que ahora sí lo va a hacer?

			Skye se quedó mirando a Nick con los ojos muy abiertos. ¿Qué estaba diciendo? ¿Acaso le estaba dando a entender que hubiera preferido no saberlo nunca?

			–Nick…

			–Deberías haber buscado un hombre decente con el que poder formar la familia que siempre quisiste.

			Skye lo miró con tristeza.

			–¿Me estás diciendo que no puedo contar contigo ni siquiera para que la veas de vez en cuando? –le preguntó con lágrimas en los ojos.

			Nick la miró a los ojos.

			–No me esperaba esto de ti –dijo Skye con amargura–. No esperaba que nos dieras la espalda.

			–Esto no tiene nada que ver conmigo –contestó Nick–. Habla con su padre.

			–Nick, su padre eres tú –le recordó Skye.

			–¿Cómo?

			¿Por qué le hacía repetírselo? ¿Era aquello un nuevo método de tortura?

			–Holly es hija tuya, Nick.

			–¿Mía? –repitió Nick mirándola con la boca abierta.

			–Creí que te habías dado cuenta… cuando la viste el sábado –dijo Skye confusa–. Te fuiste corriendo y creí que habías comprendido que era tu hija.

			–Comprendí que había una niña, que era hija tuya –contestó Nick presa del pánico–. Lo que nunca imaginé fue que fuera mía…

			–¿Eres tan idiota que no sabes calcular la edad de una niña? ¿Acaso no has visto que tiene los mismos ojos que tú?

			Nick sintió que se le formaba un nudo en la garganta.

			–Lo cierto es que no suelo pasar mucho tiempo con niños –se excusó–. ¿Soy padre? Estás de broma, ¿no?

			–Por supuesto que no estoy de broma –contestó Skye apoyándose en el respaldo de una silla–. Holly es hija tuya.

			Nick sintió que el corazón le latía aceleradamente. Aquello no podía estar sucediendo.

			–¿No hubo otro hombre?

			–No, ya te dije que no te dejé por otro. Cuando me fui, estaba embarazada de Holly.

			–Skye –murmuró Nick.

			Skye había tenido a su hija… sola. Sin él.

			–¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué me mentiste?

			Skye bajo la mirada.

			–Yo…

			Nick se pasó los dedos por el pelo.

			–Me lo tendrías que haber dicho, tenía derecho a saberlo, soy su padre.

			–Efectivamente, el veintiocho de agosto hace cuatro años que eres su padre.

			Nick apretó las mandíbulas. Skye le había mentido. Se había ido con su hija y se la había guardado para ella solita y, si no hubiera ido a su casa, jamás se habría enterado.

			–¿Me lo ibas a contar alguna vez?

			Skye apretó las mandíbulas y los puños.

			Nick se preguntó por qué no quería decírselo. ¿Acaso no lo creía lo suficientemente bueno?

			–Nick, cariño, por fin te encuentro –dijo una voz femenina a sus espaldas.

			Nick se giró y se encontró con Sandra. Llevaba un vestidito negro muy corto, el pelo suelto e iba muy maquillada.

			Sandra fue hacia él y lo agarró del brazo.

			–No te puedes ni imaginar cuánto me apetece salir contigo esta noche –comentó mirando a Skye de reojo–. Por si no lo sabes, tienes muy buena fama –rió–. ¿Dónde has reservado?

			Skye lo estaba mirando fijamente y Nick sabía lo que estaba pensando y tenía razón. Así era él, así eran las mujeres con las que salía.

			¿Iba a cambiar ahora que sabía que tenía una hija? ¿Podía hacer público que tenía una niña? Aquello sería un golpe terrible para su padre.

			¿Acaso Skye había estado con él única y exclusivamente para quedarse embarazada? Eso explicaría que se hubiera ido con tantas prisas.

			Nick apretó la mandíbula. ¿Había jugado con él? ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Por qué le había mentido?

			–Vámonos –dijo Sandra tirándole del brazo hacia la puerta–. No sabes qué bonito es mi vestido, es rosa palo y tiene un montón de encajes de estilo clásico que…

			Mientras andaba, Nick sentía que el corazón le latía aceleradamente contra las costillas y, a cada paso que daba, se preguntaba si estaba haciendo lo correcto dejando a la madre de su hija atrás sin ni siquiera volver la cabeza.

			Por primera vez en su vida, no tenía ni idea de lo que debía hacer.

		

	

		
			Capítulo 16

			

			

			

			

			

			SKYE estaba sentada en su despacho, intentando parar la cascada de lágrimas que la huida de Nick había provocado.

			Nick sabía que Holly era hija suya y la había ignorado por completo y, para colmo, se había ido con aquella dama de honor rubia y provocativa.

			Skye se limpió las lágrimas y tomó aire varias veces.

			Lo último que hubiera imaginado era que Nick no se había enterado el sábado de que Holly era hija suya.

			Por muy buen abogado que fuera, desde luego, a veces resultaba un poco torpe porque había tenido a la niña frente a sí durante un buen rato y no se había dado cuenta.

			Skye tragó saliva y decidió que, a pesar de que se hubiera ido con otra mujer, necesitaba hablar con él para explicarle por qué lo había abandonado porque debía de haber sido un fuerte golpe para él enterarse de repente de que era padre.

			Debía darle tiempo para que asimilara la información. Estaba segura de que pronto tendría muchas preguntas y tenía que aclarar la mente para darle las respuestas indicadas.

			Skye decidió que ya bastaba de llorar, que ya había derramado suficientes lágrimas por Nick Coburn en los últimos cuatro años.

			A pesar de sus sueños, de sus fantasías, en las que Nick aparecía de repente y, al enterarse de que era el padre de Holly, cambiaba por completo y decidía formar una familia con ellas, su cara al enterarse de la verdad había sido suficiente como para que Skye entendiera que aquello nunca se iba producir.

			Por si fuera poco, se había ido con la rubia.

			Era obvio que no sentía nada por ellas. Enterarse de que Holly era hija suya no cambiaba su vida en absoluto, como demostraba que se hubiera ido con aquella mujer sin ni siquiera mirar atrás.

			Skye no tenía ni idea de lo que estaría pensando Nick en aquellos momentos, pero seguramente la odiaba y no quisiera volver a verla.

			Aquello la hizo llorar todavía más.

			¿Por qué no se había comportado como el hombre maduro que él decía que era y se había quedado a hablar con ella?

			No, había preferido irse con la rubia.

			¿Y ahora qué iba a hacer? Era imposible volver a su vida normal porque todo había cambiado.

			Skye se puso en pie y se dirigió a la ventana. Tenían una cena de ensayo de la boda Harrison-Brown en tres días y se iban a ver allí y, desde luego, no se iba a quedar sentada esperando a que él hiciera el siguiente movimiento.

			El último que había hecho le había dejado las cosas muy claras.

			Si Nick Coburn no quería nada con ella, podría soportarlo.

			Skye lo único que quería era seguir con su vida.

			

			

			–Estás muy callado, Nick.

			–Perdona, Sandra –contestó Nick apretando el volante con fuerza.

			¿Qué le ocurría? Tenía a una preciosa rubia a su lado encantada de salir con él y no podía dejar de pensar en Skye y en su hija.

			Maldición.

			Era padre.

			Aquello hizo que el pecho se le hinchara de orgullo y de emoción, pero también de miedo.

			Skye tendría que habérselo contado. Merecía saber la verdad. Entonces y ahora. Sobre todo, ahora.

			Ya no era el joven inmaduro e ingenuo que sólo pensaba en el trabajo y en sí mismo.

			Ahora era más maduro y responsable, tenía un buen trabajo y unos ingresos seguros, podía hacerse cargo de una familia.

			Miró a la rubia de reojo intentando comprender todo aquello. Ser padre no tenía por qué cambiar su vida.

			Su vida tenía que seguir siendo normal.

			Skye lo había juzgado y condenado sin ni siquiera haber oído su alegato y aquello lo enfurecía.

			Si le hubiera dicho que tenía una hija, al menos, podría haber decidido lo que quería hacer, pero nadie le había dicho nada.

			¡Y él diciendo bien alto y claro lo que opinaba de los compromisos, del matrimonio de la familia! ¡Creyendo que Skye opinaba lo mismo que él!

			En cualquier caso, ¿con qué derecho se había llevado a su hija? No era justo. Aun así, se le encogía el corazón al pensar que Skye había dado a luz sola y se había ocupado de su hija hasta entonces sola.

			¿Por qué le había dejado creer durante todos aquellos años que lo había abandonado por otro hombre?

			Si hubiera hecho caso de su primer instinto y la hubiera ido buscar, habría descubierto la verdad y se habría quedado con ella, la habría amado y protegido, a ella y a su hija.

			¿Por qué no le había pedido ayuda? Podría haberla ayudado económicamente, podría haber ayudado a criar a la niña.

			Nick apretó las mandíbulas mientras aparcaba el coche en el aparcamiento del restaurante y sintió un profundo dolor en el pecho.

			Le habría gustado estar al lado de Skye para tomar en brazos a su hija recién nacida, le habría gustado verla dar sus primeros pasos, oírle decir sus primeras palabras y escuchar su risa…

			–¿Has tenido un mal día en el trabajo? –preguntó Sandra–. ¿Estabas discutiendo con esa chica? Cuando he llegado, me ha parecido sentir cierta tensión entre vosotros.

			Nick negó con la cabeza.

			Ni podía ni quería hablar de aquello.

			–Me temo, Sandra, que esta noche no soy buena compañía. ¿Te importaría que te llevara a casa?

			–Claro que no, pero te aseguro que, si me dejas, te ayudaré a olvidarte de lo que te preocupa.

			Nick miró a la rubia y se dijo que debía intentarlo.

			Su vida no debía cambiar.

			Así que se bajó del coche y le abrió la puerta. Al hacerlo, no pudo evitar fijarse en que Sandra llevado un vestido muy apretado que marcaba su cuerpo demasiado delgado y plano, nada que ver con el cuerpo con curvas de Skye.

			Sandra lo tomó del brazo con fuerza, como si llevara un trofeo al lado, y entraron en el restaurante.

			Nick no pudo evitar preguntarse si Skye volvería a estar orgullosa de tenerlo a su lado y se puso a recordar cómo se habían conocido y la dulzura con la que ella lo miraba entonces.

			El maître los sentó en un rincón tranquilo, en una mesa para dos con velas.

			–¿Qué me recomiendas? –preguntó Sandra mirando la carta.

			–Me parece que no soy quién para recomendar nada a nadie –contestó Nick pensando en sus cosas.

			–No seas modesto.

			Nick la ignoró.

			–Yo voy a tomar sopa, carne y mousse de chocolate.

			El postre favorito de Skye era mousse de chocolate. Bueno, lo cierto era que le gustaba absolutamente todo lo que llevara chocolate.

			Nick la recordó sentada en la cama con una caja de bombones en el regazo viendo una película de amor.

			Aquellos sí que habían sido buenos tiempos.

			–Háblame de ti –le dijo a Sandra mientras se tomaba un whisky.

			Cualquier cosa para intentar dejar de pensar en Skye.

			Mientras la rubia hablaba, Nick intentó concentrarse en sus palabras, pero no podía dejar de pensar en Skye y de preguntarse lo que estaría haciendo.

			¿Y qué iba a hacer él? ¿Acaso tenía que hacer algo? ¡Por supuesto que sí! No podía hacer como que Skye no había vuelto a aparecer en su vida, como que no se había enterado de que tenía una hija.

			Tenía que tomar una decisión.

			Mientras se comía la carne, se preguntó si Skye estaría dispuesta a darle otra oportunidad.

			¿Y qué hacer? No estaba dispuesto a aparcar su carrera por el hecho de tener una hija y, además, aquello mataría a su padre.

			–Espero no estar aburriéndote –dijo Sandra–. Llevas un buen rato sin abrir la boca.

			–Perdona.

			–¿Tienes un caso difícil entre manos?

			–Sí, uno realmente difícil –contestó Nick.

			Había hecho todo lo que había podido para convencer a Skye de que sólo quería con ella una aventura sin ataduras y ahora iba tener que hacer un esfuerzo sobrehumano para convencerla de lo contrario.

			Había sido un imbécil por tratar a Skye como trataba a las demás.

			¿Qué pensaría de él?

			En cuanto terminaron el postre, llevó a Sandra a su casa.

			–¿Quieres pasar y tomar un café? –le propuso la rubia.

			–Gracias, pero no –contestó Nick bajándose del coche para abrirle la puerta.

			–¿Por qué no? –insistió Sandra pasándose la lengua por los labios–. Anda, anímate –añadió mirándolo de manera inequívoca.

			–Me halagas, pero la respuesta sigue siendo no.

			–¿Por qué?

			–Porque voy a sentar la cabeza –contestó Nick muy decidido.

			Ahora, sólo le quedaba convencer a Skye.
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			JUGAMOS, mamá?

			–Ahora, cariño –contestó Skye guardando los restos de comida en la cesta del picnic.

			Así que así iba a ser de ahora en adelante. Holly y ella. Solas. Hasta que encontrara a otro hombre, claro.

			La idea de salir con un hombre se le hacía insoportable. Ninguna de las citas que le había concertado su madre había salido bien porque ella tenía muy claro lo que quería.

			Ahora que era obvio que jamás lo iba a tener, tenía que seguir adelante.

			Mientras su hija se tomaba un zumo de naranja, terminó de recoger y se dijo que tenía que olvidarse de Nick.

			Miró a su alrededor, a las demás familias que almorzaban en el parque, y las vio felices y se dijo que, algún día, ella también conseguiría ser feliz.

			Entonces, se quedó helada.

			Un hombre alto de andares familiares iba hacia ellas.

			¡Nick!

			–¿Qué haces aquí? –le preguntó nerviosa–. ¿Cómo te has enterado de dónde estábamos?

			–Me lo ha dicho Chloe –contestó Nick encogiéndose de hombros–. Tenemos que hablar –añadió poniéndose en cuclillas a su lado.

			–No es el momento ni el lugar –contestó Skye mirando a Holly.

			La niña estaba sentada sobre la manta y miraba a Nick con los ojos muy abiertos.

			–Si no os importa, me gustaría quedarme con vosotras un rato –dijo Nick sentándose junto a la niña–. Hola, Holly, ¿qué tal? ¿Te lo estás pasando bien?

			Holly dijo que sí con la cabeza, tomó un tomate cereza de la ensalada y lo mordisqueó.

			–Toma, esto es para ti –le dijo Nick entregándole un regalo.

			–¿Para mí? –contestó la niña mirándolo con los ojos muy abiertos.

			–Sí –sonrió Nick.

			Skye se preguntó qué estaba haciendo, qué se proponía, cómo había cambiado tanto en tan poco tiempo.

			–Por motivos ajenos a mi voluntad, me he perdido sus cumpleaños, pero, a partir de ahora, no pienso perderme ni uno más.

			Skye sintió que el corazón se le encogía mientras miraba cómo su hija rasgaba el papel del regalo y sacaba un caballo de peluche blanco.

			– ¿Qué se dice?

			–Gracias –contestó la niña mirando a Nick.

			–¿Te gusta? –sonrió Nick encantado.

			La niña asintió con entusiasmo.

			–¿Qué quieres, Nick? –le preguntó Skye preocupada.

			–¿Por qué no puedo querer esto? –contestó Nick mirando a su alrededor.

			–¿Esto? –se burló Skye–. ¿Pretendes que me crea que quieres jugar a la familia feliz?

			–Me encantaría –contestó Nick mirándola a los ojos.

			–Ya –contestó Skye sin parar de recoger–. Te debe de apetecer tanto como que te saquen todas las muelas. ¿Cuál es el juego?

			–No hay ningún juego.

			–Ya. Por si no te acuerdas, me dijiste muchas veces que lo más importante en tu vida era el trabajo.

			–Skye, sólo quiero pasar tiempo con mi hija.

			Skye no se podía creer lo que estaba oyendo. Era imposible que Nick hubiera cambiado de opinión. Era imposible que quisiera cambiar de vida y, además, seguía saliendo con mujeres altas y rubias.

			–¿Quieres que vayamos a los columpios? –le preguntó Nick a Holly.

			–Sí –contestó la niña–. ¿Se puede venir también el caballito, mamá?

			Skye asintió y los vio alejarse con el corazón en un puño. Iban agarrados de la mano, cruzando la pradera. Aquello era lo que ella siempre había querido, que Holly conociera a su padre.

			Sin embargo, el miedo a que Nick la abandonara, a que no estuviera con ella cuando lo necesitara, la atenazaba.

			Skye terminó de recogerlo todo y decidió que no podía jugar a aquello con Nick porque no sería justo para su hija.

			Mientras iba hacia ellos, que estaban divirtiéndose en el tobogán, decidió que sus sueños habían terminado, era imposible que los tres formaran una familia feliz.

			Era madre soltera y punto.

			–¿Qué tal tu cita noche? –le espetó mientras Holly jugaba en el césped con su caballito.

			–¿La cita?… No era una cita… y…

			–¿El gran Nick Coburn se ha quedado sin palabras?

			–Soy humano.

			–Ya empezaba a dudarlo.

			–Ja, ja.

			–¿Los caballito comen zanahorias? –preguntó Holly.

			–Sí, les encantan las zanahorias –contestó Nick con ternura–. Quería preguntarte por qué no me contaste nada de… –añadió mirando a Skye–. ¿No creíste que te fuera a ayudar?

			–No, todo lo contrario. Ése era, precisamente, el problema. Sabía que tu trabajo era lo primero en la vida y, en aquellos momentos, lo último que te convenía era un bebé –contestó Skye.

			–¿Por qué no dejaste que eso lo decidiera yo?

			–Tal vez, tendría que haberlo hecho –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			–¿Entonces aquello que me contaste de otro hombre era completamente mentira?

			–Efectivamente. La idea partió de ti y yo sólo la seguí. Me pareció una buena manera de que te olvidaras de nosotras.

			–Yo habría preferido que me dejaras escoger.

			–¿Y qué habrías escogido? –suspiró Skye.

			Nick se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			–Habría hecho lo que tenía que hacer. Me habría casado contigo y os habría dado un hogar.

			–A mí me habría encantado, pero no era lo que a ti te convenía.

			–¿Por qué dices eso?

			–Porque lo sé.

			Skye le había oído decir muchas veces que tener hijos era un lastre para la carrera profesional de una persona.

			–Creíste saber lo que era bueno para mí entonces. ¿Y ahora?

			–Ahora, nos veremos cada quince días –contestó Skye recogiendo los juguetes de su hija.

			–¿Cada quince días?

			Skye asintió.

			–Sí, creo que así es el régimen de visitas, ¿no?

			Eso era lo máximo que estaba dispuesta a ofrecer después del episodio de la rubia.

			–¿Régimen de visitas? –exclamó Nick sorprendido–. Yo no estaba pensando en eso…

			–Hasta luego –se despidió Skye tomando a Holly de la mano y dejando a Nick solo en el césped.

			¿Qué había esperado?
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			SKYE, hay un hombre esperándote en la puerta.

			–No estoy esperando a nadie –contestó Skye saliendo al pasillo–. Nick, ¿qué haces aquí?

			Al verlo, ataviado con un traje que le quedaba a la perfección y realzaba el azul de sus ojos, Skye sintió que se quedaba sin aliento.

			–Me lo he pasado muy bien con vosotras hoy y he venido a hablar contigo –contestó Nick con resolución.

			–¿Cómo? –exclamó Skye sorprendida.

			–Sí, tenemos muchas cosas de las que hablar y prefiero que sea cuando la niña no esté delante.

			¿Qué podía decir Skye? Lo cierto era que tenía razón. Lo malo era que se encontraba más vulnerable a él que nunca porque, verlo con Holly, con quien se había mostrado atento y cariñoso, la hacía soñar con poder ser una familia.

			–Hola –saludó Holly asomándose por detrás de su madre con su pijama de ositos.

			–Hola, Holly –contestó Nick arrodillándose a su lado–. Qué pijama más bonito llevas.

			–Tengo un caballo –anunció la niña mostrándole el caballo que él le había regalado.

			–¿No tienes sueño?

			La niña asintió.

			–¿Me lees un cuento?

			–Claro que sí –contestó Nick mirando a Skye–. Mientras te preparas para salir, le voy a leer un cuento a Holly –anunció–. Chloe, ¿te importaría quedarte a dormir hoy y así cuidadas a mi… a Holly mientras yo llevo a su preciosa madre a cenar por ahí?

			–Claro que sí –sonrió Chloe.

			–¿Cómo te atreves? –exclamó Skye.

			–Has estado de acuerdo en que teníamos que hablar, así que he agarrado la oportunidad al vuelo –sonrió Nick.

			–Muy bien –suspiró Skye soltándose el pelo mientras pensaba que lo último que necesitaba aquel día era salir con Nick.

			Sin embargo, apretó las mandíbulas y se dijo que no tenía opción. Nick se estaba comportando como si fuera un padre maravilloso, pero se iba a llevar una buena sorpresa cuando se diera cuenta de que hacerlo no era leer cuentos por las noches ni regalar muñequitos de peluche.

			¿Quería ver a su hija? Muy bien, ella jamás se opondría a que tuvieran una relación, pero tendría que respetar el régimen de visitas.

			¿Pero por qué tenía que estar tan guapo?

			Nick la estaba mirando fijamente.

			–Creo que tengo derecho, ¿no? –le preguntó.

			–Sí –contestó Skye.

			–Entonces, todo en orden –anunció Nick tomando a Holly de la mano–. Llévame a tu habitación.

			–Ojalá un hombre así de guapo me dijera a mí eso –le dijo Chloe a Skye en voz baja.

			Skye asintió.

			A ella también le encantaría.

			¡No! ¿En qué estaba pensando? Aquello era imposible. La última vez, mira lo que había pasado. No se podía permitir el lujo de bajar la guardia con aquel hombre porque no sabía qué se proponía.

			–Si quieres, mientras tú te duchas, te ayudo a elegir la ropa –sonrió Chloe.

			–Muy bien –contestó Skye.

			Cuando salió de la ducha, observó el vestido que Chloe había elegido para ella. Era largo y negro, de bordes asimétricos, algo ceñido y con tirantes.

			Lo cierto era que le daba igual. No le importaba mucho la ropa pues Nick tenía a su rubia. Se recogió el pelo, se maquilló ligeramente y se puso un chal plateado a juego con el bolso y las sandalias de tacón alto.

			Al acercarse a la habitación de su hija, oyó la profunda voz de Nick.

			–… y el príncipe se arrodilló ante Cenicienta y le puso el zapato de cristal, que era de su talla.

			Holly estaba profundamente dormida, así que Nick se levantó de la cama con cuidado, dejó el cuento sobre la mesilla, arropó a su hija y sonrió.

			–Y fueron felices y comieron perdices –concluyó.

			–Tú no crees en eso, ¿no? –susurró Skye.

			–Sí y no –contestó Nick acercándose a ella–. Creo que es más difícil de lo que parece, pero no imposible.

			Skye se quedó sin palabras pues no había esperado aquella contestación.

			–Estás preciosa –la halagó Nick.

			–No te he pedido tu opinión –le contestó Skye mientras bajaban las escaleras.

			–No hacía falta –sonrió Nick.

			–Pasadlo muy bien –les deseó Chloe desde el salón–. No os esperaré despierta –añadió.

			Skye no pudo evitar ruborizarse ante la insinuación de sus palabras, pero intentó disimular mientras seguía a Nick a su gran BMW negro.

			Nick le abrió la puerta y se colocó al volante y Skye no pudo evitar fijarse en sus manos, grandes y fuertes, aquellas manos que habían recorrido todo su cuerpo en el pasado.

			–Veo que te va bien –comentó mientras Nick conducía.

			–Sí.

			–No lo decía porque te vaya a pedir dinero –aclaró Skye dándose cuenta de que podría malinterpretar sus palabras.

			–Ya lo sé.

			Skye se quedó mirando por la ventana y se dijo que no debía haber salido con él, que se debería haber quedado en casa, donde acompañada por Chloe y Holly hubiera estado mucho más segura.

			No quería que sucediera nada entre Nick y ella pues ya tenía suficientes problemas y, siempre que estaba con él, sentía un irreprimible deseo que no haría sino complicarle todavía más la vida.

			–¿Dónde estamos? –le preguntó al ver que había parado el coche.

			–En mi casa –contestó Nick bajándose del coche–. He pensado que era el mejor sitio para hablar.

			Skye enarcó una ceja.

			–¿Te crees que me voy a tragar eso? –le espetó sin moverse del sitio.

			–Skye, eres la madre de mi hija –le dijo poniéndose en cuclillas en el bordillo–. Creo que ya va siendo hora de que empieces a confiar en mí. Te prometo que sólo vamos a hablar.

			Skye decidió que, sintiera lo que sintiese por él, era cierto que debían hablar sobre la niña.

			–No estoy segura –dijo sin embargo.

			–¿Tienes miedo? –bromeó Nick irguiéndose.

			Skye lo miró fijamente se dijo que ya no tenía veinte años y no era tan fácil de impresionar, así que no iba a caer en sus brazos.

			Era cierto que tenían una hija en común y muchas cosas de las que hablar para aclarar la situación.

			Aquello la aterrorizó.
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			NO PUEDO, Nick.

			Nick se quedó mirándola, intentando no fijarse en sus maravillosas piernas, intentando pensar en que realmente tenían que hablar.

			–Sólo te estoy pidiendo que subas a mi casa para mantener una conversación adulta –insistió sorprendido ante su aparente calma cuando por dentro estaba completamente excitado.

			–Eres un hombre egoísta, arrogante que no para de salir con mujeres –dijo Skye.

			Nick enarcó una ceja.

			–¿Te importa que salga con muchas? –bromeó rezando para que estuviera celosa.

			–No, sí, lo cierto es que… bueno, lo cierto es que no parece que estés buscando el amor de verdad.

			Nick se encogió de hombros.

			–A lo mejor, ésta es la manera que tenemos los hombres de buscarlo –contestó Nick.

			–Por favor.

			Nick sabía perfectamente lo que Skye le estaba pidiendo, pero no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer tan fácilmente.

			–No te entiendo. Fuiste tú la que me dejaste y te llevaste a la niña.

			–Sí –contestó Skye a la defensiva.

			–Sólo te pido un poco de tiempo para hablar. Te prometo que no haré nada que tú no quieras que haga.

			Skye lo miró fijamente.

			–¿Me lo prometes?

			–Te lo prometo –contestó Nick–. Te he traído a mi casa porque quería que habláramos en un ambiente tranquilo, sin ruidos y sin interrupciones –le explicó.

			Skye accedido a bajar del coche entonces.

			Nick la siguió preguntándose cómo demonios iba a sobrevivir a estar a solas con ella con lo mucho que la deseaba.

			No era ningún santo.

			

			

			Al llegar a casa, cerró la puerta tras ella y Skye sintió un escalofrío por la espalda.

			¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Se había vuelto loca? Sabía que no tenía suficiente fuerza de voluntad para resistirse a Nick Coburn.

			–Tienes una casa muy bonita –le dijo pasando al salón y fingiendo interés en los muebles para no tener que mirarlo.

			–Gracias, de la decoración se encargó Lisa –contestó Nick–. Lo cierto es que se le da muy bien.

			–¿Hace mucho que vives aquí?

			–Un año más o menos, pero creo que me voy a mudar. Me apetece comprar una casa en las afueras con un gran jardín.

			–Ah –dijo Skye mordiéndose el labio inferior.

			No creería que podían formar una familia después de que se había ido con la rubia, ¿no?

			–¿Quieres beber algo? –le preguntó Nick yendo hacia la cocina.

			Skye se preguntó si estaba actuando sinceramente o si todo aquello formaba parte de un ritual de seducción.

			¿Querría que bebiera para llevársela a la cama y hacerle el amor de forma apasionada durante toda la noche?

			Skye se obligó a dejar de mirarlo.

			–¿Té o café? –preguntó Nick.

			Skye se dijo que era absurdo seguir teniendo aquellas fantasías estúpidas. Era obvio que Nick no quería seducirla. La había llevado a su casa para hablar.

			–Té –contestó.

			–Si prefieres, tengo chocolate –dijo Nick abriendo un armario mientras se quitaba la corbata.

			–Fantástico –contestó Skye acercándose a la barra que comunicaba la cocina con el salón y sentándose en un taburete.

			–¿Y bien?

			–Y bien, Holly es mi hija y tú sabías que estabas embarazada cuando te fuiste –contestó Nick apoyándose en la barra por el otro lado–. ¿Por qué lo hiciste?

			Skye tomó aire.

			–Porque te habría destrozado la vida –confesó.

			–No, perderte fue lo que estuvo a punto de destrozarme la vida –dijo Nick.

			–Lo dices por decir –contestó Skye.

			Aquello hizo que Nick suspirara.

			–Holly es una niña preciosa y la has educado muy bien tú sola.

			–Mi familia me ha ayudado –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			–Sí, yo también te habría ayudado si me hubieras dejado –dijo Nick con ternura.

			Skye sacudió la cabeza y lo miró a los ojos.

			–No quería que tuvieras que sacrificar todo aquello por lo que te habías esforzado tanto.

			–Aquello fue una estupidez –contestó Nick–. No sabía lo que quería.

			Skye se mordió el labio inferior.

			–¿Por qué dices eso?

			Nick alargó la mano y tomó la de Skye.

			–Lo digo porque quiero que las dos forméis parte de mi vida.

			–¿De verdad? –preguntó Skye esperanzada–. Hace cuatro años, no querías tener hijos. No creo que quisieras tenerlos ni siquiera ayer. ¿Cómo quieres que te crea?

			–Estoy delante de ti y te lo estoy diciendo –contestó Nick–. Quiero que Holly y tú forméis parte de mi vida.

			Skye se mojó los labios. No debía creerlo cuando lo que estaba en juego era el futuro de su hija.

			–¿Estás dispuesto a ello a pesar del disgusto que le vas a dar a tu padre?

			–Sí.

			Skye tragó saliva.

			–¿A pesar de que, si eliges pasar tiempo con nosotras, tu carrera profesional podría verse perjudicada?

			–Sí.

			Skye lo miró fijamente. Estaba contestando de manera adecuada, pero no debía dejarse engañar.

			Por mucho que le dijera, no tenía manera de saber si lo iba a cumplir y lo último que haría en la vida sería arriesgarse a que su hija tuviera que sufrir el abandono y la pena que ella había sufrido.

			–¿A pesar de que hasta ahora jamás habías querido formar una familia? –le espetó.

			–Sí.

			–Ya –murmuró Skye–. Puede que tú estés dispuesto a hacer todos esos sacrificios, pero yo no voy a permitir que los hagas.

			Lo había hecho muy bien hasta entonces ella sola y podría seguir adelante aunque a veces se hiciera muy cuesta arriba no tener a nadie con quien compartir a Holly.

			No quería correr el riesgo de que, algún día, Nick las despreciara y las odiara por haberle robado su libertad.

			–No eres tú la que tiene que decidir –le dijo Nick–. Holly también es mi hija y merece tener padre.

			Skye suspiró pues Nick tenía razón.

			–Sí, pero se merece un padre que esté a su lado, que no salga corriendo a Europa detrás de la primera rubia con buenas piernas que pase.

			Nick arrugó el ceño.

			–No puedes juzgar a todos los hombres por lo que hizo tu padre.

			–¿Por qué no? Tú juzgas a todas las familias por lo que ha vivido la tuya.

			–Touché.

			Skye intentaba no dejarse llevar por el calor que irradiaban las manos de Nick, que todavía reposaban sobre las suyas.

			–¿Entonces?

			–Entonces, quiero que Holly y tú forméis parte de mi vida y al cuerno con las consecuencias.

			–Nick, no… –dijo Skye con la voz rota.

			¿Cómo podía hacerle entender que lo que había hecho había sido por su bien? En cualquier caso, le aterrorizaba la idea de no poder contar con él, de que entrara y saliera de sus vidas de vez en cuando, como había hecho su padre, que no había podido soportar la carga de tener tres hijas.

			–Por lo menos, dime que no estás considerando la posibilidad de casarte con John –le pidió Nick.

			Skye lo miró a los ojos y echó los hombros hacia atrás.

			–John no tiene nada de malo.

			–Me estás volviendo loco.

			–Lo mismo te digo.

			–Tenemos que hablar –insistió Nick preparando las tazas de chocolate–. ¿Ya tienes colegio para nuestra hija?

			Oír que la llamaba así, la llenó de satisfacción.

			–Sólo tiene tres años –contestó Skye agradeciendo el cambio de tema.

			–Sí, pero en los buenos colegios hay lista de espera.

			–¿Qué colegio te gustaría a ti? –preguntó Skye aceptando su taza de chocolate caliente.

			–Hay un colegio privado en el barrio norte –contestó Nick–. Mis compañeras de trabajo dicen que es uno de los mejores de la ciudad –le explicó Nick sentándose en un taburete a su lado.

			–Pero eso está un poco lejos –objetó Skye mordiéndose labio.

			–Podríamos mudarnos a una casa que estuviera más cerca.

			–¿Podríamos?

			–Claro, todos juntos –contestó Nick dejando el chocolate en la barra y mirándola a los ojos.

			–No puedo permitir que hagas esto –dijo Skye.

			–Es lo que quiero hacer –contestó Nick tomando su taza y dejándola también en la barra–. No me quiero perder ni un solo minuto más de la vida de mi hija –añadió tomándole el rostro entre las manos–. Ni de la tuya tampoco.

			–No lo dices en serio. Te conozco y sé que quieres llegar muy arriba.

			–Claro que sí, pero en estos años me he dado cuenta de lo solo que estoy.

			–¿Estabas solo con todas esas modelos a tu alrededor?

			–Sí, a pesar de las modelos, de mi familia y de todos los demás, me sentía solo porque no te tenía a ti.

			Skye sintió que las lágrimas amenazaban con resbalarle por las mejillas.

			–No puedo cambiar el pasado por mucho que me gustaría hacerlo, pero puedo cambiar el presente.

			Skye sacudió la cabeza con un nudo en la garganta.

			–Por favor, Nick, no lo hagas. Piensa en tu padre…

			–Mi padre no tiene nada que decir en esto. Es algo entre tú y yo –contestó Nick poniéndole un dedo sobre los labios.

			–¿Y nuestra hija? ¿Qué parte juega ella en todo esto? Si no existiera, ¿estaríamos ahora mismo aquí hablando?

			–Estaríamos aquí, pero no estaríamos hablando –sonrió Nick acariciándole el labio inferior con el pulgar.

			Skye sintió un intenso calor en la tripa.

			–¿Estarías hablando de compromiso y de vivir juntos si no tuviéramos una hija? –quiso saber Skye preguntándose si no estaría con una rubia.

			–Skye, por supuesto que estaríamos aquí porque, desde que nos hemos vuelto a ver, he querido estar contigo –contestó Nick.

			–Eso es deseo, no amor –le dijo Skye mirándolo a los ojos–. Me dijiste que querías tener una aventura sin ataduras conmigo, no una relación duradera, nada de compromisos, nada parecido a lo que ahora me estás proponiendo.

			–Me comporté como un idiota porque creía que lo último que tú querías era estar atada a mí pues querías buscar un hombre con el que casarte. En cualquier caso, podríamos vivir juntos como amigos, criar a nuestra hija entre los dos si eso te hace sentirte más cómoda. Si no te gusto lo suficiente como para…

			–No –lo interrumpió Skye.

			–Lo entiendo –dijo Nick dejando caer las manos.

			–No, no lo entiendes –dijo Skye acariciándole la mandíbula–. No quiero ser tu amiga, quiero mucho más –añadió besándolo y decidiendo que merecía la pena arriesgarse.

			Aquello era lo que siempre había querido.

			–Habíamos dicho que íbamos a hablar –murmuró Nick con voz ronca.

			–Luego –contestó Skye poniéndose en pie y apretándose contra él.

			Nick le pasó los brazos por la cintura y la abrazó con fuerza, besándola por el cuello y acariciándole los pechos con deseo.

			–Skye –le dijo besándola con pasión.

			–Nick –contestó ella pasándole los dedos por el pelo.

			Cuando sintió sus dedos jugando con sus pezones, Skye no pudo evitar estremecerse pues todo su cuerpo se moría por estar con él.

			–¿Estás segura?

			–Sí –contestó Skye sinceramente–. Sí, claro que estoy segura.

			–No me puedo creer que esto esté sucediendo –dijo Nick mientras Skye se quitaba los zapatos.

			Skye le sacó la camisa de los pantalones y deslizó las manos por dentro para acariciar sus maravillosos y fuertes músculos.

			–Pues créetelo –le dijo presa de la pasión.

			Los sueños se hacían realidad.

			Nick la tomó en brazos y la condujo a su dormitorio, donde la depositó junto a la cama y comenzó a bajarle la cremallera del vestido.

			–A lo mejor no deberíamos –le dijo.

			–Claro que debemos –contestó Skye pasándole los brazos por el cuello y besándolo con ardor.

			Nick le acarició la espalda y deslizó los tirantes por sus hombros hasta que el vestido cayó al suelo.

			–Skye –exclamó mirándola de arriba abajo–. Hace mucho tiempo…

			Skye se acercó a él y le desabrochó la camisa.

			–Hace una eternidad que no hacemos el amor.

			–Skye… –murmuró Nick tomándola entre sus brazos.

			Skye le acarició la espalda y le desabrochó los pantalones y Nick le quitó el sujetador de encaje y tomó sus pechos en las palmas de las manos para jugar con sus pezones y seguir la estela de sus dedos con la lengua hasta hacerla gritar de placer.

			–Oh, Skye –dijo Nick arrodillándose ante ella y quitándole las braguitas.

			A Skye no le costó mucho bajarle los pantalones, que Nick desechó rápidamente, y pronto sus cuerpos se encontraron desnudos el uno contra el otro.

			Entonces, Nick la besó con pasión, la tomó en brazos y la depositó sobre la cama. A continuación, se dedicó a pasear su lengua sobre sus pechos y sus pezones mientras Skye se estremecía de placer.

			–Oh, Nick, Nick –jadeó al sentir su mano en la entrepierna.

			Skye sintió que se le aceleraba el pulso y que los sentidos se disparaban ante sus caricias y sus besos.

			Cuando sintió su pulgar en el clítoris, gritó de placer y le tomó la cabeza entre las manos hasta que sintió sus labios y su lengua en el centro de su feminidad.

			–Nick –gritó al cabo de un rato con una urgencia que hizo que él la entendiera perfectamente.

			Nick se colocó entre sus piernas y se adentró en su cuerpo y Skye se sintió tan bien que le pareció que nunca se habían separado.

			–¡Oh, sí, sí! –gritó con lágrimas en los ojos al llegar al orgasmo.

			Nick la abrazó cuando el clímax lo sacudió a él y se tumbó a su lado. Skye apoyó la cabeza en su pecho, se deleitó en acariciar su un torso musculado y escuchó el latir de su corazón.

			No se atrevía a preguntar qué sentía, no se atrevía a preguntar si la quería como en el pasado o si lo suyo iba a ser solamente una relación de conveniencia sin amor.

			Todavía no lo quería saber, quería disfrutar de aquellos momentos aunque sólo fueran una ilusión.

			–¿Quieres que hablemos? –le preguntó Nick apartándole un mechón de pelo de la cara.

			–Luego –contestó Skye besándolo.

		

	

		
			Capítulo 20

			

			

			

			

			

			NICK se quedó mirándola.

			Skye estaba tumbada en la cama a su lado, dormida.

			¿Cómo había dejado que aquella mujer saliera de su vida? ¿Cómo había podido ser tan idiota como para no correr tras ella?

			Por ser un bocazas y tener unos ideales profesionales más que cuestionables se había perdido cuatro años de la vida de Skye y toda la de su hija.

			Estaba más que decidido a no volver a perderla, pero, ¿cómo la iba a convencer? Desde luego, lo que había sucedido la noche anterior no ayudaba porque tendría que haber ido poco a poco y no tan deprisa.

			–Me tengo que ir a casa –anunció Skye estirándose.

			–Sí –contestó Nick besándola en el hombro.

			Tenía que volver con su adorable hija, así que Nick se quedó observándola mientras Skye se levantaba desnuda de la cama y se metía en el baño.

			Al instante, la deseó de nuevo pero se dijo que no era el momento. Primero, tenía que hablar con ella para ver qué había significado lo de anoche.

			Al cabo de un rato, Skye salió del baño con el pelo húmedo.

			–¿Nos vamos a volver a ver o esto ha sido todo? –le preguntó.

			–¿Por qué dices eso? –contestó Nick.

			–Porque, a lo mejor, todo eso que me dijiste anoche de que quieres que la niña y yo vivamos contigo era mentira y lo único que querías era acostarte conmigo.

			Nick sintió que la sangre se le helaba en las venas.

			–¿De verdad crees eso?

			–Contigo no sé qué creer –contestó Skye mirándolo a los ojos–. Me confundes. Eres el perfecto playboy, pero, de repente, me sales con que quieres formar una familia conmigo y con Holly –añadió encogiéndose de hombros–. Por eso, ahora que ya me he acostado contigo, a lo mejor ya no quieres nada más.

			–Maldita sea –dijo Nick poniéndose en pie y acercándose a ella–. Por supuesto que quiero estar contigo, Skye. Todo lo que te dije anoche es cierto –añadió abrazándola.

			–¿De verdad quieres formar una familia con nosotras? –insistió Skye apartándose.

			–Claro que quiero –contestó Nick besándola.

			–¿Quieres que quedemos luego un rato? –le propuso Skye.

			–Hoy tenía pensado ir a ver a mi familia –murmuró Nick.

			–Genial –contestó Skye acariciándole el pelo–. Tengo muchas ganas de verlos y seguro que la niña, también.

			Nick sintió que el corazón se le encogía porque él hubiera preferido tener tiempo para preparar a su padre, sobre todo, teniendo en cuenta su estado de salud.

			En aquel momento, la toalla en la que Skye estaba envuelta cayó al suelo y Nick se olvidó del resto del mundo.

			

			

			Skye se dirigió a un rincón del jardín, saboreando la tranquilidad de alejarse de los Coburn un rato porque, al ser domingo y haberse reunido todos para comer, la algarabía era considerable.

			Las hermanas de Nick se habían llevado a Holly nada más verla a jugar con los hijos de Robert.

			Al ver la cantidad de columpios y de cosas para los niños que había en aquel jardín, Skye se quedó muy sorprendida y pensó que, desde luego, no parecía que a su padre no le gustaran los niños.

			La noticia de que Holly era hija de Nick había caído como un jarro de agua fría y, aunque los demás se habían mostrado muy contentos, había una tensión entre Nick y su padre que todos percibían.

			Skye había preferido irse disimuladamente bajo un árbol a observar cómo su hija jugaba con sus primos.

			–No me digas que vas a tirar tu vida por la borda como tu hermano –oyó de repente Skye.

			Era la voz de Harry Coburn.

			Skye se dio cuenta de que estaba sentada junto a una ventana abierta.

			–No es eso, papá –contestó Nick.

			–Te estás encadenando a una mujer y a su hija justo en el momento en el que tu carrera despegaba –lo recriminó su padre tosiendo.

			–La niña es mía.

			–¿Seguro? ¿Cómo lo sabes? –le espetó su padre tosiendo de nuevo.

			Skye se dijo que debía irse porque lo último que quería era que la sorprendieran escuchando, pero sus piernas se negaban a moverse.

			Desde luego, no había sido su intención que la relación de Nick con su familia se estropeara por su culpa.

			–No te sienta bien ponerte así –le dijo Nick a su padre.

			–¡Tengo una buena razón para ponerme así! –exclamó Harry Coburn.

			–Papá, no lo entiendes –insistió Nick pasándose los dedos por el pelo.

			¿Cómo conseguir que su padre lo entendiera sin hacerlo sufrir y sin hacer que su enfermedad empeorara?

			Nick era consciente de que era el único hombre de la familia Coburn que podía dejar una marca en el mundo.

			La salud de su padre había empeorado mucho y los médicos les habían advertido que no le quedaba mucho tiempo de vida.

			Nick suspiró. Lo último que quería era darle un disgusto.

			–Los socios del bufete van a hacer socio a alguno de nosotros, pero ya sabes que son muy conservadores y esto es una buena manera de convencerlos de que yo soy el candidato perfecto –dijo acercándose a su padre.

			–Entonces, ¿no le das la espalda a tu carrera?

			–Claro que no.

			–¿Pero y tus responsabilidades en casa?

			Nick se encogió de hombros intentando disimular.

			–Skye está acostumbrada a hacerse cargo de todo ella sola. Lo ha hecho durante cuatro años, así que no me va a necesitar. No voy a tener que estar todo el tiempo en casa con ellas jugando a ser el marido y el padre ideal.

			–No sabes cuánto me alegro de oírte decir eso, hijo –contestó su padre–. Yo no tuve la oportunidad de llegar donde me hubiera gustado, pero uno de mis hijos tiene que conseguirlo como sea.

			–Sí, papá, no te preocupes –contestó Nick dándole una palmada en la espalda.

			Skye se dejó caer sobre el césped. La angustia le oprimía el pecho y le hacía casi imposible respirar.

			Así que aquél era su juego. En lo más hondo de sí misma, sabía que Nick tramaba algo, pero no sabía exactamente qué.

			Lo cierto era que en ningún momento le había dicho que la amara, pero le había prometido que estaría con ella. Evidentemente, su carrera profesional seguía siendo lo primero.

			¡Qué ingenua había sido!

			No debería haberlo creído jamás.

			Seguramente, en cuanto consiguiera el ascenso que tanto ansiaba, las dejaría tiradas o, lo que resultaría todavía peor, llegaría todas las noches tarde a casa porque preferiría la compañía de una de sus estupendas rubias.

			No se había equivocado dejándolo cuatro años atrás y ahora debía volver a hacerlo. Había sido una tonta romántica, pero ahora tenía que ser realista.

			No iba a haber final feliz sino sólo la verdad.

			

			

			–Estás muy callada.

			–Sí –contestó Skye mirando por la ventana.

			–¿Te pasa algo?

			–Sí –contestó Skye cerciorándose de que Holly estaba dormida en el asiento de atrás.

			–¿Qué ocurre?

			–He estado pensando y he decidido que irnos a vivir contigo, que tener cualquier tipo de relación contigo, no es posible –contestó Skye.

			–¿Cómo? –exclamó Nick agarrando el volante con fuerza.

			–Podrás venir a ver a Holly cada dos domingos si quieres –le dijo intentando mantener la calma.

			–Skye.

			–Lo cierto es que puedes venir a verla cuando quieras –le dijo para no forzar la situación–. Si el trabajo no te lo impide, claro.

			–¿Por qué me dices esto de repente? No lo entiendo.

			–Me dejé llevar y te prometí algo que no podía ser –mintió Skye–. No eres lo que yo quiero.

			Nick paró el coche ante su casa y se giró hacia ella.

			–No parecías pensar lo mismo ayer por la noche.

			–Ayer por la noche lo único que quería era… tu cuerpo –mintió Skye–. Me dejé llevar por la pasión, pero eso no es suficiente para entablar una relación duradera. Además…

			–¿Además qué?

			–Además, tengo a John.

			Nick se quedó mirándola y apretó las mandíbulas.

			–¿Y eso lo has decidido hoy?

			–Efectivamente.

			–No me lo creo.

			–No hay nada que me impida cambiar de opinión cuando me dé la gana –le espetó Skye abriendo la puerta del coche.

			–Teníamos un acuerdo verbal.

			–Sí, pero accedí a él bajo la influencia del sexo –contestó Skye encogiéndose de hombros.

			–Ya. Así que has diciendo que no quieres compartir la vida conmigo y que yo no puedo compartir mi vida contigo y con Holly, que sólo quieres que venga de vez en cuando a visitarla.

			Skye asintió pues no podía hablar ya que lo que de verdad quería era besarlo por última vez.

			Acto seguido, bajó del coche y tomó a Holly en brazos. Nick también bajó del coche, pero no dijo nada.

			El silencio era peor que la conversación, pero Skye se dijo que estaba haciendo lo correcto, que Nick no las quería en realidad a pesar de lo que le hubiera dicho la noche anterior.

			Lo único que estaba haciendo era lo que creía correcto para ellas, además de asegurarse el ascenso y Skye sabía que así no podría vivir.

			Skye buscó las llaves en el bolso y se giró hacia él, que la miraba confuso.

			–Nick…

			–No, no digas nada. No te preocupes, creo que ya lo he entendido. No cumplo los requisitos de marido y padre ideal que tienes en la cabeza desde que tu padre os abandonó.

			–Eso no es justo.

			–Mira a quién se lo vas a decir –rió Nick con amargura–. Adiós, Skye –se despidió besando a Holly en la frente–. Que tengas una vida muy feliz.

			Y, dicho aquello, Nick Coburn se giró y se fue.
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			SKYE metió a su hija en la cama diciéndose que la vida no era justa.

			¿Tendría razón Nick? ¿Se habría imaginado a un marido ideal por lo que había ocurrido con su padre? Probablemente, así fuera.

			Skye no pudo evitar que las lágrimas le resbalaran por las mejillas al recordar a su progenitor, con el que jamás había podido contar, aquel padre que jamás le había mandado un regalo ni una carta y con el que no había tenido absolutamente ningún contacto.

			¿Acaso estaba abocando a Holly al mismo destino? Tal vez, por su culpa, su hija se iba a criar sin padre porque era incapaz de comprender que Nick no encajaba con la imagen del padre ideal que ella tenía.

			En ese momento, sonó el teléfono y Skye dejó que saltara el contestador automático.

			–Skye, soy Nick. Perdona. Tienes razón. Llevo tanto tiempo comportándome como un playboy que no sé ni cómo se me ha pasado por la cabeza que quisieras tener algo serio conmigo. Sólo quería decirte que… si necesitas cualquier cosa, lo que sea, cuando sea, llámame. Te voy a mandar dinero todos los meses, me da igual lo que digas porque lo voy a hacer. Me gustaría mandarle también regalos a nuestra hija por su cumpleaños y verla de vez en cuando. De hecho, me gustaría veros a las dos de vez en cuando si no te importa. Llámame cuando quieras –se despidió.

			Cuando colgó el teléfono, Skye se dejó caer sobre el sofá llorando.

			

			

			La iglesia estaba preciosa para el ensayo de la boda Harrison-Brown.

			Desde que había llegado hacía media hora, Skye se había puesto a organizarlo todo para no tener que pensar en que tenía que hablar con Nick, que estaba en el ensayo en su calidad de padrino.

			La novia, Cynthia Brown, estaba ante el altar como si llevara puesto su vestido de novia, con los hombros echados hacia atrás, una gran sonrisa en el rostro y mirando a su prometido, Paul, como si fuera el hombre más maravilloso del mundo.

			Skye sintió que se le formaba un nudo en la garganta ante aquella magia y no pudo evitar preguntarse si algún día le tocaría a ella.

			Skye quería organizar su propia boda, que su hermana le diseñara un precioso vestido de novia, vestir a Holly de rosa con una gran cesta de flores y tener un hombre que la quisiera.

			–Puede besar a la novia –anunció el ministro.

			Cynthia y Paul se besaron y se giraron hacia ella.

			–Muy bien, todo ha salido perfecto –les dijo Skye–. El sábado todo va a ir maravillosamente bien. ¿Alguna pregunta?

			Nadie contestó.

			–Muy bien, entonces, nos vemos el sábado por la mañana –se despidió Skye intentando sonreír.

			Cuando el grupo se alejó, se acercó a Nick.

			–¿Te importaría que habláramos? –le preguntó cruzando los dedos a la espalda.

			Nick la miró como si fuera una desconocida, como si hubiera construido un muro entre él y el resto del mundo.

			–Si te preocupa que la despedida de soltero se nos vaya de las manos, te prometo que tendremos cuidado –le dijo metiéndose las manos en los bolsillos.

			–Me tranquilizas, pero no era eso –contestó Skye tomando aire–. Quería decirte que tienes razón.

			Nick la miró intensamente.

			–Tengo una versión idealizada de mi padre, la he tenido en la cabeza durante muchos años. Creía que sabía lo que quería para mi hija, pero ahora ya no estoy tan segura –le explicó encogiéndose de hombros.

			–¿Qué me quieres decir con eso?

			–Te quiero decir que quiero que formes parte de la vida de Holly. Eres su padre y, vivas como vivas o seas quien seas, lo vas a seguir siendo para siempre, así que no te voy a exigir que te pases todo el día con ella. Con que le puedas dedicar un tiempo de vez en cuando será suficiente. Si tú quieres, claro.

			–Por supuesto que quiero –contestó Nick–. No hay nada más importante en la vida para mí.

			–Excepto tu carrera profesional –murmuró Skye mirando al suelo.

			Nick dio un paso hacia ella y la tomó de los hombros.

			–No, ni mi carrera ni nada –le aseguró.

			–Pero te oí decir que Holly y yo éramos la manera perfecta de que te concedieran el ascenso en el bufete. No me importa si eso te ayuda.

			–¿Cómo? Skye… ¿oíste la conversación que tuve con mi padre?

			–Sí –contestó Skye–. No pasa nada. Todo es verdad. Estoy acostumbrada a encargarme yo sola de la niña, así que no te voy a exigir que te pases el día entero con nosotras en casa jugando a ser el padre y el marido ideal.

			–Skye, aquello no lo dije en serio. Lo dije porque no puedo soportar darle un disgusto a mi padre. Está muy enfermo y los médicos nos han dicho que no le queda mucho tiempo de vida.

			–¿De verdad no lo dijiste en serio? –exclamó Skye mirándolo a los ojos.

			–Claro que no. Por supuesto que me interesa el ascenso, pero Holly y tú sois mucho más importantes.

			–¿De verdad? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo de nuevo? –sollozó Skye.

			–Cree en ti misma y en lo que sientes –contestó Nick abrazándola y besándola–. No pienso separarme de ti. Por mucho que me quieras apartar de tu vida, no te lo voy a permitir.

			–Pero por teléfono me dijiste que…

			–Te dije lo que te dije para que no te sintieras obligada a nada, para que te sintieras cómoda con una relación abierta, pero te mentí.

			Skye no pudo evitar sonreír entre las lágrimas.

			–Me dio la impresión de que ibas a hacer lo mismo que hace cuatro años, que me ibas a dejar, pero esta vez estaba decidido a no permitírtelo. Estaba dispuesto a ir detrás de ti.

			–Nick.

			–No te voy hacer daño, Skye –le aseguró mirándola a los ojos–. Te quiero.

			¡La quería!

			Aquellas palabras hicieron que Skye olvidara los últimos solitarios cuatro años.

			–Quiero que forméis parte de mi vida, la niña y tú. Quiero que seamos una familia de verdad.

			Skye se preguntó si podía arriesgarse, si el amor sería suficiente. En el caso de sus padres, no lo había sido.

			–No sé… ¿me puedes garantizar que no te vas a ir con una rubia de piernas interminables?

			–¿Para qué iba a buscar a una rubia teniéndote a ti?

			–¿Me puedes garantizar que…?

			–Skye, no te puedo garantizar nada –la interrumpió Nick con suavidad–, pero lo que sí te puedo decir es que, si me quieres, tenemos muchas posibilidades de ser felices.

			Skye tragó saliva.

			–Claro que te quiero, Nick. Siempre te he querido.

			–¿De verdad? –sonrió Nick encantado–. Entonces, ¿por qué me dejaste?

			–Precisamente por lo mucho que te quería, porque no quería destrozarte la vida.

			–Yo también te quiero demasiado como para destrozar la tuya, así que será mejor que accedas a casarte conmigo porque, de lo contrario, vas a tener de enemigo a un abogado muy enfadado –bromeó acariciándole la mejilla.

			Skye tomó aire.

			–Está bien.

			–Entonces, todo está claro.

			–¿Te apetecería que… tuviéramos más hijos… en el futuro? –le preguntó Skye besándolo.

			–Por supuesto que sí –contestó Nick–. Me he perdido la primera infancia de Holly y quiero recuperarla –añadió tomándola entre sus brazos y sellando su amor con un beso que hizo que los sueños de Skye se convirtieran en realidad.
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			Capítulo 1

			

			

			

			

			

			HOLA, he perdido mi número de teléfono… ¿me dejas el tuyo?

			Riana Andrews miró al hombre que le había hablado, que tenía voz de pito, y negó con la cabeza vehementemente.

			A continuación, volvió a concentrarse en su cóctel. No había ido a aquella discoteca para ligar porque ya había un hombre en su vida.

			Aunque Stuart le hubiera dicho que iba a estar muy ocupado aquella semana y no iban a poder verse, estaba con él.

			Riana comprobó la hora que era y se preguntó dónde estaría Maggie. Ya debería haber llegado…

			Maggie era su mejor amiga y su compañera de trabajo y la persona que había insistido en ir para ir a aquella discoteca de moda para convencer a un famosísimo fotógrafo de que cambiara sus planes de trabajo para que fotografiara sus diseños de vestidos de novia.

			No quedaba mucho tiempo pues Riana iba a necesitar las fotografías para su gran debut en el gran mundo de la moda, que iba a tener lugar la semana siguiente.

			Tenía la esperanza de que todo el mundo quisiera fotografías de sus diseños.

			A Riana no le importaba esperar sentada en la barra si no fuera por aquellos hombres, que la miraban como si la fueran a devorar.

			En aquel momento, se acercó un joven ataviado con una chaqueta negra.

			–¿Crees en el amor a primera vista o prefieres que pase un par de veces más por delante? –le preguntó de repente.

			Riana abrió la boca y la volvió a cerrar. Era realmente joven y tenía un brillo optimista en los ojos que llamaron la atención de Riana.

			–Lo cierto es que creo en el amor a primera vista –contestó apartándose un mechón de pelo de la cara–, y estoy segura de que, cuando vea al hombre del que me enamoraré, lo sabré inmediatamente.

			–¿Eso quiere decir que no soy yo? –contestó el chico enarcando las cejas.

			Riana le dio una palmadita en el hombro y sonrió.

			–Me temo que no, lo siento.

			El chico se perdió entre la multitud y Riana suspiró mientras lo veía alejarse. Tenía muy claro el tipo de hombre que quería. Alto, rubio y guapo como Stuart Brooks, del Double Bay Brooks, el hombre que sabía que era para ella.

			Riana dejó la copa vacía sobre la barra.

			–¿Si te digo que tienes un cuerpo de escándalo te escandalizarías?

			Al oír aquella voz grave y aterciopelada a sus espaldas, Riana sintió un estremecimiento por todo el cuerpo y se dijo que debería haberse colocado un cartel en el que pusiera «tengo novio».

			Sin embargo, se giró y sintió que le faltaba la respiración. El hombre que tenía ante sí era alto y muy guapo.

			Tenía rasgos muy marcados y el pelo corto y castaño, los ojos color avellana, iba recién afeitado y tenía unos labios de lo más prometedores.

			Riana sintió que el calor se apoderaba de su cuerpo.

			El hombre se acercó a ella.

			–Estoy esperando una contestación –sonrió.

			Riana intentó poner en funcionamiento de nuevo su cerebro.

			–Al menos, dime que me largue, como a todos los demás –dijo el desconocido acercándose un poco más y señalando hacia una mesa.

			Riana siguió la dirección y comprobó que todos los chicos que se le habían acercado estaban allí sentados juntos.

			–¿Qué jueguecito os traéis entre manos? –le preguntó.

			–Ninguno, lo cierto es que estamos celebrando la despedida de Phil, que es un compañero de trabajo que se marcha a otra empresa. Le hemos regalado un libro para ligar y en ese libro están las frases que te hemos ido diciendo porque, aunque en el libro decían que eran malísimas y que era mejor no utilizarlas jamás, a nosotros ha habido algunas que no nos han parecido tan malas –le explicó el desconocido.

			Riana frunció el ceño.

			–Habéis bebido mucho, ¿verdad?

			–Touché –sonrió el desconocido–. Sí, tienes razón, la verdad es que son espantosas, pero había que ponerlas en práctica para borrarlas de nuestro repertorio para siempre.

			Riana se acercó a él para que le oyera por encima de la música y no pudo evitar aspirar el aroma de su colonia.

			–No creo que tú las necesites para nada –le dijo sinceramente.

			–Gracias –contestó él–, pero te sorprendería saber lo rápido que me puedo quedar en blanco cuando tengo una mujer guapa enfrente.

			Riana asintió sonriente y se echó hacia atrás. ¿Le había dicho que la encontraba guapa?

			El señor ojos color avellana apoyó un codo en la barra y se acercó un poco más a ella.

			–¿Qué tal lo estoy haciendo?

			Riana se dijo que debía de saber perfectamente que lo estaba haciendo muy bien. ¿Cómo no iba a ser así cuando era alto, guapo, divertido e inteligente?

			Tenía que fallar en algún sitio, siempre fallaban en algún sitio.

			–Habla –le indicó decidiendo que sería divertido dejarlo intentar ligar con ella.

			–Supongo que se acabaron las frases de libro.

			Riana enarcó una ceja.

			–Tienes diez segundos. Nueve… ocho… siete.

			–Eres la mujer más guapa que hay en esta discoteca.

			Riana lo miró a los ojos y sintió algo extraño en el estómago.

			–Me siento halagada, pero no es suficiente. Tres… dos… uno.

			El desconocido abrió los ojos exageradamente y puso cara de perrillo apaleado.

			–Necesito que me quieran, como todo el mundo.

			Riana se olvidó de lo guapo que era y lo miró a los ojos. Entonces, comprobó que hablaba con sinceridad, lo que la asustó sobremanera.

			«Lo ha dicho en serio».

			Eso era la vida, buscar y encontrar a alguien con quien compartirla, daba igual que fuera en una discoteca o en una fiesta, lo que había que hacer era conocer a mucha gente hasta encontrar a tu media naranja.

			Riana se dio cuenta de que se le había acelerado el pulso.

			–Eso me ha gustado –le dijo intentando sonar calmada.

			En realidad, no sabía muy bien lo que estaba haciendo.

			¿Y Stuart?

			–Me alegro, se le voy a decir a mis amigos –sonrió.

			Riana sintió como si la hubieran abofeteado. ¿Cómo? ¿No le iba a quedar ni siquiera la satisfacción de decirle que tenía novio, es decir, que era ella la que no quería nada con él?

			–¿No quieres mi número de teléfono? –le ofreció.

			–No.

			–Me parece muy bien porque no te lo iba a dar –dijo levantando el mentón.

			–Ya –sonrió el desconocido.

			¿Pero qué se creía aquel hombre? ¡Lo había dicho como si estuviera seguro de que ninguna mujer le decía que no!

			–¿Te gusta torturar a las mujeres? –le preguntó Riana cruzándose de brazos.

			–Normalmente no, pero en este caso… lo hago por cómo te has portado con los demás.

			Lo cierto era que Riana había estado un tanto cortante con sus amigos y, a lo mejor, el desconocido tenía algo de razón.

			–Bien hecho –le dijo finalmente–, pero, si lo miras desde mi punto de vista, verás que me debes mucho por haberos aguantado.

			El desconocido la miró de arriba abajo, desde las botas de cuero negras pasando por los pantalones negros y llegando al top azul metálico.

			Riana sintió como si el recorrido lo hubiera hecho con las manos y aquello hizo que se revolviera incómoda en el taburete.

			–Tienes razón –murmuró el desconocido–. Te invito a una copa por haber colaborado –añadió llamando al camarero.

			Riana sonrió satisfecha.

			–¿Sabes lo que pasa? Ver a una mujer tan guapa como tú sentada sola en la barra de una discoteca llama la atención de los hombres. Es irremediable.

			–Estoy esperando a una amiga –le explicó Riana.

			El desconocido enarcó una ceja.

			–Por motivos de trabajo –añadió Riana–. Tenemos que hablar con un tipo para un asunto de trabajo.

			El desconocido asintió sin dejar de mirarla a los ojos.

			–¿Mezclando trabajo y placer?

			Riana se encogió de hombros.

			–Sí.

			El desconocido se apoyó en la barra y miró a su alrededor.

			–Yo, también –confesó–. He quedado con una diseñadora de lo más engreída que probablemente llegará con uno de sus vestidos de novia.

			Riana sintió que se quedaba sin aliento.

			–¿Cómo se atreve a creer que voy a cambiar mis planes de trabajo por ella? –se indignó el desconocido.

			Riana tomó aire.

			–¿De verdad? ¿Estás esperando a una diseñadora? ¿Y no serás tú por casualidad un fotógrafo de mucho talento pero extremadamente arrogante?

			El desconocido la miró con los ojos como platos.

			–¿Eres tú?

			Riana alargó la mano.

			–Riana Andrews… la diseñadora engreída –se presentó.

			–Joe Henderson –contestó él–, el fotógrafo estúpido y bocazas –contestó estrechándole la mano con fuerza.

			Riana sintió una descarga eléctrica y la apartó.

			–Lo cierto es que no puedo decir que esté encantada de conocerte en estas circunstancias –le dijo.

			–Lo mismo digo –contestó Joe metiéndose las manos en los bolsillos–. Espero que no me lo tengas en cuenta.

			Riana enarcó las cejas.

			–¿A qué te refieres, a tu actitud arrogante o a mi cuerpo de escándalo?

			Joe se pasó los dedos por el pelo y sonrió.

			–Lo siento mucho.

			–¿Mucho? –dijo Riana mirándolo con interés–. ¿Lo suficiente como para cambiar tu agenda de trabajo?

			–Probablemente –contestó Joe–. Me han dicho que tienes mucho talento y que vas a arrasar.

			Riana se puso en pie.

			–Muchas gracias, pero la única forma de que te perdone por ser un bocazas es que accedas a hacer mi book –insistió Riana con calma–. Ya sé que no queda mucho tiempo, pero…

			–No hay problema. Supongo que te lo debo por no haber venido ataviada con uno de tus diseños.

			–Si hubiera venido con uno de mis vestidos puestos, me habrías identificado al instante –sonrió Riana.

			–Sí y ninguno de nosotros nos habríamos acercado a ligar contigo –rió Joe.

			Riana también se rió y pensó que aquel hombre era diferente.

			–Tienes razón, y, si no te hubieras acercado a hablar conmigo, no me iría esta noche a casa sabiendo lo buena que soy.

			–Veo que no me he equivocado –dijo Joe cruzándose de brazos–. Eres engreída, ¿eh?

			–Ya lo comprobarás por ti mismo –contestó Riana alejándose de la barra y decidiendo que era mejor esperar a Maggie en la calle.

			En cuanto llegara su amiga, le contaría que ya no había motivo para entrar en la discoteca porque ella ya había convencido a Joe Henderson para que le hiciera el reportaje fotográfico.

			¿Habría hecho bien? ¡Desde luego, aquel Joe Henderson era explosivo!
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			PERDÓN por llegar tarde –se disculpó Riana entrando a toda velocidad en la tienda de vestidos de novia propiedad de su familia.

			Aquel día había comenzado fatal. La luz se debía de haber ido durante la noche porque el despertador no había sonado y no había agua caliente. Para colmo, había perdido el tren.

			–¿Tarde? –dijo Joe consultando la hora que era y mirándola como si fuera el dueño del universo–. ¿Esto te parece llegar tarde? Para mí, es un desastre total.

			–¿Cómo? –dijo Riana mirando a su alrededor.

			La estancia estaba llena de gente, luces y cámaras. Le pareció identificar entre el personal a varios de los hombres que habían intentado ligar con ella aquella noche.

			–Te advertí que llegaría a las ocho en punto –le recordó Joe mirándola como si supiera de dónde venía–. Después de lo que te costó convencerme para que te hiciera estas fotografías, creía que te interesaría de verdad y que todo estaría listo cuando yo llegara.

			–Y así es –contestó Riana.

			–Por si no te has dado cuenta, son más de las nueve de la mañana.

			Riana echó los hombros hacia atrás. Obviamente, no tenía que justificarse ante aquel hombre que aquel día era su empleado.

			La noche de la discoteca la había pillado por sorpresa, con la guardia bajada, pero ese día no. Riana estaba decidida a mostrarse distante y profesional a pesar de que el guapísimo fotógrafo que tenía ante sí tuviera un cuerpo de escándalo.

			Joe se puso en pie y se acercó a ella.

			–Tenemos que hablar.

			Riana sintió que se quedaba sin respiración.

			–¿Por qué? –contestó tragando saliva e intentando ignorar la extraña sensación que tenía en el vientre.

			Lo cierto era que aquel Joe era todavía más guapo de día que de noche. Para colmo, los vaqueros que vestía le ceñían las caderas y las piernas y la camiseta negra de algodón de manga corta, un poco apretada, revelaba un torso espectacular.

			–¿Y qué tal todo? –le preguntó Riana con toda la calma que pudo–. No me refiero al reportaje porque, como ya has dicho, he llegado tarde y todavía no habéis podido empezar y, desde luego, tampoco me refiero a tu vida personal porque, sinceramente, tampoco me interesa –añadió mordiéndose la lengua y dándose cuenta de que estaba hablando por hablar.

			–Gracias –contestó Joe–. No, lo que quería era pedirte perdón por lo de la otra noche –añadió con sequedad–. No he podido dejar de pensar en ello. Quería que quedara claro que no quería hacerte creer que quería pedirte una cita o algo parecido.

			–Desde luego, eso era lo que parecía –le recordó Riana.

			–Sí, bueno, es que te pasaste un poco con algunos de mis amigos.

			Riana se quedó mirándolo a los ojos y se dijo que debía acabar con aquella conversación cuanto antes porque tenerlo tan cerca era peligroso.

			–Te aseguro que no fue una situación fácil para mí.

			–Lo siento –insistió Joe.

			Parecía sincero.

			–Por favor, no te creas ni por un momento que quería salir contigo –le dijo forzando una risa–. Ya hay un hombre maravilloso en mi vida.

			Joe se cruzó de brazos.

			–¿De verdad?

			Riana asintió.

			–De verdad –contestó.

			–¿Es serio?

			¿Pero qué se creía aquel tipo? ¿Acaso pensaba que estaba destrozada porque no le había pedido el número de teléfono? ¿Creía que necesitaba su compasión porque estaba desesperada?

			–Sí, precisamente, he quedado con el esta noche –contestó levantando el mentón–. Hemos quedado en el D’Amore, un restaurante muy romántico en el que todo el mundo sabe que es normal que se hagan ciertas propuestas.

			Joe frunció el ceño.

			–No se de qué me hablas.

			Qué típico. Solamente un hombre en absoluto romántico no sabría que era muy normal en Sidney pedir en matrimonio a una mujer en aquel restaurante francés, acogedor e íntimo.

			–Stuart me va a pedir esta noche que me case con él.

			–Ah –contestó Joe–. ¿Y vas a aceptar?

			Riana sonrió.

			–Por supuesto que sí. Mis dos hermanas mayores están felizmente casadas.

			–¿Y eso qué tiene que ver?

			Riana se quedó mirándolo fijamente. Desde luego, aquel hombre era tonto o se lo hacía.

			–Quiere decir que ahora me toca a mí –contestó Riana con énfasis.

			–Ah –dijo Joe tocándose la mandíbula–. Yo creía que uno se casaba por amor.

			Riana apretó los labios con fuerza y se mordió la lengua para no soltarle todo tipo de improperios. Finalmente, se cruzó de brazos y tomó aire.

			–¿Se puede saber por qué dices eso? El hecho de que no haya nadie especial en tu vida que te quiera no quiere decir que puedas ir por ahí…

			Joe se encogió de hombros y se alejó de ella.

			–Creo que será mejor que empieces a organizar todo para que yo pueda empezar a hacer mi trabajo –le espetó.

			Riana apretó los dientes.

			Le acababa de contar algo muy íntimo a un perfecto desconocido y él se encogía de hombros y se iba porque, obviamente, le importaba un bledo.

			Muy bien, a ella le daba igual. Para empezar, había sido él quien se había acercado para hablar y, si no le interesaba que Stuart le fuera a pedir que se casara con él aquella noche, era su problema.

			En cualquier caso, ya lo leería al día siguiente en la prensa.

			Riana se dirigió a la parte trasera de la pasarela. Maggie le había dicho que no hacía falta que llegara a las seis de la mañana, cuando iban a llegar las modelos para maquillarse y peinarse, porque ya hacía días que había preparado los vestidos.

			¿Qué habría ido mal?

			–¿Maggie? –llamó.

			Su amiga asomó la cabeza por detrás de una cortina.

			–Menos mal que has llegado. Las chicas no saben qué vestido tiene que ponerse cada una.

			–¿Y eso es todo? ¿Por eso Joe Henderson está tan enfadado?

			Maggie se encogió de hombros tímidamente.

			–Es el mejor fotógrafo.

			–Por eso, y sólo por eso, voy a sonreírle de manera encantadora en lugar de ahogarlo con mis propias manos, que es lo que me gustaría hacer –contestó Riana eligiendo a una modelo y un vestido–. Éste, para ti. Deprisa.

			La mujer se desvistió y se puso el vestido que Riana le había dado.

			–Pásame la tiara de medio velo –le pidió a Maggie.

			–Muy bien, ya está, lista –le dijo a la modelo.

			–Es un genio –insistió Maggie agarrando a otra modelo del brazo–. ¿Has visto sus fotografías?

			–Sí –contestó Riana eligiendo otro vestido–. Su trabajo es fabuloso, pero él es un monstruo, un hombre arrogante, egocéntrico y prepotente…

			–Joe es muy exigente con la gente que lo rodea –intervino la modelo–, pero es un tipo estupendo. De verdad, en cuanto lo conoces bien te das cuenta.

			–Si tú lo dices –dijo Riana subiéndole la cremallera y poniendo los ojos en blanco.

			Probablemente, aquel fotógrafo conocía a todas las modelos más que bien.

			–Lo digo en serio –insistió la modelo–. Ayudó a una de las modelos más jóvenes, que tenía problemas con las drogas –les explicó–. Es un buen hombre. A nosotras nos ayuda mucho.

			Riana no tenía el más mínimo interés en saber lo bueno que era. No le importaba. Ella tenía a Stuart, que estaba colado por sus huesos.

			–Joe consiguió convencerla para entrar en un programa de rehabilitación y para que volviera con su familia, que lo había pasado muy mal porque había elegido dedicarse a la pasarela en lugar de ir a la universidad.

			–Gracias por la información –sonrió Riana empujando a la modelo hacia la cortina de la pasarela–. La siguiente.

			–La verdad es que es muy mono –comentó Maggie pasándole un velo largo de tul.

			–Yo ya tengo a Stuart –contestó Riana.

			Desde luego, lo último que necesitaba en la vida era que le gustara aquel hombre. Por muchas sensaciones extrañas que le hiciera tener, era mejor mantener las distancias.

			–¿Lo has visto últimamente?

			–No, es que tiene mucho trabajo –contestó Riana.

			–Qué lata.

			–Sí, ahora que a mí me parece que tenemos que ir hacia una relación más seria, resulta que él tiene mucho trabajo. Lo cierto es que su trabajo es muy importante –reflexionó Riana.

			–Es economista –le recordó su amiga.

			Riana se encogió de hombros.

			–Sí, bueno, quiero decir que se toma la economía muy en serio.

			–Ya.

			Riana terminó de ajustar el siguiente vestido intentando ignorar a su amiga. Tenía muy claro lo que Maggie pensaba de su novio.

			A su amiga no le caía demasiado bien, pero a ella le daba igual. Al fin y al cabo, no era Maggie la que se iba casar con él sino ella.

			Señora de Brooks.

			Sí, sonaba muy bien.

			Además, ya estaba harta de estar sola, harta de las citas, de hombres que besaban fatal y tenían las manos demasiado largas, de hombres egoístas y de cenar sola.

			Quería casarse. Aquel año. Estaba segura de que así iba a ser. Y Stuart Brooks era el hombre perfecto.

			

			

			El D’Amore era tan bonito como le habían contado.

			Desde el momento en el que su hermana mayor había anunciado que se casaba, Riana había soñado con aquella noche.

			Todo el mundo sabía que el restaurante francés era el lugar al que un hombre llevaba a una mujer cuando quería indicarle que su relación era seria.

			Y Stuart lo había elegido, así que eso quería decir que iba en serio con ella.

			¿Querría casarse en primavera? ¿Pasarían la luna de miel en Europa? ¿Seguirían viviendo en el centro de Sidney o se comprarían una casa a las afueras?

			Ya iba siendo hora de que un hombre se enamorara completamente de ella y quisiera casarse y formar una familia.

			Al entrar, Riana percibió que había música clásica y, mientras se acercaba a la barra lentamente, sonrió encantada al pensar en la impresión que Stuart se iba a llevar cuando la viera.

			El vestido rojo que se había hecho ella misma marcaba las curvas de su cuerpo y acentuaba su forma, revelando su sencilla elegancia, y el colgante en forma de corazón que llevaba en el cuello dejaba muy claro lo que esperaba de él.

			Allí estaba Stuart, con un whisky doble, ¿o parecía triple?, en la mano.

			–Hola, cariño –lo saludó Riana besándolo.

			Al hacerlo, se dio cuenta de que olía a alcohol y se preguntó cuántas copas habría tomado.

			–Llegas tarde –contestó él mirando el reloj.

			–Siempre llego tarde –sonrió Riana.

			–Ya sabes que no me gusta esperar –dijo Joe agarrándola del brazo–. ¿Cenamos?

			Riana asintió.

			Desde luego, no parecía que Joe estuviera de muy buen humor, pero Riana se dijo que, a lo mejor, estaba fingiendo para sorprenderla todavía más.

			–Me han dicho que aquí se cena estupendamente –comentó esperanzada.

			Stuart gruñó algo y la llevó hacia la entrada del comedor. El maître los sentó en una mesa retirada cubierta por un delicado mantel de hilo blanco sobre el que lucía una preciosa cubertería de plata y un elegante florero con rosas.

			Stuart se quedó mirándola mientras se sentaba.

			–Te tengo que pedir una cosa muy importante.

			Riana sintió que se quedaba sin respiración. ¿Ya? Asintió con el corazón en un puño. Sí, todo iba a salir a la perfección. Ya lo estaba viendo. Un precioso piso con vistas al puerto, el hombre de su vida a su lado, un perro y, con el tiempo, dos o tres niños.

			–Dime –murmuró inclinándose hacia él.

			–Quiero que nos vayamos de viaje –dijo Stuart.

			Riana se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.

			–¿A qué te refieres? –quiso saber preguntándose si se referiría a la luna de miel.

			–Quiero que nos vayamos a Suiza –le explicó Stuart–. Mi familia tiene un chalé allí y ya va siendo hora de que yo lo disfrute.

			Riana bebió un poco de agua.

			–Qué romántico –comentó nerviosa.

			A continuación, se preguntó si iba a tener que esperar mucho para oír de labios de Stuart la pregunta que tanto ansiaba escuchar.

			Bueno, seguro que Suiza era un lugar precioso, el lugar perfecto para que Stuart le pidiera que se casara con él.

			–No iremos solos –anunció de repente encendiendo un cigarrillo.

			–¿Ah, no? –exclamó Riana sorprendida.

			–No, he invitado a unos cuantos amigos.

			Riana se quedó de piedra.

			–¿Ya los has invitado?

			–Claro –contestó Stuart–. Me apetecía un montón contárselo.

			¿Y a ella se lo había dicho la última? Riana tragó saliva.

			–Por lo que dices, parece que vamos a ser unos cuantos.

			Stuart sacudió la cabeza y sonrió.

			–Nos lo vamos a pasar fenomenal con ellos, ya verás, y, cuando me canse de ellos…

			Riana lo miró con la boca seca.

			–Estarás tú –concluyó Stuart terminándose el whisky–. La verdad es que eres una persona con la que me lo paso muy bien.

			–¿Te lo pasas muy bien conmigo?

			¿Y eso era todo o le estaba tomando el pelo?

			–Eres una persona realmente divertida, Riana. Me encanta salir contigo porque siempre me lo paso fenomenal –dijo Joe tomándole una mano entre las suyas–. ¿Qué te pasa?

			Riana se quedó mirándolo fijamente.

			–Creía que… bueno, creía que lo nuestro iba a ponerse un poco más serio, ¿sabes?

			Aquello no podía estar sucediendo. Tal vez, había entendido mal. Era imposible que Stuart Brooks, un hombre de buena familia, con educación y estudios, jugara con una mujer.

			Riana se revolvió en la silla, decidida a saber exactamente qué tipo de relación creía él que tenían antes de irse a Suiza juntos.

			–¿Más serio? –dijo Stuart frunciendo el ceño.

			–Sí –sonrió Riana–. Creía que esta noche ibas a pedirme que me casara contigo.

			Stuart cerró la boca, apretó los dientes y comenzó a emitir una serie de sonidos extraños que, de no haber sabido que no podía ser así, Riana hubiera sospechaba eran una carcajada en ciernes.

			–¿Estás de broma? –se rió por fin.

			–Creía que me querías.

			–¿Acaso tú me quieres a mí?

			–Creía que teníamos un futuro juntos –insistió Riana.

			–Y así es, un futuro de diversión, deportes, vacaciones…

			Riana tragó saliva y sintió que comenzaba a enrojecer de pies a cabeza. Acababa de quedar como una perfecta estúpida.

			–Aunque quisiera, jamás me podría casar contigo –añadió Stuart.

			No iba a ser la señora de Brooks ni de nadie, jamás encontraría al hombre de sus sueños, a un hombre a quien querer y con quien compartir la vida.

			Aquello hizo que se le rompiera el corazón.

		

	

		
			Capítulo 3

			

			

			

			

			

			JOE colocó el trípode por enésima vez y dio un paso atrás para comprobar el ángulo.

			Menos mal que Tara Andrews había llegado hacía una hora para abrirle la puerta. A pesar de que era tarde, había comprendido que quisiese dejar el equipo preparado para el día siguiente.

			Tras explicarle cómo tenía que cerrar, se había ido. Joe se había fijado en que se parecía mucho a su hermana aunque Tara llevaba el pelo más cortó y parecía más serena.

			Joe echó los hombros hacia atrás varias veces. Aquel día había acumulado mucha tensión a pesar de que todo había ido bien.

			La iluminación había sido buena, las modelos habían estado fantásticas y los vestidos eran preciosos.

			Era cierto que Riana era una diseñadora fantástica.

			Aun así, había algo que no le gustaba.

			No sabía qué era, pero había algo que lo tenía preocupado. Iba a tener que dilucidar de qué se trataba aquella noche porque quería que aquel trabajo para Riana resultara perfecto.

			–¿Te quieres casar conmigo?

			Joe se giró al oír la voz de una mujer.

			Era Riana, ataviada con un vestido rojo que le sentaba de maravillada y dejaba sus hombros al descubierto.

			Lo estaba mirando fijamente y tenía una botella en la mano. Joe frunció el ceño al comprobar que se trataba de vodka y estaba medio vacía.

			–¿Qué te ocurre?

			Riana dio un paso hacia él.

			–Te he preguntado que si te quieres casar conmigo –le dijo con lengua de trapo.

			Joe sacudió la cabeza y se preguntó qué demonios hacía allí a aquella hora, borracha y pidiéndole que se casara con él.

			–¿Qué?

			–¿Estás sordo?

			–No –contestó Joe–. No estoy sordo.

			–¿Entonces?

			Desde luego, aquella mujer no se parecía a la Riana Andrews que él había conocido. ¿Se quería casar con él? Aquello hizo que a Joe le subiera la temperatura corporal. ¿Significaba aquello que le gustaba?

			–¿Y por qué ibas a querer casarte conmigo? –le preguntó.

			–Además de porque tienes una sonrisa encantadora y eres inteligente… –contestó Riana intentando sonreír–, me quiero casar contigo porque… porque Stuart no me ha pedido que me case con el –añadió con la voz rota–. No se quiere casar conmigo, sólo quiere que me vaya con él a esquiar a los Alpes suizos para tenerme cerca cuando se aburra de sus amigos.

			Joe sintió un escalofrío. Pobrecilla, ella que se había mostrado tan ilusionada con aquel tipo…

			–¿Qué ha ocurrido?

			–Fui sincera con él, le dije que creía que me iba pedir que nos casáramos –le explicó Riana dando un trago al vodka.

			–¿Y?

			–Y… me ha dicho que… por lo visto, su familia tiene mucho dinero y… aunque quisiera casarse conmigo, le sería imposible… parece ser que… no estoy a su altura…

			«Vaya, menudo canalla», pensó Joe.

			–Así que ya no soy su novia –anunció Riana levantando el mentón–. Soy una estúpida incapaz de encontrar a un hombre que se quiera casar conmigo.

			Joe se pasó los dedos por el pelo.

			–Riana…

			–Yo creía que con esta edad me habrían pedido varias veces en matrimonio –hipó acercándose–, pero, por lo visto, estoy muy bien para pasarlo en grande, pero para nada más.

			Joe fue hacia ella pues la habitación estaba llena de cables y no quería que Riana se tropezara.

			–Eh, te aseguro que eres una mujer muy guapa –intentó animarla.

			–Sí, claro –murmuró Riana dando otro trago a la botella–. ¿Sabes cuántos novios he tenido?

			Seguro que muchos porque era realmente bonita. No tenía una belleza de modelo de revista, pero tenía la piel muy blanca, los ojos muy brillantes y un brillo especial en el rostro que hacía que a un hombre se le elevara la temperatura corporal y la sangre se le agolpara en la entrepierna.

			–La verdad es que no lo sé ni yo, he perdido la cuenta. Deprimente, ¿verdad?

			Joe se encogió de hombros como si no tuviera importancia y se acercó a ella.

			–Supongo que no siempre te dejarían ellos, ¿no? –dijo para darle conversación.

			–Por supuesto que no –contestó Riana–. Los suelo dejar yo antes de que me dejen ellos a mí. Me doy cuenta cuando veo esa mirada, cuando sé que me están mintiendo –le explicó–. Jamás les daría la satisfacción… –añadió tropezando con un trípode.

			Joe se apresuró a agarrarla de los hombros y se dio cuenta de lo vulnerable que estaba. Al instante, sintió que algo primitivo se apoderaba de él.

			Aun así, la guió hacia la pasarela, intentando no pensar en lo bien que olía, a fresas, en lo cálida que era su piel o en lo bonitos que eran sus ojos, que lo miraban expectante.

			¿Qué le podía decir?

			–Quédate ahí –le indicó sentándose a su lado decidiendo que le tenía que quitar la botella antes de que se emborrachara por completo–. ¿Me das un poco?

			–Toma –contestó Riana entregándosela–. Me gusta compartir mis cosas. Estoy segura de que sería una buena esposa.

			Joe aceptó la botella, intentando ignorar la loca punzada de excitación que se había apoderado de él al tenerla tan cerca.

			–¿Y por qué te ibas a querer casar conmigo? –dijo dejando la botella a un lado disimuladamente.

			–¿Por qué no? –contestó Riana encogiéndose de hombros–. Si no me puedo casar con otro, me casaré contigo.

			Joe se quedó mirándola fijamente. Se había quedado sin palabras. Desde luego, no era aquélla la respuesta que esperaba.

			–Ya –consiguió decir.

			–¿Quieres saber de verdad por qué? –dijo Riana inclinándose sobre él.

			–Sí.

			–Muy bien. He pensado que, si tú no te quieres casar conmigo, nadie querrá hacerlo.

			Joe se preguntó si tan mala imagen de él tenía.

			–Eres un hombre maleducado, detestable y desaliñado –le explicó Riana acariciándole la mejilla sin afeitar.

			Joe sintió que el deseo se apoderaba de él. ¿Por qué le ponía así aquella mujer?

			–Soy lo peor, ¿eh? –bromeó.

			¿Es que acaso los años de universidad y de trabajo no habían servido de nada?

			–Lo peor de lo peor –contestó Riana.

			Joe tragó saliva.

			–¿Y por qué crees que necesitas un marido para sentirte completa en la vida?

			Riana lanzó los brazos al cielo y se le saltaron las lágrimas.

			–Todo el mundo sabe que la vida no es lo mismo si no la compartes –contestó apoyando la cabeza en su hombro como si se hubiera quedado sin energías–. ¿Qué tiene de divertido hacer cosas, ir al cine, salir a cenar o visitar lugares si no tienes con quién compartirlo?

			–Tienes razón –contestó Joe.

			Aunque no estuviera buscando a una mujer con la que casarse, estaba de acuerdo con Riana en que, cuando una persona encontraba a otra con la que se sentía a gusto y con la que quería compartir la vida, era maravilloso.

			–¿Entonces quieres compartir la vida conmigo o voy a tener que ir a comprarme otra botella de vodka?

			–Beber no te va a servir de nada.

			Riana se puso a rebuscar en su bolso, como si fuera a encontrar allí una botella de alcohol.

			–¿Sabes que el alcohol te puede matar?

			Riana se encogió de hombros.

			–Qué importa…

			Joe se quedó mirando el contenido del bolso que Riana acababa de vaciar. Varios artículos de maquillaje, un cepillo, un teléfono móvil, monedas y facturas. Al ver las llaves de su coche, se le heló la sangre en las venas.

			Recordó a su hermana. La ruptura del noviazgo, alcohol, lágrimas y las llaves del coche…

			El dolor se apoderó de él.

			Desde luego, no iba a permitir que a Riana le ocurriera nada.

			–Sí –dijo mirándola a los ojos.

			Riana enarcó una ceja.

			–¿Y qué?

			Joe le tomó el rostro entre las manos y rezó para que aquello la ayudara.

			–Sí, me quiero casar contigo.

			Riana sonrió.

			–¿De verdad? –preguntó emocionada.

			–Pues claro.

			Obviamente, en cuanto se le hubiera pasado la borrachera, lo dejaría como había dejado a los demás hombres de los que le había hablado, pero, por lo menos, no cometería un error aquella noche que pudiera costarle la vida.

			–No sabes lo feliz que me haces –exclamó Riana pasándole los brazos por el cuello.

			Al instante, Joe sintió que el deseo se apoderaba de él. Intentó no aspirar su aroma, que era embriagador, ni deleitarse en la presión de su cuerpo, pero le resultó imposible y terminó tomándola entre sus brazos y abrazándola con fuerza.

			Tenía que conseguir que Riana creyera que todo aquello iba en serio, tenía que convencerla de que tenía toda la vida por delante para disfrutar.

			Riana lo miró a los ojos, le acarició la mejilla y se mordió el labio inferior.

			–¿Y mi anillo?

			–¿Cómo?

			–Si nos vamos a casar, me tienes que regalar un anillo –sonrió Riana.

			Joe se quedó mirándola fijamente. ¿Hablaba en serio? Aquella mujer era increíble… sorprendente… estaba borracha como una cuba y era una romántica empedernida.

			Maldición, un anillo, ¿de dónde lo iba a sacar a aquellas horas?

			Joe se miró las manos, pero no llevaba anillos y recordó aquella calavera de plata que su madre le había confiscado a los dieciséis años.

			Qué bien le habría venido en aquel momento.

			Joe abrió una de las bolsas de las cámaras de fotos y buscó algo que se pareciera a un anillo. Por fin, decidió que una anilla de uno de los trípodes era lo suficientemente parecido y se lo puso a Riana en la palma de la mano.

			–Hazlo bien –lo regañó ella extendiendo la mano izquierda como en las películas–. Y te tienes que poner de rodillas.

			Joe se pasó los dedos por el pelo.

			–Muy bien –contestó guardando la botella en la bolsa y arrodillándose ante ella.

			Al hacerlo, vio que Riana tenía los ojos llenos de lágrimas y sintió que el corazón se le encogía, así que tomó aire y le puso el anillo en el dedo lentamente.

			–Con este anillo… –murmuró Riana sonriendo bobaliconamente con los ojos cerrados.

			–Eso es después –dijo Joe.

			En cualquier caso, no sucedería nunca pues ella quería una relación seria.

			En ese momento, Riana cayó hacia un lado y Joe la rodeó con sus brazos.

			Menuda nochecita.

			Joe la levantó en brazos y rezó mirando al cielo para que por la mañana aquella mujer hubiera recuperado la cordura y la sobriedad.

			Lo último que necesitaba era otra prometida.
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			RIANA se sujetó la cabeza y abrió los ojos lentamente.

			Maldición, ¿qué demonios había bebido? Tras despegar la lengua del paladar y mojarse los labios, tragó saliva e intentó recordar lo sucedido.

			Estaba tumbada en el sofá blanco que había en su despacho, tenía los zapatos en el suelo y alguien la había tapado con las muestras de seda.

			¿Qué hacía allí?

			Recordaba vagamente haber ido a la tienda la noche anterior, pero, ¿y antes de aquello?

			De repente, recordó.

			¡Stuart no se quería casar con ella!

			Sintió ganas de llorar. Canalla. La había utilizado para jugar, para divertirse hasta que encontrara a una mujer con la que mereciera la pena tener algo serio.

			Riana se quedó mirando al techo y se preguntó por qué no era ella esa mujer. Era cierto que no provenía de una familia rica y que tampoco había estudiado en un colegio privado, pero tenía clase.

			Sacudió la cabeza y se dijo que era idiota por menospreciarse de aquella manera. ¡El que no merecía la pena era Stuart!

			¿Por qué perder el tiempo con un cretino que tenía el nervio de decirle que no era lo suficientemente buena para su rica y poderosa familia?

			Riana se puso en pie con cuidado y sintió que la habitación le daba vueltas, así que cerró los ojos y se apoyó en el brazo del sofá.

			Menos mal que había llegado sana y salva a la oficina. Miró el reloj y comprobó que eran las siete y media de la mañana.

			Al menos, Joe no podría quejarse de que llegara tarde.

			Riana se preguntó si todavía tendría en el despacho una ropa que dejó un día que fue directamente del trabajo a una discoteca.

			Se moría por ver la cara de Joe cuando llegara y comprobara que ella se le había adelantado.

			Joe…

			Riana intentó concentrarse. Había algo que se le estaba escapando y él tenía algo que ver. Fuera lo que fuese, iba a tener que esperar porque en aquel instante no recordaba nada.

			Sólo le quedaba una sesión con él y, después, no tendría que volver a pensar en aquel monstruo.

			Fue hacia el baño con piernas temblorosas, sintiendo que todo el alcohol que había consumido la noche anterior se le había solidificado en la cabeza y en el estómago.

			Las náuseas eran incontrolables.

			Al llegar al baño, dio la luz y se miró en el espejo. Craso error. Tenía el pelo pegado y alborotado como si un pájaro hubiera hecho un nido sobre su cabeza durante la noche.

			Para colmo, se le había corrido el rímel y tenía dos círculos negros alrededor de los ojos.

			Menudo día.

			Riana abrió el grifo decidida a lavarse la cara para borrar de su cabeza los horribles comentarios que había tenido que aguantar de Stuart.

			De repente, se fijó en algo brillante, de oro, que brillaba en su mano.

			¿Qué era aquello? ¿Un anillo? ¿En aquel dedo?

			Con el corazón hecho un nudo, se quedó mirando la mano derecha. Desde luego, parecía un anillo de compromiso.

			No podía ser.

			Aquello no eran Las Vegas sino Australia y allí no había iglesias abiertas las veinticuatro horas del día en las que poder casarse en cualquier momento.

			Volvió a mirar el anillo y se preguntó quién se lo habría dado. ¿Se lo habría comprado ella? ¿Por qué?

			Cerró los ojos con fuerza e intentó recordar lo que la desesperada noche anterior, llena de vodka, le había deparado.

			Y vio la cara de Joe.

			Entonces, se agarró al lavabo para no caerse.

			¿Qué tenía que ver Joe Henderson, el extraordinario fotógrafo, en todo aquello? De repente, recordó que le había acariciado, recordó sus amables palabras, su voz, sus ojos, que la habían mirado de una manera que la había hecho estremecer.

			¿Qué le habría dicho? Lo último que deseaba era que aquel hombre supiera sus anhelos más secretos, sobre todo, después de haber presumido ante él de la inminente propuesta de matrimonio de Stuart.

			Riana se sentó en el suelo y se dijo que había actuado como una completa idiota por haber creído ciegamente que el muy canalla se quería casar con ella.

			Estaba tan convencida que se lo había contado a todo el mundo.

			Incluso a Joe.

			Riana sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y tuvo la imperiosa necesidad de ponerse a gritar, pero se controló.

			Recordó el tiempo que había arañado al trabajo para estar con Stuart, la energía que había puesto en aquella relación, las sonrisas, el coqueteo, la ropa.

			Y, al final, no era más que otro canalla.

			Riana se quedó mirando al techo, dejando que las lágrimas corrieran por sus mejillas y recordó que incluso le había dicho a su madre que se iba casar como sus hermanas.

			Ahora, iba a quedar como una idiota delante de todo el mundo porque era obvio que Stuart jamás la había querido.

			En aquel momento, llamaron a la puerta.

			–Hola, ¿estás bien? –preguntó una voz masculina.

			Riana se puso en pie a toda velocidad, se limpió las lágrimas y se olvidó del dolor de cabeza.

			¿Acaso no podía una llorar tranquilamente en el baño sin que la interrumpieran?

			–¿Qué quieres? –gritó abriendo la puerta.

			Al hacerlo, se encontró con Joe Henderson, recién afeitado, perfectamente peinado y con ropa limpia.

			Riana lo miró a los ojos y vio que estaba preocupado porque la estaba mirando como si fuera una frágil mariposa que se hubiera estampado contra una pared.

			–¿Estás bien? –insistió Joe.

			Riana echó los hombros hacia atrás intentando disimular el dolor que aquel simple movimiento le acarreaba.

			–Sí –mintió.

			Ni quería ni necesitaba su compasión.

			Joe enarcó una ceja.

			Riana se secó las lágrimas y pensó que ahora sí que tenía que estar espantosa.

			–Estás siendo amable –lo acusó.

			Joe se metió las manos en los bolsillos.

			–Bueno, después de lo de anoche…

			¿Anoche? Riana se preguntó qué habría dicho o hecho la noche anterior.

			–De eso precisamente quería hablarte.

			–Me lo imaginaba –contestó Joe.

			Riana se miró los pies y se preguntó qué habría hecho con él. Al instante, el cuerpo se le contrajo y sintió que se sonrojaba.

			No, era imposible que hubiera hecho eso con él.

			Imposible.

			Riana fue subiendo la mirada por las piernas de Joe, su tripa, su torso, intentando ignorar la urgencia de acariciarlo, y llegó hasta sus ojos.

			Se mordió el labio inferior.

			No lo habría hecho, ¿verdad?

			Desde luego, Joe no se estaba comportando como otros días, así que era obvio que algo importante tenía que haber ocurrido entre ellos.

			Sí, no había otra explicación.

			¡Se había acostado con él!

			–Oh, no, no –dijo tapándose la cara–. Me quiero morir –añadió girándose y apartándose de él.

			–Eh –dijo Joe tomándola de los hombros y girándola de nuevo hacia él.

			Al sentir sus manos sobre la piel, Riana se estremeció de pies a cabeza.

			Maldición.

			Ojalá se acordara de lo que había sucedido. Desde luego, le gustaría recordar lo que había sentido al hacer el amor con Joe Henderson.

			–No es para tanto.

			¿Cómo que no? Aquello iba de mal en peor.

			–Riana…

			–No, es todavía peor –murmuró ella.

			¿Cómo mirarlo a la cara? ¿Cómo había podido acostarse con un desconocido estando completamente borracha?

			–Nada es tan grave como parece a primera vista –le aseguró Joe–. Créeme.

			–¿De verdad? –contestó Riana tragando saliva.

			Estaba completamente confundida.

			¿Cómo demonios se había acostado con aquel fotógrafo indeseable? ¿Tan desesperada estaba?

			–Dame una buena razón para no tirarme por la ventana.

			Joe le levantó la cara y la miró a los ojos con el ceño fruncido.

			–Tienes muchas razones para vivir.

			Riana se imaginaba la cara de sus hermanas cuando se enteraran de aquélla, su última locura.

			–Me tienes a mí –dijo Joe–. No me pienso separar de ti.

			–¿A ti? –se sorprendió Riana.

			Aquel hombre no parecía de los que se quedaba junto a una mujer cuando la había conseguido.

			–Claro –le aseguró Joe apartándole un mechón de pelo de la cara–. Cuando anoche te dije que me quería casar contigo, lo dije en serio.

			Aquellas palabras hicieron que Riana lo mirara con la boca abierta.

			–¿Te quieres casar conmigo? –murmuró.

			Joe sonrió con un brillo especial en los ojos.

			–Por supuesto, eres una mujer maravillosa que tiene muchos motivos para vivir.

			Riana se dijo que aquello no podía estar ocurriendo. El corazón le latía tan aceleradamente que temió que se le fuera a salir del pecho.

			¿Joe le estaba hablando de matrimonio?

			–No hay que quedarse estancado en el pasado. Seguro que tienes cosas mucho mejores que hacer, por ejemplo, diseñar tu vestido de novia.

			–Mi vestido de novia… –repitió Riana mirando su anillo de compromiso.

			Joe le acarició la mano.

			–Ya compraremos uno mejor más adelante –le aseguró–. No tenía otra cosa ayer por la noche… –le explicó.

			Riana se quedó mirándolo a los ojos y se preguntó qué demonios habría ocurrido la noche anterior entre ellos.

			–Me tengo que ir –dijo Joe–. La gente está empezando a llegar. No tengas prisa porque tu ayudante ya está con las modelos –añadió besándola en la frente–. Luego nos vemos, ¿de acuerdo?

			–De acuerdo –contestó Riana.

			Una vez a solas, se dio cuenta de que ya no se sentía confusa sino excitada sobremanera. ¡Se iba a casar con un desconocido!

			

			

			Joe se pasó los dedos por el pelo al salir del despacho de Riana y se reunió con las modelos y el equipo.

			Maldición.

			Había creído que por la mañana Riana tendría una nueva perspectiva de la situación, pero no había sido así.

			Parecía tan disgustada y desesperada por la ruptura con Stuart como la noche anterior. Joe recordó sus lágrimas, sus ojos y su voz, llenos de dolor.

			Desde luego, debía de estar muy enamorada de aquel hombre, como su hermana, que había perdido a su gran amor y, de rebote, la vida.

			Mientras avanzaba hacia la pasarela, donde un par de ayudantes de Riana estaba vistiendo a una de las modelos, se dijo que el día anterior les había cambiado a todos porque ahora todo el mundo parecía mucho más relajado.

			Joe se colocó ante la cámara e intentó concentrarse en el trabajo, pero no fue capaz de olvidarse de su hermana.

			Hayley debía de tener más o menos la misma edad que Riana cuando se enamoró. Era una chica llena de vida, optimista y jovial, deseosa de que un hombre la amara para siempre.

			–Muy bien, vamos a empezar –dijo colgándose una cámara al cuello.

			Ojalá se hubiera dado cuenta de lo mal que lo estaba pasando su hermana, pero se había limitado a abrazarla fugazmente, a bromear sobre el asunto y a echarle una charla sobre el futuro.

			¿Cómo iba él a saber que su hermana no tenía futuro?

			No era la primera vez que un hombre la dejaba, pero Joe tendría que haberse dado cuenta de que en aquella ocasión había sido diferente.

			–Más luz –ladró sintiéndose culpable.

			Su hermana pequeña se había enclaustrado en casa cuando él se fue, bebiendo y fumando sin parar, completamente desesperada.

			Si lo hubiera sabido, habría hecho algo, lo que fuera para convencerla de que podría salir de todo aquello, pero estaba en Bali haciendo un reportaje de bañadores, haciéndose un hueco en el mercado de la fotografía profesional, lo que en aquel entonces le parecía más importante que quedarse junto a su hermana y consolarla.

			–Vamos allá –gritó cuando salió la primera modelo a la pasarela–. Es el día de tu boda, así que sonríe –le ordenó–. Sonríe porque te vas a casar con el hombre al que quieres y que te quiere.

			Hayley no había podido sobreponerse a que su novio no la quisiera. Por lo visto, era el único hombre al que amaba y él no le había correspondido.

			–Perfecto –dijo Joe disparando fotografía tras fotografía.

			La modelo era realmente buena. Parecía que se fuera a casar de verdad.

			Aquello era lo que su hermana había soñado.

			La policía supuso al encontrar su cuerpo que iba hacia la casa de su novio cuando sucedió el accidente.

			Se había puesto al volante completamente borracha y se había estrellado contra un árbol.

			Joe agarró la cámara con fuerza.

			No iba a permitir que otra joven hiciera lo mismo. Tenía que ayudar a Riana a salir de aquello.

			Tenía que darle algo que la ayudara a recuperar la cordura, algo que la ayudara a sobreponerse a la desesperación, algo que le abriera los ojos y la ayudara a sanar su corazón herido.

			–Estupendo –sonrió–. Date la vuelta lentamente.

			Tenía que salvar a Riana de sí misma.

			No estaba dispuesto a cometer el mismo error de nuevo.

		

	

		
			Capítulo 5

			

			

			

			

			

			RIANA ayudó a la última modelo a desvestirse.

			–Gracias, has estado fantástica –le dijo sinceramente.

			Se quedó mirándola, envidiando su calma. Aquella mujer había pasado horas con Joe Henderson y estaba tan fresca, como a primera hora de la mañana.

			Ella, por el contrario, estaba nerviosísima.

			Había conseguido mantenerse de una pieza durante las últimas cinco horas a pesar de que estaba completamente confundida y seguía sin entender lo que había sucedido la noche anterior.

			Con la esperanza de limpiarse el cuerpo y deshacerse de la resaca, se había bebido litros y litros de agua, pero lo único que había conseguido había sido pasarse la mañana en el baño.

			Dudaba que la conversación de aquella mañana con Joe hubiera tenido lugar. A lo mejor, la había soñado.

			En aquellos momentos, no era capaz de discernir la realidad de la fantasía. Mientras colgaba el vestido, se dijo que todo aquello tenían que ser imaginaciones suyas porque era imposible que dos desconocidos decidieran casarse de repente.

			Sin embargo, se miró la mano y comprobó que el anillo de compromiso seguía allí.

			Cerró los ojos y suspiró. La única manera de averiguar lo que había sucedido la noche anterior era preguntárselo a Joe ahora que estaba más despierta y relativamente espabilada.

			¿Cómo se lo iba a preguntar?

			Si la conversación de aquella mañana no había sido más que un sueño, al preguntarle, Joe se iba a dar cuenta de que había estado fantaseando con que le pidiera que se casara con él, anhelando compartir caricias y besos.

			Si no había sido un sueño…

			Riana sacudió la cabeza y se dijo que, probablemente, sería otra broma o apuesta que tendría con sus amigos.

			Pasara lo que pasara, tenía que saber lo que había ocurrido la noche anterior.

			Al quitarse los zapatos, sintió unas terribles náuseas y tuvo que apoyarse en la pared. Tenía que comer algo.

			–¿Estás bien? –le preguntó Joe agarrándola de la cintura.

			Riana asintió intentando no pensar en lo que sentía al tenerlo tan cerca.

			–Mentirosa –dijo Joe llevándola hasta la silla más cercana–. ¿Has comido? Tienes muy mal aspecto.

			Riana conseguido sonreír.

			–Gracias –contestó–. La verdad es que me encuentro fatal. No he comido nada –confesó.

			Había estado tan ocupada con la última sesión fotográfica, intentando que todo saliera bien, que no había tenido tiempo.

			–¿Qué te parece que salgamos a comer algo? Así, podremos hablar –propuso Joe.

			–Sí, tenemos que hablar –contestó Riana.

			–Me paso dentro de un cuarto de hora a recogerte, ¿de acuerdo? –dijo Joe saliendo al pasillo–. La sesión ha salido fenomenal –añadió sonriendo–. Vas a dar el campanazo.

			Riana asintió porque se había quedado sin palabras.

			¿Por qué un cumplido de Joe la hacía sentirse tan bien?

			–¿Y eso? –dijo Maggie apareciendo de repente–. Me ha parecido que te estabas comportando de manera agradable con él.

			Riana se quedó mirando mientras Joe le indicaba a su equipo que recogiera rápidamente.

			–¿Qué está ocurriendo aquí? –insistió Maggie–. Venga, cuéntamelo todo. ¿Por qué tienes tan mal aspecto?

			Riana abrió la boca para contestar, pero no lo hizo porque no sabía qué decir.

			–¿Y por qué llevas esos pantalones que llevaban en tu despacho dos semanas? ¿Por qué de repente te llevas fenomenal con Joe Henderson? ¡Quiero saberlo todo!

			¿Qué debía hacer? ¿Debía contarle a su amiga lo que creía que había sucedido o, si lo hacía, todo se evaporaría como un sueño?

			Riana tomó aire. Maggie era su mejor amiga y, a lo mejor, contárselo a alguien le hacía entenderlo mejor.

			–No te vas a creer lo que creo que hice anoche.

			Maggie sonrió.

			–¡No me digas que Stuart y tú os vais a casar en primavera!

			–No, no –contestó Riana haciendo un gesto con la mano como si aquello ya no tuviera importancia–. No me voy a casar con Stuart, pero, por lo visto, me voy a casar.

			Su amiga la miró confundida.

			–¿Con quién?

			–Con Joe.

			–¿Con Joe el fotógrafo? ¿Estás de broma? Pero si os odiáis.

			Riana se encogió de hombros.

			–Eso creía yo.

			Maggie agarró una silla y se sentó junto a su amiga.

			–¿Qué ha sucedido?

			–Creo que me pidió que me casara con él y yo le dije que sí –contestó Riana.

			¿De verdad aquello estaba sucediendo? ¿De verdad, por fin, un hombre se quería casar con ella, amarla y protegerla como ella siempre había soñado?

			–Pero… –dijo Maggie con la boca abierta–. ¿Cómo? ¿Cuándo?

			–Anoche –contestó Riana.

			–¿Pero anoche no habías quedado para cenar con Stuart?

			–Sí, y en la cena me dijo que estaba conmigo por diversión –le explicó Riana encogiéndose de hombros–. Por lo visto, no le parecía lo suficientemente buena como para tener una relación seria conmigo.

			–¿Y te lo dijo así?

			–Bueno, tuve que sonsacarle –admitió Riana.

			–Típico de ti –suspiró Maggie.

			–¿Y cómo quieres que sepa lo que un hombre siente por mí si no lo presiono un poco?

			–Teniendo un poco de paciencia, como las demás.

			–Eso no va conmigo y lo sabes. Me pongo de los nervios si no sé a lo que atenerme –contestó Riana–. Así que lo dejé plantado en el restaurante, me compré una botella de vodka y me vine andando aquí.

			–No me lo puedo creer –dijo Maggie–. ¿Desde el D’Amore? ¡Pero si son más de cinco kilómetros!

			Riana asintió y comprendió de repente por qué le dolían tanto los pies.

			–Para cuando llegué aquí, me debía de haber bebido ya media botella porque no recuerdo mucho.

			–¿Pero te acuerdas de que te pidiera que te casaras con él? –preguntó Maggie en voz baja.

			Riana se encogió de hombros.

			–Más o menos. Me acuerdo de lo del anillo.

			–¿Te había comprado un anillo?

			Riana le enseñó la mano a su amiga.

			–Me ha dicho que me va a comprar uno como Dios manda más adelante –le explicó muy orgullosa.

			–Todo esto es muy extraño.

			–Ya lo sé –contestó Riana–. ¿Tú crees que lo dirá en serio?

			–¿Se lo has preguntado?

			Riana se puso en pie lentamente y se preguntó si, cuando estuvieran a solas, Joe Henderson le diría lo mucho que la deseaba, que la amaba.

			Al instante, sintió que el corazón se le aceleraba.

			–Lo intenté esta mañana, pero había que ponerse a trabajar y… tuve que conformarme con que… me besara –dijo Riana tocándose la frente y sonriendo–. Ha sido precioso.

			–Madre mía –comentó Maggie–. ¡Estás completamente enamorada! –rió.

			–Claro que no –contestó Riana muy seria–. Ni siquiera sé si me gusta. No lo conozco de nada. Lo acabo de conocer –añadió–. Ni siquiera estoy segura de que lo de anoche sucediera. A lo mejor, lo he soñado todo.

			–No creo. Seguro que sucedió –sonrió Maggie–. En cualquier caso, te mueres por sus huesos.

			–De eso, nada –añadió Riana.

			–Se te nota en la cara –le dijo su amiga.

			–No me estás siendo de mucha ayuda –se lamentó Riana abriendo la puerta del despacho.

			–¿Qué quieres que te diga? Un hombre te pide que te cases con él de repente y tú tan contenta cuando, conociéndote, lo normal es que le hubieras dicho que no. Obviamente, al estar borracha, dejaste que hablara tu subconsciente. A lo mejor, sois almas gemelas y él se dio cuenta.

			–¿Y lo que me dijo?

			–Las cosas que dice un hombre tímido que no sabe expresarse –aventuró Maggie.

			–Si es tímido, lo de anoche me lo he inventado, seguro.

			–No. Puede que se soltara porque te vio agradable y abierta, y no cortante y desconfiada, que es como te sueles mostrar ante los hombres que no conoces.

			–No sabes lo que dices.

			–Entonces, termina con esto. Dile que no te quieres casar con él.

			–Puede que lo haga –dijo Riana mordiéndose el labio inferior.

			Claro que, a lo mejor, su amiga tenía razón, a lo mejor tenía que dejarse llevar por una vez, fiarse de su subconsciente.

			¿Y si de verdad Joe estaba enamorado de ella? Desde luego, actuando como actuaba normalmente, no le había ido muy bien.

			Siempre había querido encontrar a un hombre que la amara tanto que quisiera compartir su vida con ella y ahora lo tenía.

			Riana jugueteó con el improvisado anillo de compromiso y sonrió al recordar a Joe de rodillas ante ella.

			Suspiró y se dijo que, tal vez, casarse con un fotógrafo tímido fuera lo que siempre había querido.

			Tal vez, aquel hombre terminara siendo el artífice de que todos sus sueños se hicieran realidad.

		

	

		
			Capítulo 6

			

			

			

			

			

			RIANA se peinó el pelo con los dedos y se lo echó hacia atrás varias veces. No sabía si por pasar el rato o por estar guapa para Joe.

			Paseándose por el vestíbulo frente a la mesa de Maggie, se alisó los pantalones por enésima vez.

			Llevaba un conjunto de pantalón y chaqueta de lo más normal. Tal vez, Joe esperara que vistiera algo mucho más atrevido.

			Riana se mordió el labio inferior y miró a su amiga.

			–La verdad es que no me he arreglado mucho –se lamentó–. Como esté esperando una mujer atrevida y divertida…

			–La ha encontrado –dijo Maggie–. A ti te encanta salir e ir a fiestas y te pones tus propios diseños cuando es una ocasión especial, pero lo que pasa es que tus diseños son más tradicionales y elegantes. Recuerda que eres una diseñadora de vestidos de novia –sonrió Maggie–. Además, sólo habéis quedado para salir a comer.

			Riana asintió. Maggie tenía razón. Sólo era salir a comer. Con Joe.

			–Me siento rara –comentó mirando hacia el pasillo.

			¿De verdad estaba ocurriendo todo aquello? ¿De verdad se iba a casar? ¿De verdad Joe Henderson se había enamorado de ella a primera vista aquella noche en la discoteca y no había dudado en proponerle matrimonio?

			–¿Por qué no te vienes con nosotros? –le propuso a Maggie.

			Maggie negó con la cabeza.

			–Esto lo tienes que solucionar tú sola. No creo que te sirviera de nada que yo te acompañara.

			–Por favor –insistió Riana.

			–Normalmente, no te pones nerviosa por salir a comer con un hombre.

			Maggie tenía razón, pero lo cierto era que Joe Henderson no era un hombre cualquiera. Aquel hombre provocaba reacciones en ella que no había dejado que ningún otro provocara.

			–Riana –dijo Joe a sus espaldas.

			Oír a aquellos labios pronunciando su nombre la estremeció.

			–Hola –consiguió articular.

			–¿Nos vamos? –preguntó Joe.

			Riana asintió.

			Joe se quedó mirándola a los ojos con una intensidad que hizo que Riana casi se asustara, pero se recordó que solamente iban a salir a comer.

			Se dijo que tenía todo bajo control, incluidas sus emociones, así que no tenía nada que temer.

			Aun así, mientras se colgaba el bolso del hombro, sintió que la sangre le hervía en las venas y, de repente, se dio cuenta de que se le había caído el bolso al suelo.

			Al instante, se cubrió la boca con la mano y se arrodilló para recoger el contenido, que había quedado esparcido a sus pies.

			Mientras lo hacía, sonrojada de vergüenza, pensó que, de haber querido quedar como una torpe delante de Joe, no lo habría hecho mejor.

			–Te ayudo –se ofreció él arrodillándose a su lado.

			Riana abrió el bolso sin atreverse a mirarlo a los ojos y Joe metió en él las cosas que había recogido.

			Desde luego, el único hombre que se había enamorado de ella a primera vista y Riana no hacía más que estropearlo comportándose como una torpe.

			Mientras se ponía en pie, sintió que el corazón le latía aceleradamente y tragó saliva.

			–Lo siento –se disculpó.

			–No tienes nada que sentir –le aseguró Joe acariciándole la mejilla.

			–Soy un desastre.

			–Seguramente, son los efectos de la resaca –contestó Joe.

			Riana asintió.

			–Sí, desde luego, hoy no voy a poder conducir ni manejar maquinaria pesada.

			–Desde luego que no –sonrió Joe–. ¿Tienes hambre?

			–Mucha –contestó Riana.

			Antes de irse, miró a Maggie, que le sonrió para darle ánimos. Mientras salían por la puerta, Riana rezó para no haberse vuelto a equivocar de hombre.

			

			

			La cafetería de la esquina, situada a una manzana de la tienda, era el lugar perfecto para llevar a Riana a comer.

			Joe la había descubierto el día anterior y le había parecido un sitio tranquilo y sencillo donde cocinaban de maravilla.

			Tras salir de la tienda, se había instalado entre ellos un pesado silencio y Joe se encontró con que no sabía qué decir porque no sabía lo que estaría pensando Riana.

			Después del episodio del bolso en el vestíbulo, le había quedado claro que Riana era una mujer que se disgustaba por cosas pequeñas.

			Así que iba a tener que tener mucho cuidado y observarla bien para elegir el momento apropiado para contarle la verdad.

			Su novio había sido un idiota por haberla dejado porque era una mujer guapa, de talento y valiente.

			Si Joe no supiera lo que había ocurrido, no lo hubiera oído de sus propios labios y no hubiera reparado en su desesperación, jamás hubiera pensado que tenía el corazón roto ya que se estaba comportando con total normalidad delante de los demás.

			No había podido ayudar a su hermana cuando había pasado por algo parecido, pero ahora tenía la oportunidad de ayudar a Riana.

			–Es un sitio muy tranquilo –murmuró al entrar en el pequeño café–. Supongo que vendrás a menudo.

			–Sí –contestó Riana.

			Joe se preguntó en qué estaría pensando.

			Él creía que se iba a haber olvidado del tema del compromiso matrimonial para entonces, que le iba a decir que todo estaba fuera de lugar, pero no había sido así.

			–Cocinan muy bien –añadió Riana abriéndose paso entre las mesas delante de él.

			Joe intentó no fijarse en el vaivén de sus caderas. Apretó las manos a los lados del cuerpo y se dijo que debía concentrarse en la misión: cuidar de ella.

			Así que echó los hombros hacia atrás y la siguió, pero no pudo evitar fijarse en sus nalgas prietas y en sus largas piernas y se preguntó qué sentiría si las tuviera enrolladas en la cintura.

			Se dijo que todo aquello era una locura, estaba llevando las cosas demasiado lejos, pero lo cierto era que le gustaba ayudar a los demás.

			Joe eligió una mesa apartada porque lo último que necesitaba era que alguien que los conociera a Francine, su prometida, y a él pasara por allí y lo viera con otra mujer.

			Mientras Riana se sentaba, Joe se quedó mirándola y no pudo evitar reparar en su pelo negro y sedoso, en su olor a frambuesa y vainilla y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no inclinarse sobre ella y besarla en la cabeza, en la oreja, en la mejilla, en el cuello y en aquellos maravillosos labios.

			–Creo que es un buen momento para…

			Riana levantó los ojos y lo miró esperanzada y Joe se dijo que no era el momento adecuado para contarle la verdad.

			–Para que me hables de ti –concluyó.

			–Sí –contestó Riana–. Me parece bien teniendo en cuenta la situación.

			–Bueno, pues cuéntame lo que quieras –la animó Joe leyendo la carta.

			–Me gustaría saber si tienes hermanos –dijo Riana.

			Joe negó con la cabeza. No quería hablarle de Hayley, le parecía mejor que no lo supiera, concentrarse en hacerle ver la cantidad de cosas buenas que tenía en la vida.

			–Tú primero –le dijo–. Ya sé que tu familia es maravillosa…

			–Bueno, no todos los miembros… –contestó Riana–. Mi padre nos abandonó cuando yo tenía ocho años.

			–Lo siento.

			Riana se encogió de hombros apretando las manos con fuerza.

			–Fue hace mucho tiempo, ya no importa.

			«Ya», pensó Joe decidiendo que no debía hablarle de su progenitor en el futuro.

			–¿Y a qué se dedican tu madre y tus hermanas?

			–Mi hermana mayor trabaja media jornada organizando bodas y la otra media asesora a los hombres a la hora de pedir a una mujer que se case con ellos –contestó Riana

			–Vaya, qué trabajo más curioso –recapacitó Joe.

			Se le hacía raro que alguien tuviera que decirle a un hombre cómo debía comportarse para pedirle a una mujer que se casara con él, pero suponía que había de todo.

			–Sí, cada vez tiene más clientes porque hoy en día los hombres están muy ocupados o no saben ser todo lo románticos que hay que ser en una ocasión así.

			–Nosotros no tuvimos ningún problema con eso.

			–No –dijo Riana sonrojándose.

			Joe sonrió.

			–¿Saben lo que van a tomar? –les preguntó la camarera acercándose a su mesa.

			–Un sándwich vegetal y café solo –contestó Joe esperando a que Riana pidiera lo suyo.

			Riana miró la carta por enésima vez, pero no parecía muy interesada en la comida, así que Joe se dijo que debía cuidar de ella porque había visto cómo su hermana sustituía la comida por el alcohol antes del accidente.

			–El rollito de pollo y el zumo de naranja tienen buena pinta –le sugirió.

			–Sí, la verdad es que sí –contestó Riana–. Rollito de pollo y zumo de naranja –añadió mirando a la camarera–. Gracias.

			–De nada –contestó Joe una vez a solas–. No parecías muy interesada en la comida.

			Riana se encogió de hombros.

			–Tengo otras cosas en la cabeza.

			Joe se preguntó si estaría pensando en Stuart y en lo que habría sido de su vida si su novio le hubiera correspondido sentimentalmente.

			–Me estabas hablando del negocio de tu familia –le recordó para que dejaran de pensar en aquel estúpido.

			–Sí, mi otra hermana, Skye, y mi madre se dedican a organizar bodas a jornada completa–contestó Riana.

			–Entonces, tú eres la más diferente profesionalmente.

			–Sí.

			En ese momento, la camarera les sirvió la comida.

			–¿Es vocacional?

			–Más o menos –contestó Riana.

			–Tienes mucho talento –la animó Joe para que entendiera que había otras cosas en la vida aparte de Stuart–. Te podría ir muy bien si diseñaras otro tipo de ropa.

			Riana se encogió de hombros.

			–Me gusta diseñar vestidos de novia.

			–Ya se nota.

			–Gracias –sonrió Riana.

			Al hacerlo, Joe se encontró mirándola fijamente a los labios, aquellos labios voluminosos y rojos, y sintió que el deseo se apoderaba de él.

			–Cuando diseño un vestido de novia, me siento como si estuviera vistiendo a Cenicienta para que esté guapa ante su príncipe –le explicó Riana cerrando los ojos en actitud soñadora.

			Joe se quedó mirándola fijamente.

			–¿Y tu madre se ha vuelto a casar? –consiguió preguntar.

			¿Qué le estaba ocurriendo? Riana no era más que otra mujer a la que estaba ayudando.

			–Sí, pero desde que se han casado mis hermanas ha vuelto a salir y parece ser que hay un hombre que le gusta mucho –contestó Riana.

			Joe se quedó en silencio.

			–Te tengo que preguntar una cosa –dijo Riana sin levantar la mirada del plato–. ¿De verdad te quieres casar conmigo, Joe?

			–Claro que sí –contestó Joe sin dudar.

			Acto seguido, alargó el brazo y le acarició la mano.

			–¿Y tú sigues queriendo casarte conmigo?

			Había llegado el momento de saber si Riana había recuperado la cordura, si había decidido que el hombre maleducado, detestable y desaliñado que tenía ante sí no era digno de ella.

			Riana lo estaba mirando a los ojos y Joe sintió que el corazón se le encogía.

			–Yo sólo quiero que seas feliz –le dijo para subirle la autoestima.

			–Muchas gracias –contestó Riana con voz trémula–. Es la primera vez que un hombre me dice algo así.

			–Supongo que eso será porque no has tenido oportunidad de conocer a muchos hombres agradables.

			–No, lo cierto es que mi experiencia ha sido bastante desagradable –admitió Riana inclinándose sobre la mesa y besándolo en la mejilla–. Gracias por ser tan maravilloso.

			Joe asintió y bajó la mirada hacia su sándwich para intentar controlar el calor que sentía en la entrepierna.

			Acto seguido, lo tomó en la mano y se lo llevó a la boca aunque lo último que le apetecía era comer.

			Riana tomó su rollito de pollo y lo probó, más interesada en ver comer a Joe que en comer ella.

			¡A aquel hombre le importaban sus sentimientos! Los hombres que había habido en su vida antes no habían demostrado semejante interés.

			Riana se sentía feliz porque Joe le había dicho que quería que lo fuera. Siguió mirándolo y se dijo que Joe no se parecía a los demás hombres.

			Para empezar, la hacía sentir cosas que jamás había sentido.

			Era maravilloso saberse querida, era maravilloso estar sentada ante un hombre tan especial, un hombre que era suyo, un hombre que era su prometido.

			Riana le dio vueltas al improvisado anillo de compromiso. Se le hacía raro sentirlo en el dedo, pero le gustaba, le hacía sentir que tanto salir con unos y con otros había dado por fin sus frutos.

			Un hombre la amaba.

			–Tendremos que ir a comprar uno de verdad –comentó Joe acariciándole la mano y reparando en el anillo.

			Riana sacudió la cabeza, maravillada ante la suerte que había tenido de que el destino le pusiera delante a Joe.

			No se podía creer la suerte que había tenido, había sido maravilloso ir a la tienda borracha la noche anterior.

			El destino había querido que Joe estuviera allí y su subconsciente había hecho lo adecuado al aceptar su propuesta de matrimonio.

			Ahora, sólo les quedaba conocerse, pasar mucho tiempo juntos frente a la chimenea, con una botella de vino, contándose la vida, las esperanzas y los sueños y pasear por el parque, a la luz de la luna o ir a la playa.

			En definitiva, todas las cosas que Stuart no había querido hacer con ella.

			Riana se dijo que, tal vez, escoger a un hombre en una discoteca o en un bar por su apariencia física, su ropa y sus comentarios no fuera la mejor manera de elegir marido.

			Tal vez, tuviera que confiar en el destino, tal vez los cuentos que sus hermanas le leían de pequeña no se habían equivocado, tal vez los había entendido mal y Cenicienta no había buscado la magia sino que la magia la había encontrado a ella.

			Y, si el destino había elegido a Joe para ser su marido, ¿quién era ella para negarse?
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			RIANA entró en el despacho de su madre, que siempre olía a rosas.

			Al aspirar el aroma de las flores, recordó la época en la que su madre comenzaba su negocio de organización de bodas y cómo ella solía jugar bajo su mesa.

			Entonces, la presencia de su madre solía trasmitirle una seguridad y un bienestar que no encontraba ahora.

			Normalmente, a Riana le encantaba pasar tiempo con su madre, pero ese día, al verla, se dio cuenta de que no sabía qué le iba a contar sobre su vida amorosa.

			Se quedó mirándola desde la puerta, preguntándose cómo le iba a decir que Stuart no le había pedido que se casara con él, pero que se iba a casar en breve.

			–Hola, cariño –la saludó su madre en el momento en el que Riana había decidido irse silenciosamente.

			Riana se quedó helada.

			¿Cómo le iba a hablar de Joe? Lo cierto era que, a medida que se le iba pasando el dolor de cabeza, se iba preguntando cada vez más a menudo cómo era posible que un hombre le pidiera a una mujer que se casara con él sin conocerla de nada.

			Joe debía de estar loco, tener un motivo desconocido o ser extremada y sorprendentemente romántico.

			Durante la comida, no había obtenido respuesta a aquella duda.

			–¿Qué tal las fotos?

			Riana se encogió de hombros.

			–Ya hemos terminado –contestó preguntándose si eso no haría que Joe recobrara la cordura y anulara el compromiso.

			Riana suspiró al comprender que era sólo cuestión de tiempo. Tarde o temprano, aquella maravillosa sensación de sentirse amada desaparecería.

			Su madre se quedó mirándola muy sonriente.

			–¿Tienes algo importante que decirme?

			Riana levantó el mentón.

			–Estás radiante –le dijo su madre levantándose y yendo hacia ella–. ¿Sabes una cosa, cariño? Siempre he sabido que sabías apañártelas sola con los hombres. Tú nunca has evitado tener relaciones, como tus hermanas…

			Riana se cruzó de brazos y se estremeció.

			–Anoche, las cosas no fueron como yo había pensado con Stuart –anunció bajando la mirada.

			–Oh, cariño, lo siento –se lamentó su madre acariciándole el brazo–. Bueno, ten cuidado y no tardes mucho en escoger a otro porque, si dejas pasar mucho tiempo, te los quitarán todos. No te querrás quedar soltera, ¿verdad?

			–¿Y qué pasaría si así fuera?

			–Yo quiero que seas feliz, mi vida.

			–Puedo ser feliz sin casarme –le aseguró Riana dándose cuenta de que no era del todo cierto.

			Su madre la abrazó con fuerza.

			–Claro que sí –le dijo para consolarla–. Si prefieres concentrar tu vida en tu trabajo es asunto tuyo.

			Riana apretó las manos. Quería que su madre se sintiera orgullosa de ella y sabía que su madre quería que sus hijas fueran felices, tuvieran éxito profesional y se casaran.

			–Estoy prometida –anunció.

			–Pero si me acabas de decir que Stuart…

			–No me voy a casar con Stuart –le aclaró Riana mirando a su madre a los ojos–. Joe…

			–¿Joe? ¿El fotógrafo? Es un encanto –dijo su madre volviéndola a abrazar–. Qué sorpresa tan agradable. Supongo que, entonces, os conoceréis hace tiempo… claro, es imposible conocer a todos los hombres que ha habido en tu vida… supongo que por eso accedió a posponer ciertos compromisos de su apretada agenda para hacerte las fotos.

			–Claro, claro –contestó Riana, que no estaba dispuesta a admitir que se acababan de conocer–. En cuanto se lo dije, se puso a mis pies…

			–¿Hablamos de alguien a quien yo conozca?

			Al oír aquella voz masculina, Riana dio un respingo.

			–Joe –lo saludó su madre yendo hacia él–. Me acabo de enterar de que vas a pasar a formar parte de mi familia. No sabes cuánto me alegro –añadió abrazándolo–. Desde luego, mi hija es para matarla, mira que no habernos hablado antes de ti… menos mal que lo de Stuart no salió bien, ¿verdad? Podrías haberla perdido.

			–Sí –contestó Joe mirando a Riana intensamente.

			Riana rezó para que entendiera que su madre jamás habría aceptado que se acababan de conocer y hubieran decidido casarse de repente.

			–No habría dejado que me la arrebatara así como así, señora Andrews –contestó Joe.

			–Por favor, llámame Bárbara –contestó la madre de Riana–. ¿Por qué no me has enseñado el anillo, cariño?

			Riana se apresuró a ocultar su mano izquierda pues sabía que su madre jamás comprendería que llevara una anilla a modo de anillo de compromiso.

			–Todavía no se lo he comprado –improvisó Joe acercándose a Riana y tomándola de la cintura–. Fue de repente, nos dejamos llevar por el momento, ya sabes…

			–No me lo puedo creer. Cómo sois los jóvenes. Podrías haber hablado con Tara para que te hubiera asesorado para que fuera un momento mágico y memorable.

			–Ya, pero fue especial de todas maneras –dijo Joe mirando a Riana a los ojos con tanta ternura que la hizo estremecer.

			–Bueno, espero que todo esto no la distraiga la próxima semana porque tiene un montón de trabajo con el desfile.

			–¿Estás muy ocupada? –preguntó Joe preocupado porque no quería que Riana tuviera que sufrir más presión.

			–Sí –admitió Riana–. Uno de los vestidos no está terminado y voy a tener que quedarme trabajando para tenerlo a punto para el desfile del lunes.

			–Pero seguro que encontrará tiempo para estar contigo, ¿verdad, cariño? –le dijo su madre.

			–Sí, por supuesto –contestó Riana mirándolo apreciativamente.

			Joe sintió una punzada de deseo fortísima y se dijo que estaba metido en un buen lío.

			–¿Por qué no invitas a Joe a cenar esta noche? –propuso Bárbara–. Hemos quedado todos para cenar en familia. Van a estar las dos hermanas de Riana con sus maridos y también va a venir Tony conmigo –informó a Joe–. Así, conocerás a todos y podremos hablar, nos podrás contar cómo os conocisteis y cómo enamoraste a mi hija.

			Joe miró a Riana, que no parecía en absoluto entusiasmada con la idea de la cena.

			–Lo siento mucho, pero no voy a poder –contestó Joe–. Y, además, me temo que me voy a llevar a Riana –añadió comprendiendo que lo último que le debía de apetecer era cenar con sus hermanas, felizmente casadas, y tener que hablar de su fracaso con Stuart.

			–¿De verdad?

			–Sí, ya habíamos quedado –improvisó Joe–. En cualquier caso, muchas gracias por la invitación. Tal vez, en otra ocasión.

			–Cenamos todos juntos todos los viernes –sonrió Bárbara.

			–Muy bien –contestó Joe tomando a Riana de la mano y sacándola del despacho de su madre–. Espero que no te haya importado que haya improvisado –le dijo a Riana una vez a solas en el pasillo.

			–En absoluto –contestó Riana sonriendo–. Todo lo contrario. Te debo una.

			–He supuesto que no te apetecería nada una cena familiar.

			–Has supuesto bien –contestó Riana apoyándose en la pared y apretándole la mano–. Adoro a mi familia, pero esta noche no me apetece nada tener que escuchar cómo hablan de tener hijos, de sus vacaciones y esas cosas. Tampoco me apetecía que nos preguntaran sobre nosotros.

			–Ya –contestó Joe–. ¿Tienes planes para esta noche?

			–A lo mejor me compro otra botella de vodka –contestó Riana encogiéndose de hombros.

			No.

			–Me gustaría invitarte a cenar –improvisó Joe–. Cocino yo.

			–¿Cómo?

			–Sí, me gusta mucho cocinar –sonrió Joe decidido a que Riana no bebiera más y comprendiera lo bella que era la vida.

			–¿Sabes cocinar? –preguntó Riana sorprendida.

			–Sí, sé hacer un montón de cosas –contestó Joe acercándose a ella.

			–Eso he oído.

			–¿Entonces? Por favor, di que sí.

			–Si me lo pides así… –sonrió Riana.

			Joe sintió que el calor se apoderaba de su cuerpo, pero se dijo que aquello no iba a durar mucho. Pronto, Riana recuperaría la cordura y daría por terminado su compromiso y él podría volver a su vida y a Francine.

			Tener dos prometidas eran ganas de buscarse problemas.
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			JOE se quitó la chaqueta y la dejó sobre la silla que había junto a la puerta, con las llaves encima.

			¿Se había vuelto loco? Sí, pero por alguna increíble razón no podía ignorar a Riana y lo mal que lo estaba pasando.

			Era cierto que no la conocía de nada, pero, si conseguía hacerle la vida un poco más fácil, se sentiría menos torturado por no haber podido ayudar a su hermana.

			Miró a su alrededor.

			La casa estaba vacía.

			Había pensado varias veces en sacar un perro de la perrera, pero nunca se decidía.

			Joe se sentó en el sofá, puso los pies sobre la mesa y cerró los ojos.

			Debía de ser maravilloso volver a casa y que hubiera alguien esperándolo a uno, pero el pobre perro iba a tener que quedarse muchas veces en una residencia porque él viajaba continuamente.

			No, no podía ser.

			Si seguía así, iba a tener que vender aquella casa porque era demasiado grande para una sola persona y, por muchos decoradores que habían pasado por allí intentando darle el aire de un soltero, seguía teniendo la impronta de su anterior dueño, su tío.

			El reloj de pared dio las cinco. Faltaban dos horas para volver a estar con ella. Riana. Todo en aquella mujer lo intrigaba.

			Parecía más fuerte que sus hermanas y, gracias a Dios, no se había derrumbado delante de él.

			Claro que, a lo mejor, se le daba muy bien esconder sus sentimientos porque Joe había visto el dolor en sus ojos, el miedo en su rostro, la confusión y la vulnerabilidad.

			Joe se dijo que estaba haciendo lo correcto, que no había nada más importante que salvarle la vida a una mujer joven.

			Maldición.

			Joe se puso en pie de un salto.

			Francine.

			Joe se apresuró a marcar su número.

			–Francine Noelene Hatford al aparato –contestó Francine con su tono de voz culto y refinado.

			Joe se pasó los dedos por el pelo.

			–Francine, soy Joe. Mira, no voy a poder quedar esta noche.

			–Oh, cariño, no. ¿Cómo me avisas con tan poca antelación? ¿Qué te ocurre?

			–Un amigo tiene un problema y… bueno, ya sabes, no quiero dejarlo solo –contestó Joe.

			No estaba mintiendo, casi había dicho la verdad.

			Suponía que a Francine no le haría ninguna gracia enterarse de que estaba jugando a ser el prometido de una mujer a la que le habían roto el corazón.

			A Francine le costaba entender muchas cosas de las que hacía, por ejemplo, por qué prefería trabajar en lugar de vivir de las inversiones que tenía, por qué ayudaba a personas a las que no conocía, por qué a veces no se afeitaba, por qué llevaba camisetas y vaqueros en lugar de los trajes de Pierre Cardin que su madre insistía en comprarle o por qué prefería vivir en la casa de su tío y no en un ático en la bahía.

			–No creo que sea para tanto –objetó Francine.

			–Me temo que lo es –insistió Joe–. De verdad, no quiero dejarlo solo.

			–¿Pero qué le pasa? ¿No sería mejor que le aconsejaras que fuera a ver a un profesional? –sugirió Francine.

			Sí, lo cierto era que Joe podría aconsejarle a Riana que fuera a ver a un psicólogo, pero, tal vez, jamás lo hiciera. Tal vez, se encontrara desesperada y se diera de nuevo al vodka y, entonces, quién sabía lo que podría suceder.

			–Lo siento, Francine, pero me tengo que quedar con él –insistió Joe.

			–Bueno, si prefieres los problemas de tu amigo a la música de Los Miserables, será que la cosa es grave.

			Joe hizo una mueca de disgusto. Para él, la música, por mucho que le gustara, en ningún momento estaba por encima del sufrimiento de otro ser humano.

			–Lo siento –se disculpó–. Te llamaré cuando se arreglen las cosas.

			–Bien porque te recuerdo que tenemos que fijar la fecha de la boda para que tu madre y yo podamos contratar a una organizadora.

			–Ah –contestó Joe.

			–Me encantaría casarme en primavera –añadió Francine–. Otoño tampoco me importa, pero invierno y verano quedan completamente descartados.

			–Por supuesto.

			–Bueno, te dejo. Voy a ver si encuentro a otra persona con la que ir al musical –suspiró Francine–. ¿Estás seguro de que prefieres quedarte con los problemas de tu amigo a mi compañía?

			–Te prometo que te recompensaré –contestó Joe mirando por la ventana.

			Era la primera vez que faltaba a su cita de los viernes por la noche.

			–Más te vale –contestó Francine colgando.

			Joe colgó el teléfono y se dijo que tenía suerte por tener una novia así, tan práctica, tan lógica, una mujer que tenía sus emociones y su vida completamente bajo control.

			Joe miró la hora que era y se dijo que tenía que ponerse manos a la obra para organizar la cena.

			Si Riana Andrews necesitaba un prometido para no perder la cabeza, él iba a ser el mejor prometido del mundo.

			Tenía que conseguir que Riana comprendiera que la pérdida de Stuart no era el fin del mundo porque era una mujer con mucho potencial que, si quisiera, tendría una fila de hombres haciendo cola para salir con ella.

			Claro que, tal vez, el lunes debiera aconsejarle que viera a un profesional porque, a lo mejor, él solo no pudiera solucionar sus problemas.

			

			

			Riana despidió al taxista y se encontró ante la puerta de casa de Joe. Estaba tensa. ¿Qué demonios hacía allí?

			Así que la propuesta de Joe no era una broma, así que quería casarse verdaderamente con ella.

			Le costaba creerlo. Un hombre no le pedía a una mujer a la que no conocía de nada que se casara con él, ¿no?

			Seguro que había otro motivo. A Riana no se le ocurría qué podía ser, pero iba a tener que averiguarlo aquella noche, antes de que Joe la convenciera con aquellas miradas y abrazos de que la quería tal y como era.

			Riana tomó aire y se dijo que tenía que tener cuidado con él, que no debía dejar que le gustara.

			No debía enamorarse de él. Sería un desastre.

			No necesitaba enamorarse de Joe ni de ningún otro hombre. Había visto cómo había quedado su madre tras el abandono de su padre, con el corazón roto, llorando todas las noches durante años.

			Ella misma había sufrido en sus carnes el abandono de aquel hombre al que no le había importado todo el amor que sus hijas y su mujer sentían por él.

			Nunca más.

			Al fijarse en la casa de Joe, se dio cuenta de que no era lo que hubiera esperado de él. Había creído que viviría en un piso en la orilla norte, donde vivían todos los solteros de éxito.

			Aquella casa era grande y antigua y tenía un encanto especial, un encanto que la hizo pensar en niños y perros corriendo por el jardín.

			Riana volvió a tomar aire. Iba a estar a solas y sobria con Joe Henderson. Sintió un escalofrío de pies a cabeza.

			Llamó a la puerta y dio un paso atrás con la botella de vino entre las manos y las mejillas sonrosadas mientras pensaba en algo que decir que no la hiciera parecer una adolescente nerviosa en su primera cita.

			La puerta se abrió y apareció Joe, todavía ataviado con vaqueros azules y camiseta de algodón blanca, sin afeitar.

			Se quedó mirándola y Riana tragó saliva, intentando controlar la respuesta de su cuerpo ante el brillo que vio en los ojos de Joe.

			No se había arreglado porque no había querido que Joe pensara que estaba intentando algo.

			Lo cierto era que no sabía cómo comportarse porque aquello de confiar en su subconsciente era nuevo para ella.

			Se había puesto unos vaqueros azules también, cómodos y limpios, ligeramente desgastados por el uso, con una camisa rosa pálido muy sencilla, una ropa normal y corriente que había completado con unas botas negras de tacón.

			Si de verdad Joe quería casarse con ella le daría igual lo que llevara puesto, le gustaría de todas formas, sin maquillaje ni ningún artificio.

			–Pasa –la invitó sonriente, como si estuviera encantado de verla.

			Riana se sintió muy a gusto y entró entregándole la botella de vino.

			–Es blanco –le dijo–. Espero que vaya bien con lo que hayas cocinado.

			–Gracias –contestó Joe–. Me alegro de que hayas venido.

			–Bueno, al final, he decidido que me interesabas tú más que el vodka.

			–Así me gusta –sonrió Joe satisfecho.

			–Sí, tú tienes mucha más personalidad.

			–Gracias.

			Riana apartó la mirada pues aquel hombre era un encanto.

			La casa era tan bonita por dentro como por fuera, tenía el suelo de madera brillante, alfombras preciosas estratégicamente colocadas y unas escaleras maravillosas que subían a la primera planta.

			–Tienes una casa preciosa –le dijo sinceramente al llegar al salón–. Te debe de ir muy bien.

			–Sí, me va bien –contestó Joe dejando el vino sobre la mesa.

			–Perdón –se disculpó Riana–. A veces, soy demasiado sincera.

			–No pasa nada –le aseguró Joe.

			–Qué bien huele –se maravilló Riana–. ¿Qué has preparado?

			–Es sorpresa –contestó Joe.

			–Muy bien –dijo Riana fijándose en que no llevaba delantal puesto ni estaba manchado de harina–. Espero que no hayas comprado comida para llevar en un delicatessen y pretendas hacerme creer que la has preparado tú.

			–Me has pillado –admitió Joe encogiéndose de hombros.

			Aquello hizo reír a Riana.

			–Deberías hacer eso más a menudo –dijo Joe mirándola con intensidad.

			–¿Qué?

			–Reírte.

			Su tono de voz hizo que Riana se quedara sin aliento. Se mojó los labios. Aquel hombre era peligroso.

			¿Debía quedarse a solas con él?
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			PASA y siéntate en el comedor –le indicó Joe señalando una habitación que había junto al salón–. La cena ya está servida.

			El comedor resultó ser una estancia increíble, llena de cuadros maravillosos sobre unas paredes pintadas en tonos lilas y Riana tuvo la sensación de entrar en una galería de arte.

			La mesa era enorme, por lo menos para doce personas, pero sólo había servicio para dos en uno de los extremos de la misma, y eran de porcelana blanca.

			Entre ambos, había un candelabro con velas encendidas y varias fuentes tapadas.

			–¿Me creerías si te dijera que he estado varias horas en la cocina para prepararte esta maravillosa cena? –dijo Joe a sus espaldas.

			–No –contestó Riana sentándose.

			No quería que Joe le mintiera. Ya le habían mentido bastante los demás hombres que había habido en su vida.

			–¿Qué tal si nos tomamos la cena, sea lo que sea, antes de que se enfríe? –propuso.

			–Buena idea –contestó Joe.

			Acto seguido, se sentó enfrente de ella y abrió la botella de vino.

			–Te quería preguntar por qué me has invitado a cenar a tu casa en lugar de salir a un restaurante –preguntó Riana pues era la primera vez que un hombre la llevaba a su casa en la primera cita.

			–Lo cierto es que los restaurantes me distraen porque siempre te encuentras con alguien o te fijas en la decoración y, al final, no descubres nada de la mujer con la que has ido a cenar.

			Riana asintió. Estaba de acuerdo. Casi nunca averiguaba mucho del hombre con el que salía la primera vez.

			Desde luego, a ella le pasaba siempre lo mismo porque estaba demasiado entretenida en crear buena impresión.

			Joe levantó las tapaderas de las fuentes de comida y los diferentes aromas inundaron la habitación.

			–Permíteme que te seduzca con los maravillosos olores de India –dijo Joe ofreciéndole pan–. Éstos son parathas, un pan ácimo que hacen allí –le explicó.

			Riana asintió. Era obvio que Joe era un experto en comida India para llevar.

			–Arroz con guisantes y azafrán –continuó Joe señalando la primera fuente–. Esto se toma con el matar panir.

			–¿Con qué? –preguntó Riana sonriendo.

			–Es un plato indio que lleva tomate, guisantes y queso fresco frito –contestó Joe señalando otra fuente–. Y esto es vindaloo, que lleva mucho picante, mucho más que el matar panir. Esto es raita.

			–Muy bien –dijo Riana mirando un cuenco en el que había pepino con una salsa blanca.

			–También tenemos pakoras de coliflor y patata y chutney caliente de mango –concluyó Joe.

			Riana sonrió. Aquel hombre se había tomado muchas molestias por ella y estaba encantada.

			Joe lo estaba haciendo todo bien.

			–Ahora que ya sabes qué es cada cosa, te aconsejo que te sirvas un poquito de todo –sugirió Joe pasándole las cucharas de servir.

			–Estupendo –contestó Riana sirviéndose arroz, un poco de pepino y una cucharada de tomate y queso–. Esta cena es maravillosa, pero, para que lo sepas para la próxima vez, yo soy mucho más fácil de contentar. Me das una pizza y ya está.

			Joe la miró sorprendido.

			–A mí me pasa lo mismo.

			Riana bajó la mirada y se sonrojó. Se estaba comportando como una adolescente, encantada por tener gustos similares, y no se gustaba a sí misma en aquella actitud.

			¿Qué había sido de la chica animada, independiente y segura de sí misma que era capaz de mantener a los hombres a distancia?

			–¿Tus padres viven en Sidney? –preguntó sirviéndose una pakora y un trozo de pan ácimo.

			–Sí –contestó Joe–. Deben de llevar cerca de cuarenta años casados.

			–Increíble –comentó Riana deseando que sus padres fueran iguales.

			–Desde luego, teniendo en cuenta que mi padre se ha pasado la mayor parte de ese tiempo trabajando, resulta realmente increíble –contestó Joe sirviéndose.

			–¿Es adicto al trabajo?

			–Completamente adicto –contestó Joe–. Trabaja en finanzas.

			Riana probó la maravillosa ensalada de pepino y cerró los ojos, dejando que el sabor del yogur mezclado con las especias llenara su boca.

			–¿Y no le hubiera gustado que tú te dedicaras a lo mismo que él?

			–Sí, pero ese mundo no es para mí –contestó Joe–. A mí me encanta lo que hago.

			–Y lo haces muy bien –le dijo Riana probando el arroz con queso–. Eso me han dicho.

			–Eso me ha sonado a un cumplido, señorita Andrews –sonrió Joe.

			–Vaya, perdón –bromeó Riana–. ¿Te lo tendría que haber advertido antes de decírtelo?

			–No, pero me preocupa que estés empezando a tener una buena opinión de mí.

			–Supongo que sería lo más normal, ¿no? Lo más lógico es tener una buena opinión de tu prometido.

			Joe asintió, dejó el tenedor junto al plato y se quedó mirándola muy serio, como si fuera a decirle algo importante.

			Riana se mordió el labio y sintió que una extraña sensación de excitación se apoderaba de ella.

			Joe desvió la mirada y sirvió vino en ambas copas. Los segundos fueron pasando y Riana se sintió decepcionada.

			Fuera lo que fuese lo que le quería decir, por lo visto, no se lo iba a decir en aquel momento.

			–Mira, Joe –le dijo–. Vamos a ver, me resulta un poco extraño que te quieras casar conmigo –le dijo probando el vino–. Sobre todo después de que Stuart y yo…

			–Lo que pasara entre ese hombre y tú no significa nada –le aseguró Joe acariciándole las manos–. Tienes que convencerte de que eres una mujer guapa y de talento que merece encontrar felicidad y amor.

			Riana tomó aire y lo miró a los ojos.

			Tenía razón.

			Tenía que destensar la cuerda si quería que aquello saliera bien.

			–Me dijiste que no tenías hermanos, ¿verdad?

			Joe retiró la mano y volvió a tomar el tenedor, probando el arroz y el queso y masticando lentamente.

			Riana lo observó, detenidamente.

			–¿No contestas?

			–Mi hermana murió hace un par de años –contestó Joe dando un trago al vino–. Ahora, soy hijo único.

			–Lo siento –dijo Riana estremeciéndose.

			No podía imaginarse lo que significaría perder a una de sus hermanas, a las que adoraba a pesar de sus defectos y de tener unos maridos perfectos.

			–Háblame de tu trabajo –dijo Joe–. ¿En qué proyectos estás trabajando actualmente? ¿Qué te gustaría hacer en el futuro? ¿Cómo sería el vestido de novia de tus sueños?

			–Tú lo has querido –dijo Riana aprobando primero el vindaloo.

			Hablar de su trabajo no le costaba porque realmente le gustaba mucho lo que hacía y quería compartirlo con Joe, quería que la conociera de verdad y que la quisiera por lo que era y por cómo era.

			–Come raita –le aconsejó Joe viendo que el picante del vindaloo estaba haciendo que se le saltaran las lágrimas.

			Riana se metió un par de trozos de pepino con salsa de yogur en la boca y suspiró aliviada.

			–Te lo tendría que haber advertido.

			–Desde luego –se quejó Riana.

			–¿Tanto te pica?

			–Sí –sollozó sonriendo.

			A pesar del mal trago, estaba contenta porque Joe se preocupaba por ella.

			

			

			Riana no sabía muy bien cómo, pero eran más de las doce de la noche.

			Hablar con Joe sobre su vida le había resultado de lo más fácil y, por alguna razón, él había tenido interés en saberlo todo, algo extraño porque los hombres con los que salía normalmente solían preferir hablar de sí mismos.

			–Me parece que me voy a ir –anunció llamando a un taxi desde el teléfono móvil–. Antes quiero ayudarte a recoger –añadió levantándose y recogiendo su taza de café.

			–No hace falta –contestó Joe–. Mañana viene la asistenta –añadió encogiéndose de hombros.

			–Supongo que teniendo una casa tan grande no hay más remedio que contratar a alguien –apuntó Riana entrando en la cocina.

			–Era de mi tío –le informó Joe–. Y antes, de mi abuelo. La verdad es que no quiero venderla ni alquilársela a desconocidos.

			Riana dejó los platos en el fregadero y paseó la vista por la cocina, que era tan increíble como el resto de la casa.

			–Tienes una casa preciosa.

			–Sí, pero no acaba de tener el ambiente que yo quiero –dijo Joe.

			Riana se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos.

			–¿Y cómo te gustaría a ti que fuera?

			–A mí me gustaría que trasmitiera el mensaje de que soy un soltero heterosexual al que le gustan las casas antiguas.

			Riana sonrió.

			–A mí me parece que ese mensaje está implícito en toda la casa –le aseguró–. Y también que estás abierto a tener relaciones serias.

			–¿Ah, sí?

			–Sí –contestó Riana yendo hacia la puerta principal–. Esta casa está deseando albergar a una familia.

			Joe se pasó los dedos por el pelo.

			–Me parece que deberíamos hablar muy seriamente sobre nosotros –comentó Riana desde el vestíbulo.

			–Sí, creo que tienes razón –contestó Joe metiéndose las manos en los bolsillos–. Cuando tú quieras.

			Riana lo miró a los ojos y pensó que era un hombre de lo más tierno y comprensivo.

			–Gracias por la cena, esta noche ha sido maravillosa –le dijo sinceramente.

			–De nada –contestó Joe abriéndole la puerta y mirándola como si quisiera besarla.

			Riana sintió un estremecimiento de anticipación por todo el cuerpo. Aquel hombre no había podido aparecer en un momento mejor en su vida, era perfecto para olvidarse del desastre con Stuart.

			–Me has ayudado mucho a olvidarme de… ciertas cosas.

			En ese momento, llegó el taxi.

			–Me tengo que ir, pero antes me gustaría preguntarte una cosa…

			Las palabras se le quedaron en la garganta porque no pudo evitar recordar lo que Stuart le había dicho, que estaba muy bien para divertirse.

			No quería que Joe fuera igual, no quería que la engañara diciéndole que se quería casar con ella y que todo fuera una argucia para llevársela a la cama.

			–¿Vas en serio? –preguntó con voz trémula.

			Joe se quedó mirando por encima de su cabeza con expresión pensativa y, a continuación, bajó lentamente la mirada hacia sus ojos y sus labios.

			Riana esperaba expectante.

			Joe se inclinó sobre ella.

			Riana sintió que estaba clavada al suelo, sabía lo que iba a suceder y no quería moverse, quería experimentar la magia de su beso.

			Sintió los labios de Joe sobre los suyos, como una pluma, y el calor se apoderó de su cuerpo.

			La boca de Joe se apoderó de la suya, con deseo, buscando.

			Riana abrió los labios para dejarlo explorar y sintió que la sangre le hervía en las venas mientras Joe la besaba apasionadamente.

			La tomó de la cintura y la apretó contra su cuerpo y Riana sintió que sus pechos se endurecían.

			Devolvió su beso con la misma pasión porque era lo que quería, quería el amor de Joe, quería saberse amada.

			Joe la abrazó con más fuerza y la besó más profundamente, hasta que su aliento se unió y se hizo uno, compartido, inseparable.

			Riana se encontró en una espiral de magia, queriendo cada vez más, mucho más, pero solamente si era capaz de dejar el corazón a un lado.

			Joe pensó que tener a aquella mujer entre sus brazos era maravilloso, demasiado maravilloso.

			Aquellos labios cálidos, suaves y voluminosos lo estaban volviendo loco. Se moría por conocer a Riana a fondo, por aceptar lo que tan generosamente ella le estaba ofreciendo.

			Sin embargo, se obligó a dar un paso atrás y a tomar aire.

			No debería haberla besado, no tenía derecho a hacerlo, pero parecía tan triste y perdida…

			Riana sonrió y se tocó los labios con la punta de los dedos.

			–Supongo que tengo todo el fin de semana para pensar en ello –se despidió girándose y avanzando hacia el taxi.

			Joe se quedó mirándola sin decir nada.

			¿Todo el fin de semana?

			Durante aquellos dos días, no iba a trabajar, lo que la distraía de pensar en Stuart, y no estaría con su familia y con sus amigos, lo que significaba que podía perder la perspectiva.

			Para colmo, seguía sin creer que alguien la pudiera amar.

			¿Y quién le decía a Joe que no se fuera a ir a una discoteca a beber o que no se iba a comprar otra botella de vodka?

			Joe sintió que el corazón se le encogía. No la podía dejar sola durante todo el fin de semana.

			Tenía que estar a su lado hasta que Riana se diera cuenta de que perder al estúpido de su novio no había sido para tanto o hasta que la convenciera de recurrir a un profesional.

			Así que Joe salió corriendo hacia el taxi y abrió la puerta.

			–Creo que sería mejor que te quedaras.

			Riana lo miró sorprendida desde dentro.

			–¿Cómo?

			–Sí, creo que sería mejor que te vinieras a pasar aquí el fin de semana. De manera completamente platónica, por supuesto –le aseguró Joe.

			–¿Por qué?

			Joe tragó saliva.

			–Porque creo que sería la mejor manera de conocernos.

			–¿Y qué me dices de las citas?

			Joe se encogió de hombros.

			–Es un procedimiento bastante más lento –contestó.

			–¿O sea que quieres saber que siempre pierdo el tapón de la pasta de dientes, que me tomo todas las noches una taza de chocolate antes de irme a la cama y que me gusta darme duchas largas y calientes?

			Joe se aflojó el cuello de la camisa al imaginársela en la ducha, al pensar en aquellas curvas sin ropa, al imaginarse el tacto de su piel.

			–Exactamente –contestó con voz ronca.

			–No sé

			–Venga, di que sí –sonrió Joe–. Ya estamos prometidos, ¿no? Tengo una habitación de invitados con una vista fabulosa sobre el jardín.

			–Tienes razón –accedió Riana por fin–. Tenemos que pasar tiempo juntos para conocernos, pero…

			–Tengo DVD y palomitas de maíz, cepillos de dientes de sobra y muchas camisetas para dormir –insistió Joe.

			Al instante, al imaginársela en su casa con una de sus camisetas y nada debajo, sintió que toda la sangre de su cuerpo se le agolpaba en la entrepierna.

			–Creo que me voy a quedar a ver la película –contestó Riana bajando la mirada–, pero será mejor que no precipitemos las cosas, no tenemos prisa.

			–Maravilloso –dijo Joe–. Me parece bien –añadió decidiendo que ya vería más tarde cómo la convencía de que se quedara a dormir.

			–Lo cierto es que sigo teniendo dudas…

			–Te prometo que me comportaré como un perfecto caballero.

			Riana se bajó del taxi, cerró la puerta y se mordió el labio inferior como si todavía estuviera contemplando la posibilidad de irse a su casa y pasarse todo el fin de semana pensando en su ex novio.

			Así que Joe no perdió el tiempo, se acercó al taxista y le pagó veinte dólares.

			–Gracias, pero al final no se va –lo despidió.

			El taxi se alejó y Joe se giró hacia Riana. No pudo evitar fijarse en que los vaqueros se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel, en que sus pechos se apretaban contra la fina tela de la camisa y en que sus labios le aceleraban el ritmo cardíaco.

			Evitó su mirada porque no quería que Riana supiera el efecto que tenía sobre él. Mientras la seguía de vuelta a su casa, se preguntó qué demonios estaba haciendo.

			Le costaba un esfuerzo sobrehumano controlarse estando un rato con ella, así que, ¿cómo lo iba a hacer durante un fin de semana entero?

			Joe levantó la vista hacia el cielo y rezó para que Riana no tardara mucho en darse cuenta de que Stuart era un imbécil que no merecía la pena, que había llegado el momento de seguir adelante con la vida, una vida en la que Joe Henderson no tenía cabida.

			¿Y mientras tanto?

		

	

		
			Capítulo 10

			

			

			

			

			

			RIANA no lo pudo evitar.

			Quería convencer a Joe de lo maravillosa que era para que estuviera seguro de estar enamorado, no fuera a ser que cambiara de opinión.

			Lo cierto era que, de momento, parecía tener muy buenas cualidades para ser un buen marido.

			Tenía un buen trabajo, era guapo y tenía casa.

			¿Qué más podía pedir?

			Tenía que trazar un plan para resultar irresistible a sus ojos, para que decidiera que era la mujer perfecta para él.

			Riana se preguntó si Joe habría sentido lo mismo que ella cuando se habían besado. ¿Habría alguna manera discreta de averiguarlo?

			Al menos, quedándose en su casa, estaba cerca de él.

			Riana se tapó con el edredón que Joe había dejado sobre el sofá e intentó concentrarse en la película que estaban viendo.

			Joe era un hombre con el que era muy fácil hablar. No parecía haberle importado que no se hubiera arreglado para ir a cenar con él y no se había puesto a la defensiva cuando le había pillado con la comida para llevar.

			¿Qué más podía pedir una mujer en su sano juicio?

			¡Pero si tampoco le había importado que se tomara dos trozos de bizcocho! Seguro que Stuart le habría dicho algo.

			Su subconsciente debía de tener razón en cuanto a Joe. Conociéndolo un poco mejor, Joe Henderson parecía ser todo lo que una mujer podía querer, si se afeitaba, claro.

			Aquello de proponerle que se quedara a pasar con él el fin de semana la había pillado completamente por sorpresa.

			De haberlo visto venir, habría tenido preparadas unas cuantas preguntas para saber qué tipo de esposa esperaba Joe tener, pero Riana decidió que debía seguir fiándose de su subconsciente.

			Desde luego, si creía que Joe iba a intentar algo, se había equivocado. Riana se tocó los labios con tristeza.

			No podía dejar de pensar en el beso y quería que se repitiera.

			Mientras tanto, tenía que conformarse con ver Terminator, la película menos romántica del mundo, y comer palomitas con los pies encima de la mesa, junto a los de Joe.

			Él se estaba tomando una cerveza y ella un vino que Joe le había servido por la mitad de la copa, como si quisiera dejarle muy claro que no quería emborracharla para acostarse con ella.

			Riana suspiró mientras el fortísimo protagonista de la película terminaba él solo con una comisaría entera de policía.

			Joe parecía muy concentrado en las imágenes, como si Riana no estuviera allí o, lo que resultaba todavía peor, como si fuera una amiga.

			–¿Has roto algún corazón últimamente? –le preguntó Riana de repente.

			Joe bajó el volumen del televisor, pero no apartó la mirada de la pantalla.

			–No –contestó–. La última mujer con la que salí me dejó hace unos siete meses.

			–Ah –dijo Riana con la boca llena de palomitas–. ¿Y por qué razón?

			Joe se encogió de hombros y tomó aire, como si le costara hablar de aquello.

			–Dijo que no la dejaba que se acercara a mí.

			–No me lo puedo creer –comentó Riana–. A mí me parece que eres un hombre de ésos que vas hasta el final, con todas las consecuencias.

			–Sí –contestó Joe metiéndose un puñado de palomitas en la boca y masticándolas lentamente–. Contigo –añadió tras tragárselas.

			Riana sonrió encantada.

			–¿Y entonces por qué no estás casado ya?

			–Supongo que porque no había encontrado a la mujer adecuada –contestó Joe revolviéndose incómodo.

			Riana sonrió encantada de nuevo. Lo había dicho en pasado, dejando claro que la mujer adecuada era ella.

			Por supuesto que era la mujer perfecta para él.

			Le había pedido que se casara con él, ¿no?

			Y ella había contestado que sí.

			Debía decidir si quería seguir adelante con aquello.

			Riana se mordió el labio inferior.

			Sabía tan poco de él…

			–¿Cuál es tu película preferida?

			Joe señaló la pantalla con el mando.

			–Terminator –contestó.

			Riana se quedó mirando la pantalla, en la que no había más que golpes y tiros y se dijo que aquella película sin ninguna sensibilidad no era para ella.

			–¿Y qué música te gusta?

			Joe dio un trago a la cerveza.

			–Me gusta toda la música excepto la clásica y la country, sobre todo el rock and roll y el heavy metal.

			–Puedo vivir con ello –contestó Riana mirando a su alrededor en busca de inspiración.

			Pero en las paredes no había fotografías ni trofeos, sólo cuadros.

			–¿Y tu deporte favorito?

			–Nadar, pero también me gusta ver el fútbol y las carreras.

			–¿Y qué te gusta comer? –preguntó Riana rezando para que no fuera siempre tan exótico como en la cena.

			–Pizza –contestó Joe.

			Riana asintió encantada porque estaba segura de haber sido una mamma italiana en su última vida ya que la comida italiana era su comida preferida por encima de cualquier cosa.

			–¿Y tu destino de vacaciones preferido? –preguntó suponiendo que a Joe le gustaría ir hacer senderismo al Ártico o acampar en la selva de Perú.

			–Las islas griegas –contestó Joe dejando la cerveza sobre la mesa y girándose hacia ella.

			–No las conozco, no he ido nunca –comentó Riana sintiendo que se le aceleraba el pulso.

			–Pues deberías ir porque son preciosas –contestó Joe–. El mar allí es de un azul intenso maravilloso, la gente es encantadora y los colores son especiales –suspiró–. Lo que más me gusta es hacer fotografías de los visitantes, ya que las expresiones de sus rostros suelen ser espectaculares.

			–Espero que me lleves algún día –comentó Riana maravillada por la intensidad de sus ojos.

			Joe se quedó mirándola fijamente como si quisiera volver a besarla.

			–Sí.

			Riana se mojó los labios y sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pero Joe volvió a mirar la pantalla del televisor y volvió a poner la película en marcha.

			–Claro –dijo.

			Riana observó cómo Terminator tiraba al suelo a una docena de peatones inocentes y dio gracias al cielo porque aquella película fuera su preferida.

			No sabía qué habría hecho si Joe se hubiera acercado a ella y la hubiera besado de nuevo, si la hubiera estrechado entre sus brazos con pasión.

			Tenía la sospecha de que no le habría importado en absoluto y aquello era una locura. Riana cerró los ojos, intentando controlar la traidora respuesta de su cuerpo.

			Las preguntas que le había hecho no le habían servido de nada, sólo para estar todavía más intrigada.

			¿Sería posible que aquel hombre fuera perfecto para ella?

			No.

			Su subconsciente debía de estar loco y sería fácil darse cuenta, le bastaría con dar con las preguntas adecuadas, las preguntas que le demostraran que aquel hombre que se quería casar con ella ocultaba algo horrible.

			Así, no tendría más remedio que dejarlo, como a los demás.

			Era imposible que Joe estuviera enamorado de ella. No la conocía de nada.

			Riana no sabía qué le daba más miedo, que ella lo conociera a él y no le gustara o que él la conociera a ella y decidiera que no se quería casar.

			Riana tomó aire para intentar calmarse y concentrarse en la película.

			

			

			Riana abrió los ojos lentamente pues la luz que entraba por la ventana la cegaba.

			¿Acaso lo había soñado todo?

			No, estaba en el salón de casa de Joe, tapada con su edredón.

			De repente, se dio cuenta de que oía los latidos de un corazón y se percató de que la almohada subía y bajaba y tenía un brazo alrededor de su cintura.

			Riana tomó aire encantada, llenó sus pulmones del aroma de la colonia de Joe y sintió una punzada de deseo en el bajo vientre.

			La pantalla del televisor estaba negra.

			Riana suspiró y se relajó, acurrucándose contra Joe. Se sentía bien allí. A salvo. Pensó que podría quedarse así para siempre.

			Sin embargo, en ese momento llamaron a la puerta de manera insistente.

			Riana se mordió el labio no sabiendo si ir a abrir o despertar a Joe. Lo miró y, viendo que estaba descansando plácidamente, decidió atender ella a la visita.

			Con cuidado, le retiró la mano y se levantó del sofá, le tapó bien con el edredón y se dirigió al vestíbulo.

			Volvieron a llamar a la puerta.

			Riana se preguntó si debía abrir y decidió que, al fin y al cabo, aquélla era la casa de su prometido, así que ¿qué podía pasar?
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			HOLA –la saludó un hombre alto y sonriente–. Supongo que eres la prometida de Joe –añadió extendiendo la mano–. Me alegro de conocerte por fin.

			–Vaya –se maravilló Riana–. Veo que las noticias vuelan.

			El hombre la miró con incredulidad.

			–Joe me ha hablado mucho de ti, aunque conseguir que me diera detalles me ha costado bastante. Ahora comprendo por qué. El muy celoso quiere guardarse a una criatura tan guapa como tú para él solo.

			Riana no pudo evitar sonrojarse.

			¿Le gustaba tanto a Joe que no había dudado en hablarles a sus amigos de ella? Aquello era absoluta y maravillosamente tierno por su parte.

			–Un amigo no se casa todos los días aunque yo ya empezaba a dudar porque todavía no tenéis fecha, ¿verdad?

			Riana se encogió de hombros.

			–No hay prisa –contestó.

			El desconocido asintió.

			–Muy buena respuesta.

			Riana se mordió el labio y se preguntó si debería hablar con Joe de aquel tema porque parecía que él sí tenía prisa por casarse ya que insistía en que pasaran mucho tiempo juntos y en que ella comenzara a diseñar su vestido de novia cuanto antes.

			–Joe tiene mucha suerte –comentó el desconocido mirándola de arriba abajo y sonriendo–. ¿Si algún día lo dejaras saldrías conmigo?

			–Por supuesto –sonrió Riana.

			–Mentirosa –rió el desconocido–. ¿Está en casa?

			Riana asintió y lo dejó entrar.

			–Está dormido –lo informó sin embargo.

			El amigo de Joe miró hacia las escaleras que subían a la planta superior.

			–En el salón –le aclaró Riana.

			–¿Os habéis peleado y ya lo has mandado al sofá? –bromeó el desconocido.

			–¿Qué? –dijo Joe apareciendo somnoliento en el pasillo–. ¡Qué! –repitió poniendo los ojos como platos al ver a su amigo.

			–He ido a abrir la puerta y era un amigo tuyo –lo informó Riana temiendo que a Joe no le hubiera gustado que se tomara tantas confianzas–. Anoche nos quedamos dormidos viendo Terminator –añadió esperando su respuesta.

			–Eso es lo que yo llamo saber torturar a una mujer –se rió el amigo de Joe–. ¿También te ha puesto la versión del director?

			–No sé –contestó Riana–. Me quedé dormida.

			Riana sintió que Joe la estaba mirando y lo miró. Tenía el pelo revuelto y estaba encantador.

			–Os dejo solos –anunció dirigiéndose al baño.

			–Vaya, Joe, no es tan estirada como me habías contado –comentó su amigo una vez a solas–. Y es mucho más guapa de lo que me habías dicho.

			Riana, que todavía estaba en el pasillo, se quedó de piedra. ¿Estirada? Comprendía que Joe la hubiera tomado por una diseñadora engreída aquella noche en la discoteca, pero ya tendría que haber cambiado de opinión, ¿no?

			¿Y cómo era posible que le hubiera contado a aquel amigo que se iban a casar y no le hubiera puesto al tanto de su verdadero carácter?

			Riana entró en el baño preguntándose si Joe no la habría elegido antes de conocerla. ¿Y si tenía una lista con ciertos requisitos que su mujer ideal tenía que cumplir?

			Riana sintió que el corazón se le encogía. ¿Qué haría si Joe estuviera buscando a una mujer perfecta?

			Se apoyó contra la puerta del baño y se dio cuenta de que, tarde o temprano, se daría cuenta de que ella no lo era y la dejaría.

			Exactamente igual que su padre había dejado a su madre. Riana recordaba aquella mañana perfectamente. Había tenido una pesadilla y se había ido a dormir con su madre.

			La despertaron las duras palabras de su padre y se encontró siendo abrazada por su madre, que no paraba de llorar por todo el amor que había dado, por el amor que ya no tenía, por los años que aquel marido le había robado.

			Su padre no había vuelto jamás.

			Riana sacudió la cabeza. No. Joe no parecía ser así, no tenía pinta de tener que buscar una mujer porque, si se cuidara un poco y se vistiera mejor, seguro que las tendría a montones.

			La única explicación era que Joe se había enamorado de ella a primera vista en la discoteca y que, desde entonces, no había podido dejar de pensar en ella.

			Riana levantó el mentón encantada. Sí, y tras darse cuenta de que era la mujer de su vida, había superado su timidez y le había pedido que se casara con él la otra noche porque sabía que era la mujer con la que quería compartir su vida.

			¡Ella!

			Riana se miró en el espejo y sonrió.

			A continuación, se lavó la cara mientras pensaba que le daba igual cómo hubiera sucedido, que lo único importante era que Joe estaba enamorado de ella.

			Si su amor era verdadero, ella estaba dispuesta a arriesgarse.

			Nada podía salir mal.

			

			

			Joe se quedó mirando a su amigo Brian.

			–¿Se puede saber qué demonios haces aquí?

			–He venido a buscarte para ir al gimnasio.

			Joe se quedó mirando el pasillo. Brian había visto a Riana, había hablado con ella.

			–¿Qué le has dicho?

			–¿Qué le voy a decir? Creo que le he dado los buenos días y le he dicho que era muy guapa –contestó Brian encogiéndose de hombros–. Y también que si, al final, decidía no casarse contigo, pensara en mí.

			–¿Cómo?

			–Se lo he dicho de broma –le aclaró–. ¿Estás bien?

			–No –contestó Joe pasándose los dedos por el pelo.

			Maravilloso, aquello era maravilloso. Ahora, Brian creía que Riana era Francine. Maldición. Tenía que aclararle la situación cuanto antes, antes de que su amigo metiera la pata.

			–Creo que entiendo tu actitud –comentó su amigo.

			–¿Ah, sí?

			–Claro. La mujer con la que te vas a casar es una verdadera belleza y no te hace ninguna gracia que otros hombres la admiren –aventuró Brian–. Lo siento, amigo. No ha sido mi intención…

			–Brian –le interrumpió Joe tomando aire–. Esto no es exactamente lo que parece.

			Brian asintió y se fijó en el edredón que había sobre sofá.

			–Claro –comentó–. Lo que hagas con tu prometida es asunto vuestro.

			–No es…

			–Joe, me tengo que ir –anunció Riana entrando en el salón con el pelo mojado.

			–Muy bien –contestó Joe.

			Así, le podría explicar el malentendido a Brian, podría ir a ver a Francine y dejaría que Riana hiciera sus cosas.

			–No –rectificó poniéndose en pie–. Te llevo a casa.

			–No hace falta –dijo Riana–. Voy a llamar a un taxi.

			–Insisto –dijo Joe–. Prefiero estar un rato más contigo que ir al gimnasio.

			–Gracias –intervino Brian–. Claro que te entiendo perfectamente.

			–Voy a buscar mi bolso –dijo Riana.

			–Amigo, te aconsejo que te tranquilices un poco porque te estás comportando como un hombre muy celoso y la vas a asustar –dijo Brian una vez a solas.

			Lo último que Joe quería era que Riana se asustara.

			–Me está volviendo loco –murmuró pasándose los dedos por el pelo.

			Brian sonrió.

			–Dicen que el amor nos vuelve a todos locos.

			Ya, claro, el amor. Tenía que aclararle a Brian la situación, pero con Riana cerca era imposible.

			–Lo que me resulta paradójico es que, cuando me hablabas de ella, lo hacías de manera desapasionada y, ahora que te veo, me doy cuenta de que entre vosotros hay mucha pasión –comentó Brian.

			Joe lo miró fijamente.

			–¿Qué te parece si te vas?

			–Está bien, hombre, ya me voy –contestó Brian guiñándole un ojo.

			Joe sintió una presión en el pecho al imaginarse los labios de Riana, al recordar sus besos.

			Aquellos besos lo habían hecho soñar durante toda la noche.

			Había dormido con ella entre los brazos, con su cabeza en el pecho, con su aroma envolviéndolo y con sus dulces labios muy cerca.

			La promesa de tenerla lo volvía loco.

			–Desde luego, no estaba muy seguro de darte la enhorabuena porque te fueras a casar –comentó Brian mientras Joe lo acompañaba a la puerta–, pero, ahora que la he conocido, tienes mi bendición. Menuda mujer. No te estás equivocando, será una compañera maravillosa y una madre estupenda.

			–Madre –repitió Joe.

			Jamás le había comentado a Brian que Francine quisiera tener hijos porque no era así, ella prefería dedicarse a su trabajo.

			–Sí, yo sé que tú te mueres por tener hijos –sonrió Brian.

			Joe sintió que se le formaba un nudo en la garganta.

			–Buenos ya nos veremos cuando… cuando tú quieras –sonrió Brian riéndose.

			Joe cerró la puerta y se giró, encontrándose con Riana.

			–Perdona por la repentina aparición.

			Riana se encogió de hombros.

			–No pasa nada, tu amigo es muy simpático.

			Joe asintió.

			–No te creas –comentó.

			¿Por qué había dicho aquello? Brian y él eran amigos desde hacía mucho tiempo y era una de las mejores personas que conocía.

			–¿Estás celoso porque me ha dicho que soy guapa? –dijo Riana acercándose a él.

			–No me puedo creer que te haya dicho eso.

			–No tienes nada de lo que preocuparte –le aseguró Riana acercándose cada vez más.

			–¿No quieres decirme nada? –preguntó Joe.

			Ahora que estaba completamente sobria y sin resaca, ya se habría dado cuenta de que la ruptura con Stuart no había sido para tanto… a menos que hubiera un caso de locura hereditaria en su familia.

			Riana negó con la cabeza.

			¿Habría decidido al darse cuenta de que era rico que podía olvidarse de que era un hombre maleducado, detestable y desaliñado?

			–¿Seguro?

			Riana sonrió.

			–Maggie tenía razón. Eres un hombre tímido e inseguro.

			–¿Cómo?

			Riana le acarició la mejilla.

			–Joe –murmuró–. Eres un hombre muy especial, ¿lo sabías?

			Joe sintió un escalofrío por toda la espalda.

			–Yo…

			Joe se quedó mirándola a los ojos con el pulso acelerado. Maldición. Un paso más y estaría metido en un buen lío.

			–Así que no tengo nada de lo que preocuparme.

			–No, tu amigo es muy mono, pero sigo queriendo casarme contigo –le aseguró Riana.

			–¿De verdad? –dijo Joe tragando saliva.

			–Sí –contestó Riana–. Y quiero tener hijos contigo.

			¿Les habría oído?

			Joe no pudo evitar que una sensación de bienestar y placidez se apoderara de él. Era la primera vez que una mujer le ofrecía tener hijos.

			Abrió la boca para decir algo, pero no encontró palabras. Por primera vez en su vida, se había quedado completamente en blanco.
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			RIANA le acarició el pecho y sonrió con picardía.

			–¿Me quieres?

			–Te digo sinceramente que me ha encantado que dijeras que quieres tener hijos conmigo –contestó Joe.

			–¿Y?

			–Y, maldita sea, eres una mujer guapísima –añadió Joe agarrándola de los hombros y abrazándola con fuerza.

			–Tenemos que hablar –dijo Riana.

			¿Hablar?

			Lo único que Joe quería hacer era besarla de nuevo, volver a sentir la suavidad de su piel.

			–Deberíamos hablar de nuestro compromiso –le aclaró Riana.

			–Sí –contestó Joe.

			Había llegado el momento de contarle la verdad.

			–Stuart…

			Al oír aquel nombre, Riana palideció y el brillo especial que había en sus ojos desapareció.

			–Olvídate de él –dijo Joe sacudiendo la cabeza.

			–Muy bien –murmuró Riana mirándolo a los ojos–. Prefiero pensar en ti –añadió descansando la mirada sobre sus labios.

			Joe sintió que se quedaba sin aliento.

			Maldición.

			Riana se puso de puntillas y lo besó suavemente.

			A Joe jamás lo habían besado así y se encontró completamente hechizado por aquel beso.

			Lo único que pudo hacer fue aceptar lo que Riana le entregaba gustosamente, disfrutar de sus manos al sentirlas sobre el torso, mientras la sangre se deslizaba por sus venas como lava incandescente.

			Maldición.

			¿Qué le estaba haciendo?

			Riana comenzó a besarlo cada vez más apasionadamente. Era obvio que quería más.

			En aquel momento, Joe dejó de pensar y se dejó llevar por las sensaciones. Le pasó los brazos por la cintura y la apretó contra su cuerpo, disfrutando al sentir sus pechos.

			A continuación, la apoyó contra la puerta y la besó con la misma pasión, sus lenguas se encontraron y danzaron de manera sensual al unísono.

			Besar a aquella mujer era maravilloso, pero Joe se recordó que no era su novia.

			Debía controlarse.

			–Riana, no deberíamos…

			Riana lo interrumpió volviendo a besarlo y Joe decidió que, tal vez, necesitaba seguir besándolo para olvidarse del imbécil de Stuart.

			Bueno, si era así, la ayudaría gustoso.

			Riana le quitó la camiseta y la tiró al suelo, acariciándole la espalda y haciéndolo gemir de placer.

			Riana lo quería todo. Las apasionadas miradas de Joe eran suficiente para excitarla sobremanera, pero besarlo era ya la locura.

			Sintió los labios de Joe en el cuello y el corazón le dio un vuelco. Sabía que deberían parar, pero, si la quería…

			Le pasó los brazos por el cuello y se apretó contra su cuerpo, besándolo en el hombro, deleitándose con los ruidos guturales que emitía.

			Joe la besó en el escote y le acarició la cintura y las caderas, la tripa, las costillas… y se acercó a sus pechos.

			Riana arqueó la espalda, encantada de que la tocara. Ningún hombre había sabido hacerlo de manera tan maravillosa.

			Joe le acarició un pecho mientras sentía que el deseo lo consumía. Necesitaba explorar aquel cuerpo, besar todos y cada uno de sus rincones, venerar a aquella mujer como a una diosa, día y noche.

			Si Riana lo necesitaba, ¿quién era él para negarse? Al fin y al cabo, lo único que estaba haciendo era ayudarla.

			Lo cierto era que estaba encantado de saberse necesitado porque Francine nunca lo necesitaba.

			Francine…

			De repente, Joe se apartó, tomó a Riana de los hombros y la miró a los ojos.

			–Riana, no –dijo tragando saliva.

			–¿No?

			Joe se quedó mirando sus maravillosos labios, pero se dijo que una cosa era ayudarla y otra acostarse con ella.

			–No –insistió.

			–¿No me deseas? –sonrió Riana.

			Joe se pasó los dedos por el pelo. Maldición. Claro que la deseaba, pero debía controlarse, así que tomó aire.

			–Me parece muy pronto –se disculpó–. Quiero hacer las cosas bien. No quiero prisas. No quiero que nuestra relación se base en…

			–Ah, muy bien –contestó Riana como si hubiera comprendido de repente–. ¿Quieres que nos conozcamos mejor antes de llegar más lejos?

			–Eso es –suspiró Joe abriendo la puerta.

			Riana asintió y salió.

			–Gracias por la cena y por todo lo demás –se despidió.

			Joe asintió.

			–¿Estás bien?

			–Claro. Tengo mucho trabajo que hacer –contestó Riana–. ¿Me vas a llamar?

			–Por supuesto –sonrió Joe.

			A continuación, se quedó mirándola mientras Riana sacaba el teléfono móvil del bolso y llamaba a un taxi.

			Mientras avanzaba hacia la calzada, Joe no pudo evitar fijarse en el vaivén de sus caderas, aquellas caderas que había estado a punto de hacer suyas.

			Joe apretó los dientes y se dijo que todo aquello era una locura. Riana no era más que un proyecto filantrópico más, un ser humano al que ayudar.

			La atracción que sentía por ella se justificaba en que ella lo deseaba, pero Francine era su prometida, la mujer con la que iba a compartir el resto de su vida, ¿no?

			

			

			–Joe, comprendo que tengas un horario de trabajo extraño, pero no creo que pedirte que me llames una vez al día sea demasiado, ¿no?

			–No –contestó Joe.

			¿Qué había estado a punto de hacer? Y lo peor era que no podía dejar de pensar en ello.

			Obviamente, besar a Riana era todo un placer. Los besos que había compartido con ella no tenían nada que ver con los que le daba Francine.

			La diseñadora de vestidos de novia era mucho más apasionada que la decoradora de interiores, pero aquello no era razón suficiente para darle la espalda a su prometida ni a los deseos de su familia.

			Su familia adoraba a Francine, su madre estaba en los mismos clubes que ella, les gustaba la misma música y las mismas óperas, se habían hecho muy amigas e incluso iban a desfiles de moda y de compras juntas.

			Joe se sentó en un escalón, mirando fijamente el sofá en el que había dormido aquella noche con Riana y a la puerta en la que se habían besado de manera tan increíble.

			Quería pasar cuanto más tiempo mejor con Riana por su hermana y lo cierto era que le costaba concentrarse en otra cosa que no fuera ella, lo que estaría haciendo, pensando o sintiendo.

			Joe se preguntó si habría hecho lo correcto y se dio cuenta de que durante las últimas veinticuatro horas apenas había empleado el raciocinio, se había limitado a dejarse llevar y a disfrutar de su compañía.

			Ahora, Riana sabía que podía contar con él y con su supuesto compromiso. Al menos, estaría bien hasta que le contara la verdad sobre su propuesta.

			–Lo cierto es que he estado muy ocupado –le dijo a Francine.

			–Supongo que con ese amigo tuyo, ¿no?

			–Sí.

			–La verdad es que eres demasiado bueno con la gente. Seguro que se aprovechan de ti. Espero que no les estés prestando dinero. Ya sabes que hay mucha gente que sólo busca sacarte todo lo que puede.

			–Sí, pero hay otras muchas personas que necesitan que se les eche una mano.

			–Lo que tú digas –dijo Francine con incredulidad–. De todas maneras, no entiendo por qué trabajas tanto. Precisamente, estaba comentando el otro día con tu madre que podrías trabajar mucho menos y vivir de tus inversiones.

			–Me gusta mi trabajo.

			–Mira… –dijo Francine como si le fuera a echar un sermón, igual que hacía su madre.

			–Te tengo que dejar –la interrumpió Joe mirando la puerta.

			–Joe, no me lo creo. Tenemos que vernos y decidir una fecha para la boda.

			–Sí –contestó Joe sintiendo una terrible opresión en el pecho.

			Lo cierto era que no quería casarse. Sabía que Francine sí y que su familia también, pero él, por mucho que lo intentaba, no se sentía cómodo con la idea de que aquella mujer entrara en su vida.

			–No sé qué te ocurre –se quejó Francine–. Supongo que te dura el disgusto de la muerte de tu tío, pero eso ocurrió hace años y utilizar su dinero no significa que no sientas su pérdida.

			Joe apretó los puños.

			–Acepta su muerte y vive tu vida. Eso sería lo que él querría que hicieras, que utilizaras su dinero, que te casaras y fueras feliz –insistió Francine–. Joe, Joe… ¿qué voy a hacer contigo?

			–Supongo que será mejor que me pase por tu casa y que hablemos –contestó Joe de manera rutinaria.

			Sabía que, en el fondo, Francine tenía razón, pero había algo en su forma de decir las cosas que hacía que se sintiera extraño e incómodo.

			–Verás, hoy voy a pasar el día entero en el club con mis amigas y mañana he quedado para ir a casa de mis padres. El lunes estoy un poco liada, pero a lo mejor te puedo hacer un hueco para cenar.

			–Muy bien –dijo Joe colgando el teléfono.

			Acto seguido, apoyó los codos en las rodillas y dejó caer la cabeza entre las manos preguntándose si debía terminar su relación con Francine o si todo aquello era una simple etapa por la que estaba pasando.

			Necesitaba saber que Riana estaba bien, que no iba a cometer ninguna locura, que quería seguir viviendo.

			Aquello era lo único que tenía con ella. No podía haber nada más porque estaba prometido con otra mujer completamente diferente.

			Francine era perfecta para él. Así lo creía su madre. Venía de buena familia, tenía un buen trabajo, una situación social buena e intereses similares a los suyos.

			En cuanto a Riana, era… joven, vibrante e irracional.

			¿Cómo explicar aquel profundo dolor que sentía en el pecho al pensar en ella?

			«No quiero perderla», pensó.

			Al darse cuenta de la verdad, decidió que le tenía que contar todo porque quería empezar de cero con ella.

			Nada de juegos, nada de engaños.

			Aunque acabara de salir de otra relación, tal vez, pudiera conseguir que lo viera como algo más.

			Maldición.

			Pero si era su prometido.

			Joe soltó la respiración que había estado aguantando y decidió esperar todavía un par de días para contarle la verdad.

			Mientras tanto, iría a ver a Francine.

			Al fin y al cabo, ¿qué podía pasar en dos días?
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			AYÚDAME.

			Maggie miró a su amiga.

			–Como quieras, pero te recuerdo que la costura no es mi fuerte.

			–No, a coser los vestidos ya me están ayudando Ang y Becky –le aclaró Riana–. Me tienes que ayudar con Joe.

			–¿Sí? –dijo Maggie mirándola con los ojos muy abiertos.

			Riana se cubrió la cara como si, así, pudiera borrar los dos últimos días de su vida.

			–No te vas a creer lo que he hecho.

			No estaba muy segura de lo que había sucedido el día anterior, pero sabía que algo iba mal porque no debería sentir lo que sentía por Joe.

			¿Cómo era posible? Aquella extraña calidez en su pecho no había hecho sino aumentar. Apenas se había dado cuenta, pero, al subirse al taxi y al irse de su casa, se había apoderado de ella por completo.

			Un cosquilleo maravilloso se había adueñado de todos las terminaciones nerviosas de su cuerpo.

			Riana se preguntaba qué sentiría Joe.

			Era obvio que tenía prisa por que se fuera de su casa.

			¿Sería porque la intensidad de la atracción entre ellos lo asustaba?

			Se había comportado con tanta bondad con ella que la había obligado a irse antes de que se acostara con él y se enamorara completamente.

			La noche anterior había sido tan maravillosa que por la mañana había tenido miedo de abrir los ojos por si todo había sido un sueño.

			Debería haberlos dejado cerrados para no enterarse de que estaba entre sus brazos. Así, tal vez, no hubiera deseado quedarse allí para siempre.

			No era justo.

			¿Por qué no había podido mantenerlo a distancia como hacía normalmente con otros hombres?

			Riana se mordió el labio inferior, se apoyó en la mesa de Maggie y pensó que, tal vez, si él sentía por ella lo mismo que ella por él, todo iría bien.

			«Pero Joe no me ha dicho que me quiera».

			–A ver si lo adivino –dijo Maggie–. Te has acostado con ese fotógrafo tan guapo que se quiere casar contigo porque se ha enamorado de ti tal y como eres.

			–No –contestó Riana–. Sí. Casi, pero…

			Maggie frunció el ceño.

			–Me estás confundiendo. ¿Te has acostado con él sí o no?

			–No –contestó Riana cerrando los ojos y recordando sus manos y sus labios.

			–¿Qué ocurrió?

			–Nos besamos de manera apasionada y… creo que me he enamorado de él.

			Maggie sonrió.

			–Eso es maravilloso.

			Riana negó con la cabeza.

			–No lo entiendes. No me puedo enamorar de él.

			–¿Por qué no? ¿Acaso no es un hombre maravilloso que está enamorado de ti?

			Riana echó los hombros hacia atrás.

			–Me niego a enamorarme de una persona que me podría romper el corazón.

			–No hablarás en serio.

			Riana asintió.

			–Quiero que me ayudes a averiguar todo lo que podamos sobre él. Quiero que me abras los ojos y me digas que es exactamente igual que los demás que he ido dejando atrás.

			Maggie cerró la tienda con llave y se giró hacia su amiga.

			–No me parece buena idea –contestó–. ¿Por qué quieres encontrar razones para no estar con el hombre al que quieres?

			–Estamos hablando de mi corazón. No quiero arriesgarlo para que termine agujereado como un queso suizo.

			–Riana, en el amor no hay garantías.

			–Pues yo las quiero –insistió Riana decidida a permanecer soltera y sola de no conseguirlas.

			–¿Para qué me necesitas a mí? Puedes averiguar todo lo que quieras tú sola.

			–Necesito que estés a mi lado –contestó Riana desviando la mirada.

			Parecía ridículo. Era una diseñadora de prestigio acostumbrada a tratar con clientas famosas ricas, pero aquello era diferente.

			–¿Tienes miedo?

			–Estoy aterrorizada –admitió mordiéndose el labio inferior.

			Lo cierto era que tenía miedo de que Joe resultara ser un canalla mentiroso y manipulador o, lo que sería todavía peor, que fuera el ser humano maravilloso que parecía ser y se colara en su corazón.

			–Está bien –dijo Riana sentándose de nuevo y encendiendo el ordenador–. ¿No tienes que bajar al taller de nuevo?

			–Dentro de un rato –contestó Riana.

			El vestido que tenían entre manos era mucho menos importante que Joe. Tenía que saberlo todo sobre él.

			Se había pasado buena parte del día anterior acariciando la tela de aquel vestido y preguntándose si de verdad algún día, pronto, ella luciría uno así.

			–¿Qué es lo que te preocupa sobre él? –preguntó Maggie entrando en Internet.

			–No lo sé –contestó Riana encogiéndose de hombros.

			–Entonces, cuéntame qué es lo que sabes. Las modelos nos han dicho que es un hombre que ayuda a los demás. ¿Qué más sabes tú?

			–Que le encanta la pizza –contestó Riana–. Le gusta comer bien, las películas violentas y vive en una casa antigua a las afueras.

			–¿No vive en un loft o en un ático?

			–No –contestó Riana–. Vive en una casa enorme, la casa perfecta para tener una familia.

			–¿Quiere tener hijos? –preguntó Maggie sorprendida.

			Riana asintió.

			–Quiere que tengamos hijos –contestó Riana recordando el maravilloso momento en el que le había dicho que quería que fuera la madre de sus hijos.

			–Cásate con el –dijo Maggie con seguridad.

			–¿Cómo?

			–Deberías verte la cara que pones cuando piensas en él –contestó Maggie–. No sé dónde está el problema. Es un buen hombre, le gustaba comer bien, quiere tener hijos y se quiere casar contigo.

			Riana sacudió la cabeza. Las pesadillas de su infancia se apoderaron de su mente. No podía fiarse. Tenía que saber más, así que se acercó a su amiga y, desde su espalda, miró la pantalla de Internet.

			–¿Qué es eso?

			–Todo lo que he encontrado hasta el momento –contestó Maggie–. Es un artículo en el que dice que es un fotógrafo maravilloso que ha sabido labrarse un buen futuro desde que salió de la universidad.

			–Maravilloso, pero yo quiero los trapo sucios. Quiero saber si es un ligón, quién fue su última novia, por qué lo dejaron y por qué demonios se quiere casar conmigo.

			Maggie entró en diferentes páginas.

			–Oh –dijo de repente.

			–¿Qué?

			–Aquí dice que está prometido con una decoradora de interiores proveniente de una rica familia que vive en Double Bay –dijo Maggie.

			–¿De cuándo es ese anuncio? –preguntó Riana tragando saliva.

			–De hace seis meses.

			–Menos mal –dijo Riana soltando el aire que había aguantado–. Me ha hablado de ella. Me dijo que lo había dejado hacía seis meses con su última novia.

			–Entonces, todo está en orden. Puedes casarte con él sin temor.

			–Busca más –insistió Riana.

			–¿Me traes agua? –le pidió Maggie mientras realizaba otra búsqueda.

			–Sí –contestó Riana yendo hacia la pequeña cocina.

			Mientras volvía hacia el despacho, con una gran sonrisa en los labios, decidió que todo aquello era ridículo, que no había razón para que su amiga perdiera la tarde del domingo buscando cotilleos sobre Joe Henderson.

			Aquel hombre iba a ser un marido maravilloso y un padre fantástico.

			–Maggie… –se interrumpió al tropezar con una alfombra.

			Al apoyarse en la puerta, recordó de repente estar allí poco tiempo atrás, con una botella en la mano.

			Y recordó sus palabras.

			El recuerdo fue como un puñal en el corazón.

			–No fui yo la que dijo que sí –dijo tapándose la boca–. Fue él quien aceptó. Fui yo la que le pidió que se casara conmigo.

			–¿Fuiste tú la que le pidió matrimonio? –se sorprendió a Maggie–. Entonces…

			–Entonces, no fue un flechazo por su parte –murmuró Riana con un nudo en la garganta.

			–No entiendo nada –dijo Maggie abrazándola–. ¿Por qué accedió a casarse contigo?

			–No tengo ni idea –contestó Riana con lágrimas en los ojos.

			¿Por qué demonios iba a querer casarse con ella? ¿Acaso necesitaba una esposa para no perder una herencia? ¿Sería que quería casarse antes de morir de una terrible enfermedad?

			Las preguntas se agolpaban en su cabeza y Riana necesitaba respuestas para poder alejar a Joe de ella antes de que le rompiera el corazón.

			Había sido una loca por creer en la magia del amor y una inconsciente por haberse enamorado.
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			JOE abrió la puerta y se encontró con Riana enfrente.

			–Hola –lo saludó.

			–Riana –contestó Joe–. ¿Quieres pasar?

			–No –contestó Riana mordiéndose el labio inferior.

			–Entonces, ¿quieres que salgamos a dar un paseo?

			Riana negó con la cabeza.

			Joe se metió las manos en los bolsillos y esperó.

			Riana bajó la mirada y se sonrojó.

			–Sólo quería darte las gracias por la cena, por la película y… por todo, pero…

			Joe sabía lo que le iba decir. Había recuperado la cordura por fin, la desesperación de que Stuart la hubiera dejado se había evaporado y había empezado a ver las cosas con claridad.

			Con demasiado claridad.

			–Lo siento, pero no puede ser –dijo Riana–. Las cosas entre nosotros no funcionarían. Lo siento.

			Se acabó.

			Las palabras que Joe había estado esperando desde el momento en el que había accedido a casarse con ella.

			Ya las había pronunciado.

			Nadie se comprometía con un desconocido y se casaba de verdad. Excepto, quizás, él.

			Joe se estremeció. El trabajo había terminado. Riana estaba bien. A pesar de los besos, todo había terminado.

			Allí terminaba su fantasía, el sueño de haberse casado con ella y llenar aquella vieja casa de bebés, risas y amor.

			–¿No tienes nada que decir?

			Joe negó con la cabeza.

			No había palabras para expresar lo que estaba sintiendo.

			–Esperaba que dijeras algo –insistió Riana cruzándose de brazos.

			Joe tomó aire.

			–Te deseo lo mejor en la vida, Riana. Espero que me llames de vez en cuando.

			Riana sintió unas terribles ganas de llorar. Por lo visto, a aquel hombre le importaba muy poco que lo dejara.

			De repente, se sintió la persona más estúpida del mundo por haber pedido a un desconocido que se casara con ella y haberlo olvidado.

			–Muchas gracias, señor Henderson, pero no será así –le espetó–. Lo último que necesito es permanecer en contacto contigo para que me recuerdes que tuve que suplicar a un hombre que se casara conmigo. Que Stuart me dejara no era el fin del mundo al fin y al cabo.

			–Claro que no–dijo Joe en voz baja.

			–Y, desde luego, no me siento obligada a casarme contigo.

			–¿Estás segura de lo que quieres?

			–Completamente –contestó Riana quitándose el anillo de compromiso y tirándolo al suelo–. Te dejo aquí y ahora.

			Lo cierto era que Riana se moría por preguntarle por qué había dicho que sí, pero no se atrevió.

			Se dio la vuelta y bajó las escaleras del porche. Joe no dijo nada. No le debía de importar mucho que lo dejara.

			Mientras se alejaba de su casa, Riana se dijo que todo había sido demasiado bonito como para ser verdad.

			Un hombre como Joe Henderson no era para ella porque ella no estaba destinada a ser amada.

		

	

		
			Capítulo 15

			

			

			

			

			

			RIANA avanzó entre el sinfín de modelos que había en el vestuario del desfile organizado dentro de la semana de la moda de Sidney, el más importante de vestidos de novia.

			Los organizadores habían decidido que sus diseños desfilaran el primer día, el de la espectacular inauguración, para que tuviera un debut maravilloso retransmitido en directo por varios medios de comunicación.

			Riana intentó sonreír, pero no pudo.

			No le importaba que le dolieran los pies o por qué Joe había aceptado su estúpida propuesta o el horrible dolor que sentía en el pecho.

			Había hecho lo correcto.

			No podía mantener una relación con él sin saber si lo amaba ni lo que él sentía por ella. Lo cierto era que le resultaba muy difícil asimilar que tuviera tanto poder sobre ella.

			No quería sentirse vulnerable.

			–Habéis hecho todas un trabajo maravilloso –les dijo Riana a las modelos y a sus ayudantes sinceramente.

			–Si quieres, ya terminamos nosotras aquí –propuso Ang ayudando a desvestirse a una de las modelos–. ¿Por qué no aprovechas y te vas a ver el resto de los desfiles en primera fila?

			–Sí, creo que es lo que voy a hacer –contestó Riana decidiendo que, así, tal vez, lograra olvidarse de Joe.

			Riana salió silenciosamente y buscó entre el público un lugar en el que sentarse.

			–Riana –la llamó alguien.

			Al girarse y encontrarse con Stuart, que la abrazó como un oso, se quedó de piedra.

			–Hola, cariño, cuánto me alegro de verte.

			–Hola, Stuart –contestó Riana.

			–Estás fantástica.

			–Gracias. ¿Has venido con tu madre?

			–Sí, ya sabes que le encantan estas cosas.

			Riana miró a su alrededor en busca de una silla vacía para poder huir.

			–Quería pedirte perdón por lo de la semana pasada –dijo Stuart metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón–. Me comporté como un idiota.

			–¿Por invitarme a esquiar a Suiza o por admitir que no era digna de matrimonio?

			–No sabía lo que decía… –se excusó Stuart–. Te está yendo muy bien, ¿no?

			Riana enarcó una ceja y se preguntó si su madre le habría contado que se había hecho un buen nombre dentro del mercado de vestidos de novia.

			–¿Te quieres sentar con nosotros? Me gustaría presentarte a mi madre.

			–No, gracias –contestó Riana.

			Así que la semana anterior no había sido suficiente para él, pero ahora que iba a salir en todos los periódicos como la diseñadora de moda era diferente, ¿no?

			Riana cerró los ojos y sintió náuseas.

			–¿Te gustaría que saliéramos a cenar esta noche? –le propuso Stuart.

			–¿Para qué? –contestó Riana cruzándose de brazos–. ¿Para divertirte un rato?

			Stuart le tomó las manos entre las suyas y se las llevó al pecho.

			–Te quiero, Riana. Siempre te he querido, pero no me había dado cuenta.

			–¿Y todo eso que me dijiste de que solamente estabas conmigo porque era divertida?

			–Eres una mujer divertida, inteligente y bonita –contestó Stuart besándole la mano–. Y quiero que nuestra relación sea seria.

			Riana lo miró fijamente. Aquello era lo que había querido oír la semana pasada, pero en aquel momento…

			Le acababa de decir que la quería, pero, ¿podía aceptarlo sabiendo lo que había sentido por ella unos días atrás?

			Si le decía que sí, tendría una casa a las afueras de la ciudad y una familia, pero, ¿sería suficiente el amor superficial de Stuart después de haber conocido a Joe?

			–No me digas que te he perdido para siempre –insistió Stuart.

			–No lo sé –contestó Riana–. Desde que no nos vemos, han ocurrido un montón de cosas en mi vida y necesito tiempo para pensar. No quiero precipitarme.

			–Por favor, Riana, no tengas en cuenta lo que te dije la semana pasada. Vuelve conmigo, podemos retomar nuestra relación donde la dejamos.

			Riana se mordió el labio. Aceptar era tentador porque la ayudaría a olvidarse de Joe y del enorme vacío que sentía dentro.

			–Mi madre me ha hecho ver que somos la pareja perfecta… por favor, dame otra oportunidad. ¿Quién sabe? A lo mejor, incluso llegamos al altar.

			Aquello que la semana anterior le hubiera dado la vida hacía que Riana se estremeciera ahora.

			–Te quiero –insistió Stuart agarrándola de los hombros–. De verdad, te quiero.

			Riana cerró los ojos y se dio cuenta de que quería oír aquellas palabras, pero no de boca de Stuart sino de los labios de Joe.

			–Ahora no, Stuart –contestó Riana dando un paso atrás–. Ya hablaremos más tarde, ¿de acuerdo?

			–Perdón –dijo una voz masculina a sus espaldas.

			Riana sintió que el corazón le daba un vuelco.

			–Joe –murmuró dándose la vuelta.

			Joe tenía un aspecto espantoso. No se había afeitado, tenía el pelo revuelto, estaba pálido y tenía ojeras.

			–¿Llego en mal momento? –preguntó.

			–No, claro que no –contestó Riana–. Ya hablaremos más tarde, Stuart.

			–Está bien –se resignó Stuart alejándose.

			–¿Quién era ése? –le preguntó Joe una vez a solas.

			–Ése era Stuart –contestó Riana echando los hombros hacia atrás.

			–¿Qué pasa? ¿Ahora quiere volver contigo?

			–No sé de qué te sorprendes. La semana pasada no era lo suficientemente buena para él, pero, ahora que mis diseños han triunfado, vuelvo a gustarle.

			–Y tú le has dicho que no, ¿verdad?

			–Le he dicho que ya hablaremos –contestó Riana.

			Joe apretó los dientes.

			–¿Lo quieres?

			–No.

			Joe la miró a los ojos y Riana sintió que se derretía.

			–Nunca lo he querido –confesó.

			–¿Cómo?

			Riana hizo un gesto con la mano como si aquella cuestión ya no tuviera importancia. Ahora, lo único que quería era sobreponerse al amor que sentía por Joe, así que decidió poner distancia entre ellos.

			–¿A qué has venido?

			–He venido porque me niego a que me dejes así como así.

			Riana se quedó de piedra.

			–¿Acaso quieres dejarme tú a mí? –murmuró mirándolo a los ojos–. Muy bien, adelante, estoy preparada.

			–No quiero dejarte –contestó Joe–. Quiero hablar contigo de lo que ocurrió el jueves por la noche.

			–Lo que ocurrió fue que te pedí que te casaras conmigo –contestó Riana.

			–Sí –asintió Joe–. Por lo que me dijiste ayer, supuse que lo habías recordado.

			Riana se sonrojó.

			–Te pedí que te casaras conmigo estando borracha –recordó–. Y tú aceptaste. ¿Por qué?

			–Porque estaba preocupado por ti –contestó Joe pasándose los dedos por el pelo–. Porque creí que me necesitabas.

			Riana cerró los ojos y se dio cuenta de que, a pesar de todo, seguía albergando esperanzas de significar algo para él, de que de verdad hubiera habido algo de flechazo cuando se conocieron.

			–Estabas borracha, destrozada porque Stuart te había dejado y yo no podía permitir que hicieras una estupidez.

			–¿Una estupidez?

			–Vi que tenías las llaves del coche…

			Riana miró a su alrededor y agradeció que no hubiera nadie cerca que pudiera oírlos.

			–¿Y el viernes?

			–El viernes dijiste que te querías morir –contestó Joe metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.

			–Lo dije de manera metafórica. ¿No creerías que me quería suicidar?

			–No quería que te pasara nada.

			–¿Y quién te dijo que tenías que cuidar de mí? –le espetó Riana cruzándose de brazos ante su arrogante presunción.

			–No lo entiendes. A mi hermana la dejó su novio –le explicó Joe tomando aire–. Se emborrachó por completo, se montó en el coche y fue hacia su casa, pero jamás llegó.

			Al ver el dolor reflejado en los ojos de Joe, Riana sintió que el corazón le daba un vuelco.

			–Lo siento mucho –le dijo sinceramente haciendo un gran esfuerzo para no abrazarlo.

			–No quería que a ti te sucediera lo mismo.

			Aquella explicación hizo que Riana entendiera que para Joe no había sido más que otro caso de caridad con el prójimo.

			¿Se había hecho pasar por su prometido para que no le ocurriera nada?

			–Gracias por contármelo, Joe –le dijo sintiendo un inmenso dolor en el corazón–. Ahora lo entiendo todo.

			–No he terminado –contestó Joe acercándose a ella y mirándola a los ojos–. Te aprecio.

			Riana asintió.

			No dudaba de ello. ¡Joe apreciaba a todas las damiselas en apuros! Riana tragó saliva.

			–Riana.

			–¿Sí? –dijo esperanzada.

			–Tengo que decirte muchas cosas más –contestó Joe–, pero éste no es el lugar. ¿Podríamos vernos más tarde?

			–Sí –contestó Riana.

			–Me pasaré por tu despacho –dijo Joe–. Sobre las cinco.

			Riana asintió, dispuesta a quedar con él donde fuera necesario y a la hora que fuera con tal de que la quisiera.

			–Entonces, te lo contaré todo.

			Riana se quedó mirándolo mientras Joe se alejaba, deseando que se hubiera quedado a ver los desfiles con ella y que le hubiera contado todo allí mismo porque se moría por saberlo.

			Mientras cruzaba por detrás de los asientos, sonriendo cada vez más ante la posibilidad de que Joe sintiera algo por ella, una mujer ataviada con un impecable traje de Armani se colocó delante de ella y la miró de arriba abajo.

			–Perdone, pero he visto que estaba usted hablando con Joe Henderson –le dijo.

			Riana asintió.

			–¿Lo conoce?

			–¿Cómo no voy a conocerlo? Es mi prometido.

			Aquellas palabras hicieron que Riana se tambaleara. Aquella mujer no era para Joe. Era demasiado estirada como para que le gustaran la pizza y el rock and roll.

			–Francine Hatford –se presentó la desconocida–. Supongo que se conocerán del trabajo.

			Riana asintió sintiendo que la sangre se le había helado en las venas.

			–Quería hablar con él porque hace unos días que no nos vemos, pero no he llegado a tiempo… bueno, ya hablaré con él después.

			–¿Es usted la diseñadora de interiores? –preguntó Riana con voz trémula.

			–¿Le ha hablado de mí? –contestó Francine encantada.

			Riana asintió.

			¡Francine Hatford era la prometida de Joe, así que ella no significaba nada!
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			JOE, qué sorpresa más agradable –dijo Francine poniéndose en pie–. Creo que es la primera vez que vienes a buscarme al trabajo –sonrió–. ¿A qué debo el honor?

			Joe se acercó a la ventana y se quedó mirando los rascacielos de Sidney.

			–Tenemos que hablar.

			–Por cómo lo dices, parece serio. ¿Tendría que preocuparme por algo? –rió–. No te pongas así… aunque la última semana no nos hayamos visto mucho, ha sido porque yo he tenido mucho trabajo y tú has tenido que ocuparte de tu amigo, no es como si hubiera aparecido otra mujer en tu vida.

			–Francine –dijo Joe yendo hacia ella–. Tenemos que hablar precisamente de mi amigo.

			–Dime –contestó su prometida sentándose de nuevo.

			–No es tan fácil –dijo Joe pasándose los dedos por el pelo.

			Lo cierto era que no quería hacerle daño.

			–Madre mía, me parece que voy a empezar a preocuparme. ¿No me irás a decir que ese amigo tuyo resulta ser en realidad una mujer de la que te has enamorado? –bromeó.

			–Así es –contestó Joe tragando saliva.

			–Venga, Joe, déjate de bromas. Ya sabes que tu madre jamás aceptaría a ninguna de las chicas con las que trabajas, independientemente de que sea una modelo famosa o no.

			–No es una de las modelos –contestó Joe pensando en Riana.

			Riana era mucho más guapa que cualquiera de las modelos que había fotografiado porque tenía algo especial, algo más, algo que le llegaba al corazón.

			¿Querría eso decir que la amaba?

			–¿Me estás hablando de serio? –preguntó Francine enarcando una ceja.

			–Completamente –contestó Joe.

			–No me lo puedo creer –se enfureció Francine.

			–Lo siento…

			–¿La quieres?

			–No lo sé –contestó Joe –. Creo que sí.

			–¿Y no crees que deberías estar seguro de lo que sientes por ella antes de tirar por la borda todo lo que tú y yo tenemos?

			–¿Y qué es lo que tú y yo tenemos?

			Joe siempre se había preguntado por qué una mujer tan elegante y sofisticada como Francine querría casarse con un fotógrafo autónomo y desaliñado como él.

			–Yo tengo el apellido y tú el dinero –contestó Francine como si fuera obvio–. Nos iría de maravilla juntos porque me llevo fenomenal con tu madre, me adora, hoy mismo hemos estado en un desfile de vestidos de novia… Bueno, en cualquier caso estarás de acuerdo conmigo en que tendríamos un hijo precioso.

			Joe tragó saliva.

			–¿Uno solo?

			–¿No esperarás que pase por eso dos veces?

			–Francine, ¿tú me quieres?

			–Por supuesto que te quiero, cariño –contestó Francine–. Mira, te voy a proponer una cosa. Habla con esa chica, quítatela de la cabeza o haz lo que tengas que hacer y vuelve, te estaré esperando.

			Joe se quedó mirándola. Aquélla no era la Francine que él creía conocer. Maldición. Por lo visto, no había pasado el suficiente tiempo con ella como para conocerla de verdad.

			Ahora comprendía que lo único que Francine quería de él era su dinero.

			–¿Me seguirías queriendo si decidiera donar toda mi fortuna a obras de caridad?

			–¿Qué? –gritó Francine–. Supongo que lo dices de broma. Te has vuelto loco.

			–Gracias por ser mi prometida, Francine, pero me parece que ya va siendo hora de que cada uno sigamos nuestro camino –dijo Joe con amabilidad.

			–Si es eso lo que quieres –dijo Francine dándose cuenta de que la había pillado.

			–Sí, es lo que quiero –contestó Joe.

			Francine sería la mujer perfecta para un ambicioso político, pero no para él. Desde que había conocido a Riana, se había dado cuenta de que quería algo más en su compañera de toda la vida.

			–¿Quieres que te devuelva el anillo? –preguntó Francine mirando el solitario que lucía en el dedo.

			–No, quédatelo –contestó Joe dándose cuenta de que parecía importarle más perder el anillo que perderlo a él.

			Francine sonrió.

			–Si cambias de opinión…

			Joe asintió y se dirigió a la puerta.

			Se moría por volver a ver a Riana, por estrecharla entre sus brazos y contárselo todo, ahora que sabía que nada se interponía entre ellos.
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			RIANA estaba sentada, mordiendo el extremo superior de un lápiz y mirando un montón de dibujos que tenía sobre la mesa.

			–Qué seria estás –dijo Joe al entrar en su despacho haciendo un esfuerzo sobrehumano para no correr hacia ella y abrazarla.

			–Ah, hola, Joe –dijo Riana mirándolo con desdén–. Sí, estoy muy ocupada porque hemos recibido pedidos nuevos.

			Desde luego, Joe había esperado encontrarla con aquella actitud.

			–¿Qué quieres? –le preguntó Riana mirando la hora que era.

			–¿Qué te ocurre? –preguntó Joe cerrando la puerta.

			¿Habría estado Stuart molestándola? Estaba muy seria y tenía los ojos brillantes, obviamente algo la preocupaba.

			–He estado pensando y no creo que sea una buena idea que continuemos con esta farsa –le espetó.

			–¿Farsa? –exclamó Joe.

			–Sí, ya sabes, todas estas tonterías –insistió Riana recogiendo los diseños que tenía ante sí–. Ya sabes, tú y yo. Ni siquiera te conozco.

			–Riana…

			–Me gustaría darte las gracias por tu atención y tus besos. Lo cierto es que me hicieron olvidar a Stuart –añadió echando los hombros hacia atrás.

			¿Pero que le estaba diciendo?

			–En cualquier caso, te aseguro que no me voy a suicidar, así que no quiero estar contigo. Te recuerdo lo que te dije ayer. La verdad es que tengo otras ofertas.

			–¿De Stuart?

			–Sí, de Stuart y de otros.

			Joe sintió que aquellas palabras le helaban la sangre en las venas.

			–Pero…

			–Y no quiero conocerte –añadió Riana mirándolo a los ojos–. La verdad es que eres la última persona del mundo con la que querría casarme.

			–¿Y el fin de semana?

			Joe no se podía creer que Riana no hubiera sentido lo mismo que él, que no hubiera buscado la misma magia, la misma promesa, que no hubiera sentido la misma conexión.

			Riana se sonrojó y bajó la mirada.

			–Sí, no tendría que haber sucedido, pero estuvo bien –admitió abriendo el bolso y sacando unos cuantos billetes–. La verdad es que me gustaría pagarte por tu tiempo y tu energía.

			–¿Qué? –gritó Joe indignado.

			¿Tan poco significaba para ella?

			–¿Cuánto quieres? ¿Veinte? ¿Cincuenta? ¿Cien?

			–¿Qué demonios está pasando aquí, Riana? –le espetó Joe furioso.

			Riana enarcó una ceja y dejó los billetes sobre la mesa.

			–No pasa nada. Simplemente, he recobrado la cordura y me he dado cuenta de que no pienso contentarme con alguien como tú… ahora que me he convertido en una diseñadora de éxito, puedo elegir entre hombres mucho mejores –contestó Riana evitando mirarlo a los ojos.

			La enormidad de perderla hizo que Joe se quedara sin palabras.

			–¿Lo has comprendido? –dijo Riana mordiéndose el labio inferior.

			–Claro que sí, no soy imbécil –contestó Joe yendo hacia la puerta.

			–No hace falta que te diga que no te quiero volver a ver –remató Riana.

			Joe se dijo que Riana tampoco era la mujer que parecía ser y dio gracias al cielo por no haberle hablado del amor que sentía por ella.

			Se había librado de semejante humillación.

			La olvidaría, tarde o temprano olvidaría aquellos maravillosos ojos y aquellos labios que lo habían besado con pasión.

			Claro que sí, tarde o temprano la olvidaría, pero rezó para que fuera pronto.
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			RIANA se dejó caer al suelo y las lágrimas que había estado conteniendo resbalaron por sus mejillas.

			Ya lo había hecho.

			Ahora estaba a salvo.

			Ya no tendría que soportar que Joe la dejara después de haberla utilizado mientras tenía una prometida de verdad.

			Gracias a Dios que no se había acostado con él…

			Debería sentirse orgullosa ante sí misma por lo fuerte que había sido, por haber controlado la situación, por haber tomado la decisión.

			No debía sentirse como una víctima.

			Riana se tapó la boca.

			¡Aquello no debería dolerle tanto!

			Riana levantó la mirada hacia el techo y se preguntó si de verdad era tanto pedir encontrar a un hombre que la quisiera.

			–¿Qué ha pasado? –dijo Maggie entrando en su despacho y arrodillándose a su lado–. He visto que Joe se iba.

			–Sí, le he dejado –contestó Riana.

			–Sí, ya me lo dijiste ayer –dijo su amiga.

			–Le he vuelto a dejar hoy –le explicó Riana–. Se presentó en el desfile y me contó que su hermana se había matado en un accidente de coche después de que su novio la abandonara.

			–Oh.

			Riana puso los ojos en blanco.

			–Joe creía que me estaba salvando de mí misma.

			–¿Y qué ha pasado? –preguntó Maggie sentándose a su lado.

			–He creído que podía haber algo entre nosotros.

			–Porque lo quieres.

			–Sí, lo quería hasta que he conocido a su prometida –contestó Riana sollozando.

			–Lo siento –dijo Maggie abrazándola con fuerza.

			–Quería que todo saliera bien –murmuró Riana.

			–Lo sé. A mí también me engañó. Hubiera jurado sobre la tumba de mi abuela que lo que sentía por ti era tan fuerte como lo que tú sentías por él.

			–Me siento como una idiota –se lamentó Riana.

			–Le abrí mi corazón y me lo ha destrozado.

			–Bueno, al menos te queda la satisfacción de haberle dejado tú a él –sonrió Maggie.

			Riana asintió y decidió no volver a fiarse jamás de su corazón. Siempre elegía al hombre equivocado, pero ahora, por fiarse de su corazón, se había enamorado de él.

			Al pensar en cómo la había engañado, se estremeció y lloró amargamente al pensar que jamás volvería a besarlo, que jamás volvería a sentir sus fuertes brazos.

			No era justo.

			Joe era el único hombre que había dejado entrar en su corazón desde su padre y, al igual que él, se lo había devuelto hecho jirones.

			En aquel momento, Riana se prometió a sí misma no volverse a enamorar jamás.

			Dolía demasiado…
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			RIANA se quedó mirando la puerta.

			Su despacho estaba tan vacío como su corazón, pero se dijo que había hecho lo correcto.

			Aquella noche no había dormido, se la había pasado entera pensando en Joe y se dijo que tenía ante sí muchas noches sin dormir.

			Suponía que, cuando consiguiera hacerlo, soñaría con él, lo que no tenía ningún sentido porque aquel hombre le había mentido y la había engañado.

			Riana clavó el lápiz en uno de los diseños que tenía ante sí.

			Ella no era una modelo con problemas de drogas. No le había pedido que la ayudara. ¿Acaso era aquel su modus operandi? ¿Acaso Joe acudía al rescate de la damisela en apuros y entablaba una relación paralela con ella?

			Maldición, maldición y maldición.

			Y ella se lo había tragado todo y se había enamorado de él.

			Y ahora se encontraba donde se había prometido a sí misma que jamás estaría, sola, con el corazón partido y llorando por un hombre al que jamás tendría.

			En aquel momento, llamaron a la puerta.

			Riana echó los hombros hacia atrás, se apartó el pelo de la cara y tomó aire varias veces, decidida a que su vida personal no se mezclara con su vida profesional.

			–¿Estás bien? –le preguntó Maggie entrando en su despacho.

			–Sí –contestó Riana tragando saliva.

			–Mentirosa –sonrió su amiga–. ¿Quieres que hablemos de ello?

			–No, lo que quiero es olvidarme de todo esto cuanto antes –contestó Riana.

			–Bueno, yo sólo venía a decirte que uno de los pedidos que hicieron ha sido cancelado –le dijo Maggie.

			–¿Ya? Yo creía que iban a tardar un poco más darse cuenta de que soy malísima –bromeó Riana.

			–Sabes que eso no es cierto. En cualquier caso, parece ser que su prometido le dijo ayer por la tarde que ya no quería casarse con ella.

			Riana suspiró.

			–Pobrecilla –se apiadó.

			–Supuse que querrías saberlo.

			Riana asintió.

			Maggie le puso delante el libro de pedidos y lo abrió.

			–Vas a tener que tacharla de la lista. ¿La has mirado, por cierto?

			–No, no he tenido tiempo –contestó Riana.

			–Bueno, pues mírala ahora y tacha su nombre –sonrió Maggie.

			–¿Por qué sonríes?

			–Por nada –contestó Maggie.

			–¿Cómo se llama? –preguntó Riana tomando un bolígrafo.

			–Francine Hatford.

			–¿Cómo? ¿La prometida de Joe? ¿Qué significa esto?

			–Que, a lo mejor, te quiere.

			–Pero si no he sido más que otro caso de caridad para él –se lamentó Riana con un nudo en la garganta.

			–¿Y no te parece bonito por su parte?

			–Veo que has cambiado tu forma de pensar –le reprochó Riana a su amiga.

			–Lo cierto es que cuando me enteré de que había roto su compromiso, se me ocurrió que, tal vez, de verdad le gustes.

			–Sí, claro –contestó Riana comenzando a emocionarse–. Estaba intentando salvarme de mí misma porque creía que me podía suicidar.

			–¿Y no te hace eso pensar que es una persona muy especial?

			–Maggie, se supone que tendrías que estar de mi lado.

			–Y lo estoy, pero, ¿no crees que deberías pensar las cosas más detenidamente?

			–No –contestó Riana cruzándose de brazos.

			No quería volver a pensar en Joe.

			–Pero si lo quieres –le recordó Maggie–. Tienes que hacer algo. Es obvio que ha dejado a su prometida por ti.

			Riana se puso en pie. ¿Habría sido realmente así?

			–Eso no lo sabemos.

			–Tampoco sabemos que no haya sido así –insistió Maggie–. Deberías hablar con él para que te lo aclarara.

			Riana negó con la cabeza.

			Volver a verlo sería devastador. Lo había dejado una vez, dos veces, pero tres veces era demasiado.

			No quería volver a ver aquellos ojos, no quería volver a pensar en que jamás la volvería a abrazar.

			–Riana, tienes que aceptar que, a veces, en la vida hay que arriesgarse.

			Riana se mordió el labio inferior. Ella no quería arriesgarse, quería garantías, quería saber que un hombre la quería de verdad.

			–Si no lo haces, si no aclaras esta situación, te bloquearás para siempre –dijo Maggie–. No creo que quieras que te pase lo mismo que a tu madre.

			Maggie tenía razón.

			Riana sabía que la indiferencia que su madre había mostrado por el futuro era producto de encontrarse bloqueada en el pasado y ella no quería terminar así.

			–Ni siquiera sé dónde estará –dijo tragando saliva.

			Lo cierto era que la idea de volver a verlo hacía que se le acelerara el corazón.

			–Ya lo encontrarás –contestó su amiga.

			Riana se quedó mirando la puerta y se preguntó si tendría el valor para salir a buscar a Joe, para preguntarle y aceptar sus respuestas, para poder controlar la esperanza de que sintiera por ella algo más que compasión.

			–¿Vas a tardar mucho más en decidirte? –insistió Maggie.

			Riana se colgó el bolso del hombro y se dijo que su amiga tenía razón. Tenía que encontrar a Joe y averiguar lo que sentía por ella.

			Aunque no la quisiera, necesitaba saberlo, necesitaba saber la verdad para poder seguir adelante.

			

			

			Joe estaba en el centro de un viejo teatro, unas potentes luces iluminaban a una mujer ataviada con un vestido de noche y pieles sintéticas.

			Riana sintió que el corazón le daba un vuelco.

			Joe tenía un aspecto terrible.

			Se acercó lentamente a él, saludando con la cabeza a su equipo y pensando que, por sus caras, lo debían de saber todo.

			Riana apretó los labios al sentir que se sonrojaba y se dijo que no le importaba, que lo único importante era Joe.

			Tomando aire varias veces, llegó hasta él.

			–Muy bien, Eloise –felicitó Joe a la modelo–. Has estado estupenda, muy natural.

			–Gracias –contestó la chica entusiasmada corriendo hacia él y abrazándolo como una colegiala–. Eres el mejor, Joe.

			–Gracias, tú sí que eres la mejor –sonrió Joe–. Ve a ponerte el siguiente vestido.

			Riana se preguntó si sería así de amable con todo el mundo y temió de repente que su comportamiento con ella sólo se hubiera debido a aquella amabilidad.

			–¿Podríamos poner otro foco a la derecha? –dijo Joe girándose con la cámara en la mano–. Riana –exclamó al verla.

			Riana abrió la boca, pero se había quedado sin palabras. Volverlo a ver la había afectado más de lo que creía.

			De repente, sintió unas inmensas ganas de llorar por todo lo que había sucedido entre ellos.

			–¿Podemos hablar? –le dijo.

			–No creo que haya necesidad –contestó Joe–. Fuiste muy clara ayer.

			Riana tomó aire y se dijo que tenía que saber la verdad aunque le doliera.

			–Quería preguntarte… ¿por qué has anulado tu boda con Francine?

			Joe la miró sorprendido.

			–¿Lo sabes?

			Riana asintió.

			–Necesito saber si conmigo solamente estabas jugando al buen samaritano, si querías tener una última aventura antes de casarte o si había algo más –preguntó cruzando los dedos para que fuera lo último.

			Joe se acercó a ella.

			–Había algo más.

			–¿Y Francine?

			–Entonces, suponía que estaba bien con ella –le explicó Joe–. Sin embargo, me he dado cuenta de que ninguno de los dos estábamos bien juntos y de que ambos nos merecemos algo mejor.

			–¿Y qué te mereces? –preguntó Riana mirándolo a los ojos.

			–Yo creo que me merezco estar contigo –contestó Joe tomándole el rostro entre las manos.

			Aquellas palabras hicieron que Riana se estremeciera de placer.

			–Entonces, ¿no he sido para ti otro caso de caridad?

			–Puede que mi historia contigo comenzara así, lo cierto es que yo creía estar salvándote, pero, al final, ha resultado que tú me has salvado a mí.

			Riana se mojó los labios y esperó a oír las dos palabras mágicas.

			–¿De verdad?

			–Mira, decidí casarme con Francine porque parecía que era lo que tenía que hacer, pero me he dado cuenta de que hacer lo que los demás esperan de mí no va conmigo.

			Riana sonrió y pensó que, por lo menos, le había ayudado en algo.

			–Me alegro de haber contribuido a que te dieras cuenta –dijo decidiendo que debía irse antes de que se le saltaran las lágrimas–. Bueno, me tengo que ir, tengo mucho trabajo.

			Joe la agarró de la mano.

			–Tú no te mueves de aquí.

			–De verdad, soy una mujer muy ocupada, ya lo sabes –contestó Riana tragando saliva–. Sólo he venido a obtener ciertas respuestas a unas cuantas preguntas que me rondaban la cabeza para, así, no tener que volver a pensar en la semana pasada nunca más.

			–Eso es imposible –dijo Joe atrayéndola hacía sí y mirándola a los ojos–. Si la última semana ha sido para ti tan importante como para mí, y para mí ha sido la mejor de mi vida, merece que la recuerdes.

			–¿Ha sido la mejor semana de tu vida? –murmuró Riana.

			–Sin duda –le aseguró Joe–. Y te voy a decir por qué. Ha sido la mejor semana de mi vida porque me he enamorado de ti, Riana Andrews.

			Riana sintió que se quedaba sin aliento.

			–Riana, quiero que sepas que estoy completa y absolutamente enamorado de ti –insistió Joe besándola.

			Riana no se podía creer que, por fin, estuviera oyendo aquello que tanto había ansiado y, para rematarlo, Joe se puso de rodillas delante de ella y le tomó la mano.

			–Por favor, hazme el honor de convertirte en mi esposa, en mi amiga y en mi compañera de vida, déjame compartir la vida contigo.

			–¿Lo dices en serio? –preguntó Riana con la voz tomada por la emoción.

			–Por supuesto.

			–Quiero que sepas que no quiero apresurarme otra vez –le dijo Riana decidiendo que no había prisa.

			–¿Eso qué quiere decir? –dijo Joe poniéndose en pie con expresión apesadumbrada.

			–Quiere decir que no me voy a casar contigo de momento, pero que quiero iniciar una relación seria –contestó Riana.

			Joe sonrió encantado.

			–¿Ah, sí?

			–Sí, y con el tiempo, cuando nos hayamos conocido, si sigue habiendo magia entre nosotros…

			–Estoy de acuerdo –dijo Joe besándola de nuevo–. No tenemos prisa.

			Riana se perdió entre sus brazos, disfrutando de sus labios, feliz por haberse enfrentado a sus miedos y haber encontrado al hombre de sus sueños.

		

	

		
			Epílogo

			

			

			

			

			

			RIANA dejó el tenedor y el cuchillo sobre la mesa y sonrió al hombre que tenía enfrente, el hombre al que amaba.

			Tomó aire y miró a su alrededor, a aquella casa que ambos habían convertido en su hogar.

			No pudo evitar sonreír emocionada al darse cuenta de que Arnold, su cachorro de golden retriever, estaba tumbado bajo la mesa.

			La vida era maravillosa.

			–No hay nada como una cena especial en casa, ¿verdad? –bromeó Joe recogiendo las fuentes del restaurante indio en el que la habían comprado–. Los aniversarios hay que celebrarlos siempre en casa.

			–Algún día tendrías que aprender a cocinar –sonrió Riana.

			–Nadie es perfecto –dijo Joe poniéndose de rodillas ante ella.

			–¿Qué? –preguntó con el corazón golpeándole en las costillas.

			–Con este anillo…

			Riana se quedó mirando el anillo que Joe tenía en la mano y comprobó que era el que le había entregado de manera improvisada aquella noche.

			–¿Me lo das? Ese anillo significa mucho para mí.

			–¿Seguro? ¿Y no prefieres éste? –dijo Joe sacándose un pequeño estuche rojo del bolsillo que contenía un precioso diamante.

			–Oh, Joe.

			–Si quieres que te lo dé, tienes que decir que estás dispuesta a casarte conmigo y a pasar toda la vida a mi lado.

			–Claro que quiero –contestó Riana pasándole los brazos por el cuello y besándolo con amor.

			–Entonces, ¿crees en el amor a primera vista? –sonrió Joe.

			–Solamente si la persona en la que te fijas tiene un cuerpo de escándalo –sonrió Riana desabrochándole la camisa.

		

	

		
			

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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